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    A mi madre, la más sabia entre las sabias,


    la que mejor me conoce.


     


     


     


     


    Necesito respirar,
descubrir el aire fresco,
y decir cada mañana
que soy libre como el viento.

-Manuel Martínez (Medina Azahara)-


    


  




  

     


    


    Prefacio


     


    ***Olivia y Nico, Nico y Olivia***


    La primera vez que Olivia se encontró con sus ojos estaba huyendo de una vida que no sentía como propia, de una desgana que la perseguía de forma incansable y de una tristeza que siempre la acechaba y de la que intentaba escapar haciendo como que no existía.


    Intentó no pensar en todas las emociones que esos ojos provocaron en ella.


    El día que la conoció, Nico no logró entender el extraño fenómeno que aquella chica, al mirarlo, provocó en su interior.


    Sentimientos encontrados lo arrollaron, llegaron en tromba y no fue capaz de interpretarlos, mucho menos de ordenarlos.


    El día que se descubrieron, un nexo invisible fluyó entre ambos, atrapándolos con firmeza y suavidad.


    Como ninguno de los dos se lo esperaba y estaban convencidos de que no era el momento, se esforzaron en nadar a contracorriente. Pero la corriente, tenaz, no quiso ponerles las cosas fáciles.


    Y menos mal.


  




  

    1


     


    Olivia


    Llevaba toda la mañana recorriendo las calles de Madrid. Había llegado a la ciudad hacía pocos días y, cada dos por tres, se perdía en el Metro, en aquellos corredores que para ella eran infinitos. Y eso que se esforzaba en ir concentrada.


    Olivia entró en aquel piso por primera vez sin muchas expectativas. Era el tercero que visitaba ese día.


    La chica que le abrió la puerta sonreía. La invitó a entrar y le recordó que se llamaba Paula. Parecía tener prisa por alquilar la habitación, según le contó se les había quedado colgada a última hora. Esa prisa podría ser un punto a su favor.


    Aunque Olivia ese día no había amanecido con el humor como para tirar cohetes se esforzó en ser todo lo amable y simpática que pudo, porque necesitaba sí o sí encontrar habitación y porque Paula le dio buena espina.


    Fueron avanzando por un pasillo muy ancho de techos altos que debía tener unos cien años.


    Se fijó en que su anfitriona era muy guapa. Llevaba el pelo, larguísimo y muy oscuro, recogido en una coleta, lo que dejaba ver sus bonitos rasgos. Iba en chándal y Olivia pensó que incluso en chándal su estilo era muy particular.


    Paula le dio detalles sobre el alquiler. El precio cuadraba con sus ingresos paupérrimos y además incluía todos los gastos, así que le pareció una ganga. Se esforzó todavía más en caerle bien. «No todos los días se encuentra una habitación libre en Madrid cerca de una parada de metro», pensó. Justo lo que ella necesitaba.


    La habitación que les quedaba libre era pequeña. Tenía solo un colchón tirado en el suelo, un armario muy viejo, como de película de miedo, y un escritorio de los más básicos de Ikea que no pegaba con lo demás. «De sobra», se dijo.


    Sacó la cabeza por la ventana del cuarto y comprobó que daba a la cocina, si te asomabas veías desde un plano privilegiado la lavadora y la nevera. No todo podía ser perfecto…


    —¿De dónde eres, Olivia? —dijo Paula.


    Olivia estaba acostumbrada a que le hicieran esa pregunta. Si estaba fuera de Andalucía se la hacían por su acento, y en su tierra por el color de su piel y su pelo que resultaban demasiado claros en comparación con lo que se veía por el sur. Porque Olivia era rubia, con el cabello amarillo como los soles de los dibujos de cuentos infantiles.


    Le explicó que era de Huelva, allí había nacido, y que el color de su pelo tenía que ver con que su madre era alemana y hasta más rubia que ella.


    Su madre se había casado muy joven con su padre. Había escuchado tantas veces la historia de cómo se conocieron, aquellos días en los que ella veraneaba en Andalucía y nada más verse se enamoraron, que se la sabía de memoria.


    El cuestionario continuó. No se sorprendió, lo estaba esperando.


    —Trabajas, ¿verdad? —preguntó Paula mientras cerraba la puerta del armario que le acababa de enseñar.


    Olivia sabía que esa pregunta formaba parte del interrogatorio de búsqueda de compañera de piso. Como lo había pasado varias veces en la última semana, tenía respuestas para todo. Se había convertido casi en una experta.


    —Sí, como promotora. Llevo poco tiempo en Madrid, es lo primero que me ha salido. Mi idea es seguir mirando ofertas, pero por ahora he firmado contrato de seis meses, hasta junio, y estoy contenta. Vamos, todo lo contenta que se puede estar con este trabajo —respondió.


    No le gustó la cara que puso la que ella quería que fuese su nueva compañera, así que decidió seguir explicándose, intentando, eso sí, que no pareciera que se estaba justificando (excusatio non petita, ejem…):


    —Verás, en septiembre terminé derecho, mi idea es encontrar algo de lo mío, estoy en ello. Tengo dinero para la fianza y si necesitáis un aval para el alquiler puedo conseguirlo.


    Ahí sí que pareció que Paula se relajaba. 


    —No te preocupes por eso, no necesitas aval para vivir aquí.


    Paula siguió dándole detalles sobre el inmueble, histórico por lo visto, y le mostró las demás habitaciones. Aprovechó para contarle que serían tres chicas viviendo juntas y que su compañera estudiaba y ella trabajaba. Soltó tantos datos que Olivia se aturulló un poco, llevaba unos días muy intensos y le costaba centrarse, pero aun así logró retener lo básico.


    Entre apertura de puerta y puerta se recordó a sí misma que necesitaba la habitación, no podía dejarla escapar. Durante siete interminables días había compaginado trabajo y búsqueda de piso llegando a visitar auténticas casas del terror. Aquel cuarto con vistas a la cocina era el paraíso.


    Olivia se vino arriba cuando Paula la invitó a tomar café en la cocina. Le pareció una señal, se vio viviendo allí.


    —Dime, Olivia, ¿desde cuándo vives en Madrid? 


    Decidió ser sincera, la sinceridad siempre era la mejor opción. «Total, de perdidos al río. Mejor no intentar dármelas de persona con la vida resuelta».


    —Llevo ocho días en la ciudad.


    —¿Solo ocho?


    Paula le acercó una taza de café, puso el azucarero en el centro de la mesa y se sentó a su lado.


    La cocina era como el resto de la casa, antigua, muy antigua, con losetas de colores de esas que se ponían en los años sesenta y muebles destartalados; hornilla de gas y nevera del año dos antes de Cristo. Pero estaba impoluta. Uno allí se sentía bien.


    —Sí. Ya sé que es poco tiempo. A ver, te cuento mi situación… decidí que no podía seguir en Huelva ni un día más.


    Paula la escuchaba con atención mientras Olivia removía nerviosa el café. Continuó hablando:


    —Llevaba tres meses con la licenciatura y ninguna expectativa laboral emocionante. Nada más terminar la carrera empecé a trabajar en la gestoría de mi padre, pero no quería seguir allí, ni en ese trabajo ni en la ciudad, y no paraba de darle vueltas. «Madrid», me dije un buen día al despertar. Creo que es una ciudad cosmopolita que está lo bastante lejos de casa, un lugar en el que la gente no te conoce cuando caminas por la calle. —No podía esforzarse más por resultar convincente y demostrar que ella era la compañera de piso que necesitaban—. Libraba en el trabajo el día que amanecí con la necesidad de cambiarlo todo. Me fui a la biblioteca y empecé a buscar ofertas de empleo en los periódicos. Envié varios currículums por correo a todos los puestos que vi en Madrid que podían servirme para mantenerme, me llamaron de la que ahora es mi empresa de azafatas y dos días después de recibir la llamada estaba aquí en un hostal, lista para la entrevista. —Sonrió. Había terminado la explicación, podía relajarse. Respiró—. Y bueno, ahora me hallo en esta cocina, contigo. —Paula estaba boquiabierta. Olivia lo notó y se echó a reír.


    —¿Así, sin más? ¿Te has ido de un día para otro y ya está?


    —Sí. Pensé que era eso o el resto de la vida en la misma ciudad, con el trabajo del barrio, con el novio del barrio, con la gente del barrio. Con la rutina. —Dio un sorbo al café. Estaba bien amargo, como a ella le gustaba.


    Cada día que Olivia llegaba a trabajar se sentía como un alma cruzando las puertas del infierno. Cada mañana pensaba que eso iba a ser así para toda la eternidad. Y no quería. No podía. Llegó a sentir auténtica angustia en aquella oficina.


    —¿Dices que tienes novio en Huelva? —preguntó Paula acercándosele un poco.


    —Tenía, hace diez días tenía. —Se rio—. No nos iba bien, en realidad tampoco mal. Ya te lo contaré más adelante. —dijo. Pensó que, soltando cosas así, a lo mejor creaba expectativas y conseguía la habitación, aunque fuese porque la chica sintiera curiosidad por conocer su historia. Ella sentía, eso sí, que su historia era lo menos apasionante que nadie hubiera escuchado o vivido.


    Paula, con la mirada fija en la mesa, pensó durante un momento que a Olivia se le hizo eterno. Mientras esperaba, notaba en las sienes cómo el corazón le latía fuerte y le costaba mantener la sonrisa.


    —Mira, Olivia, por mí te quedas la habitación.


    —¿En serio? —casi gritó.


    —Pero espera, espera. —Levantó una mano—. Te lo confirmo cuando vea a mi compañera. Me he encargado yo de enseñar la casa, fiarse se fía de mi criterio, pero tengo que hablar con ella para tomar la decisión final.


    —Madre mía, muchas gracias, Paula. —Se contuvo las ganas de abrazarla.


    —Eres la persona más normal que ha venido a ver el piso, también te lo digo —repuso con una media sonrisa.


    —Uy. Me lo tomaré como un cumplido. —Pensó que sí, que ella era normal, esa era su mayor virtud. «Menuda virtud».


    —Además de ser normal creo que sabes lo que quieres. No sé, está claro que eres capaz de tomar decisiones vitales de la noche a la mañana. No conozco a nadie así.


    —¿Soy normal y decidida? Me gusta. —Olivia sonrió y Paula asintió.


    —Te llamo esta tarde y te confirmo. Si mi compañera está de acuerdo mañana mismo te puedes venir y, aunque todavía quedan unos días de enero, podrías instalarte ya y empezar pagando febrero.


    —Eso sería perfecto, os lo agradecería mucho.


    Se despidieron en la puerta. Olivia ni esperó el ascensor, bajó corriendo las escaleras y salió a la calle. Miró a su alrededor intentando evaluar el barrio. «Así que esto es Bravo Murillo».


    Respiró el aire helado y pensó que aquella zona le gustaba para vivir, aunque en realidad no la conocía. «Ojalá».


     


    A última hora de la tarde Paula la llamó para darle la noticia: le alquilaban la habitación. Su nueva vida comenzaba de verdad. Cruzó los dedos.


    Revisó el móvil antes de volver al stand que tenía asignado en el trabajo. Vio que su madre y su hermana la habían llamado y no quiso llamar de vuelta. No, no pensaba volver a «casa» ni quería cumplir el plan de vida perfecto pensado para ella.


    Manu, su exnovio, le había escrito dos mensajes. Los leyó. El chico no se creía del todo que lo hubieran dejado (que Olivia lo hubiera dejado). Como siempre, pensaba que las decisiones que ella tomaba se basaban solo en pataletas que él podría solucionar. Tampoco le contestó. Manu era tozudo como una termita.


    Guardó el teléfono en el bolso mientras se imaginaba lo que estarían diciendo de ella los vecinos del barrio. Le dio la risa. Pensó en su madre intentando explicar a la gente dónde estaba su hija y le pareció divertido. Entonces decidió que ya estaba bien de pensar. Dejar de hacerlo siempre le funcionaba. Volvió al trabajo y se centró en sus tareas con una sensación positiva que la hizo suspirar.
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    Olivia


    Era sábado por la mañana y hacía un frío casi polar. El sol no terminaba de salir, una extraña bruma cubría las calles y te mojaba al caminar, pero a pesar de estar medio empapada en una ciudad desconocida con gente extraña, Olivia se sentía como un pájaro que acabara de emprender el vuelo.


    Llegó con dos maletas enormes y un montón de nervios.


    Aunque se despertó al amanecer, había esperado hasta las doce para llamar a la puerta. Volvió a abrirle Paula y enseguida apareció muy sonriente la segunda compañera.


    Olivia entró, Paula las presentó, se saludaron con dos besos y Marta, que así se llamaba, le dio un pequeño achuchón. Era de lo más cariñosa.


    La invitaron a dejar el equipaje en la que ya era oficialmente su habitación y a tomar un aperitivo con ellas en el salón. Olivia no era de tomar aperitivos, pero le pareció una idea estupenda y lo agradeció; aceitunas y tinto con gaseosa fue el manjar con el que la agasajaron.


    El salón se parecía al de la casa de la abuela de Olivia. En él había dos sofás y una gran mesa de madera justo delante. Olivia se imaginó a sí misma sugiriendo cambios en los colores, barnizando el mueble antiguo enorme que ocupaba toda la pared, desplazando un poco la mesa de comedor, añadiendo nuevos colores a la sala. En cuanto tuviera confianza con sus compañeras lo propondría. Le divertía dejar las habitaciones bonitas y tenía facilidad para hacerlo.


    Marta y Paula compartieron un sofá, Olivia se sentó en el otro y dejaron las bebidas y el plato en la mesa. Imaginó que siempre se sentaban así y que ese iba a ser su sitio oficial. «Qué bueno tener por fin un lugar propio en el mundo». Supo que aquel año, que tan insustancial le había parecido al comenzar, merecería una marca especial en su calendario vital.


    Mientras sus nuevas compañeras charlaban sobre temas del piso que Olivia debía saber y le soltaban datos de la comunidad, horarios de basuras y turnos de limpieza, ella recordó que el planazo del último sábado que pasó en Huelva consistió en acompañar a su novio, mejor dicho, su exnovio, a ver el fútbol en un pub. Se sintió tan contenta por estar en su nuevo piso con las chicas simpáticas, las aceitunas y el tinto con gaseosa, que casi saltó de la emoción, le costó contenerse y permanecer quietecita sentada.


    En su vida había tomado por sí misma tan pocas decisiones que ni recordaba haber querido que Manu fuese su novio. Manu era el hijo del socio de su padre y, desde bien pequeños, los hicieron creer que estaban destinados el uno al otro. Tanto se lo dijeron que se lo creyó; a ella eso de creérselo todo le pasaba muy a menudo.


    —¿Olivia? —Se había despistado y Marta le estaba hablando— Estás dormida, ¿eh?


    —Uf, sí, es que he dormido regular. Perdona ¿qué decíais?


    —Me ha dicho Paula que eres azafata. ¿Qué tal lo llevas? —preguntó Marta. Olivia la miró a los ojos y no supo distinguir su color, ¿marrón?, ¿dorado? Eran casi del tono exacto al de su pelo, rizadísimo.


    —Más bien soy promotora. —Cogió una aceituna—. Por ahora solo me han dado campañas de promoción de productos, pero bueno, sí, en el contrato pone las dos cosas, azafata y promotora.


    —Seguro que pronto estarás de azafata de imagen, en cuanto vean que eres responsable. Siendo así de alta y con ese tipazo ya verás, en dos días —continuó Marta—, y mira qué pelazo rubio. ¿El color es natural? —Alargó la mano y cogió un mechón de pelo de Olivia para mirarlo de cerca.


    Ella se puso rojísima y contestó:


    —Sí, es natural.


    «De tipazo nada», pensó, normal tirando a alta y ya está. Pero dejó a la chica que le echara piropos, seguro que solo estaba intentando caerle bien. Y le cayó bien. No paraba de moverse y de charlar con mucho entusiasmo y desparpajo.


    Olivia no sabía que era guapa, tampoco le importaba. Siempre había sido la rara, desde que entró en el colegio. No había nadie que se pareciese a ella entre la gente con la que se relacionaba y ser tan distinta a sus amigos la acomplejaba un poco.


    El portero automático sonó y Marta se levantó a abrir dejándola en el salón con Paula.


    Olivia miró a su alrededor y pensó que le gustaba que aquel edificio fuera tan silencioso, no se oía el ruido de coches de la calle y tampoco a ningún vecino.


    ***


    Nico


    Nico subió las escaleras de dos en dos, estaba deseando encontrarse con su amiga del alma, Paula. Tenía mucho que contarle, con poca gente podía hablar tan tranquilo como con ella.


    Paula y él eran amigos desde el instituto, coincidieron en tercero en la misma clase y se volvieron inseparables. Cuando tenía un mal día, y eso en sus años de instituto pasaba mucho, Nico huía de casa y se iba con Paula a pasar la tarde. Los dos eran de Madrid y siempre habían vivido muy cerca.


    Llamó al timbre y mientras le abrían estuvo sacudiéndose pelos de la sudadera. Otra vez iba con pelos de Lennon por todas partes, estaba seguro de que era el perro que más pelos soltaba del universo entero.


    La puerta se abrió, Marta y él se saludaron con dos besos y no tuvo ni que invitarlo a pasar, Nico entraba en aquella casa como si fuera la suya.


    Oyó que había alguien en el salón con Paula, entonces se acordó, le había contado que tenían nueva compañera de piso.


    Nico cruzó la puerta del salón y su amiga se levantó deprisa, corrió hacia él y se abrazaron.


    —¿Qué tal estás, Nico? ¿Cómo va todo?


    —Bien, bien. ¿Vosotras?


    —Como siempre. Por cierto, Nico, ¡esta es nuestra nueva compañera de piso! Se llama Olivia —dijo Paula, señalando a Olivia con la mano abierta.


    Nico miró a Olivia.


    ***


    Olivia


    Olivia vio cómo a él se le cambiaba la cara cuando la miró, pensó que no se había dado cuenta hasta ese momento de que ella estaba allí.


    Al verlo supo que no se le iba olvidar la pinta que tenía.


    No era muy alto, solo unos centímetros más que ella, y le pareció de lo más serio. Eso la impresionó. El pelo, castaño claro, le caía sobre los ojos, oscuros y muy rasgados. Sus facciones resultaban tan marcadas que su rostro le llamó la atención.


    ***


    Nico


    Un montón de pensamientos extraños aparecieron en la cabeza de Nico al verla, llegaron todos a la vez y no supo interpretarlos, más bien no quiso.


    Sintió una extraña necesidad de sentarse junto a ella en aquel sofá, hablarle, hacerle preguntas, saber quién era, conocerla. Esa sensación en vez de ponerlo contento, como le habría pasado a casi todo el mundo, le molestó muchísimo, así que cuando ella le sonrió con timidez él no le devolvió el gesto. Tuvo que esforzarse mucho y pudo ver cómo la sonrisa de Olivia se desvanecía.


    Las chicas no parecieron percatarse de nada y sentaron a Nico al lado de Olivia. Le sirvieron un tinto y se pusieron a preguntarle cosas, después de que Olivia y él se dieran los dos besos más tensos que recordaban haber dado en la vida a un desconocido en una presentación. De hecho, casi se dan un cabezazo porque, por un momento, los dos dudaron si beso sí, beso no.


    Nico no quería ni moverse en el sofá, parecía de cartón piedra, se sentó tan lejos como pudo de Olivia, pero notaba que ella lo atraía como un imán. Y eso no podía ser.


    Ante él volvieron a aparecer muchos recuerdos, como aquel día que al volver del instituto con dieciséis años recién cumplidos se encontró a su madre llorando en la cocina. Ese día decidió que nadie lloraría por su culpa. No mientras él pudiera evitarlo.


    —¿Cómo va la búsqueda de trabajo? —preguntó Paula haciéndolo volver al presente.


    —Ahí va —contestó él. No le apetecía hablar delante de Olivia, pero se aguantó porque no quería parecer descortés con su amiga.


    —Bueno, hasta septiembre tienes tiempo de ahorrar.


    —Ya, Paula, pero para ahorrar y matricularme en todo tengo que encontrar trabajo ya. No tengo tanto tiempo.


    —Ya verás como pronto encuentras algo —repuso Marta—. No estás filtrando, ¿no?


    —No, voy a trabajar en lo que sea. Total, si echo currículums «de lo mío» no me cogen porque piden experiencia, y para tener experiencia necesito que me cojan. Ya sabéis cómo va esto. Lo que no puedo es seguir más meses de becario sin cobrar. No ahora que vivo solo —dijo aquella frase con orgullo.


    —Yo también busco trabajo —Olivia trató de ser simpática.


    —Ajá —contestó Nico sin mirarla. No podía ser más borde. Ella se removió incómoda en el sofá.


    Nico había estudiado económicas porque su padre se empeñó, pero él no quería ser economista, ni saber de empresas ni nada que se le pareciese. Eso siempre le había hecho sufrir muchas broncas con su padre, el señor empresario modelo, creador de porvenires brillantes para sus hijos. No. Eso no iba a ser para él.


    Estaba en un momento vital en el que había decidido que su futuro por fin iba a ser el que él quisiera, no el que querían para él. O al menos lo iba a intentar con todas sus fuerzas.


    Le pasaba un poco como a Olivia, pero en aquel momento ninguno de los dos sabía que andaban en el mismo punto.


    ***


    Olivia


    Estaba pasmada con el chico que acababa de entrar por la puerta de su nuevo piso, parecía tener doble personalidad, era una locura.


    Si se dirigía a alguna de sus compañeras sonreía, era ocurrente y simpático, pero cada vez que a ella se le ocurría decir algo no se molestó en mirarla a los ojos y le respondió con una especie de interjección.


    Se preguntó por qué había intentado hablar con aquel raro. Decidió irse a su habitación a colocar sus cosas. No estaba para tonterías.


    —Si os parece bien voy a empezar a instalarme. Esta tarde, si queréis, hacemos el papeleo y me termináis de contar.


    —Muy bien, Olivia —le dijo Marta—. Si necesitas ayuda aquí estamos.


    —Gracias.


    Para que Olivia pudiera moverse del sofá, Nico tuvo que desplazarse y lo hizo como si eso le molestara.


    Ella sintió ganas de darle una colleja al pasar por su lado, pero se aguantó. Se imaginó la situación, pasar a su lado y darle un tortazo sin mediar palabra y salió riendo.


    Las chicas siguieron a lo suyo y Nico la miró de reojo mientras se iba. Olivia deseó que ese chico no fuese un visitante habitual de aquel piso porque no le apetecía tener que volver a encontrárselo.


    Ya en su habitación, con la puerta cerrada, se sentó en la cama, es decir, en el colchón en el suelo. «Menudo plan…».


    Se encontró preguntándose qué sería lo que le pasaba a aquel chaval. ¿Sería antisocial por naturaleza con la gente nueva o solo era un idiota? Y ¿por qué le llamaba tanto la atención un muchacho tan seco y cortante? ¿Qué hacía pensando en él?


    Decidió pasar del disgusto momentáneo y centrarse en convertir su cuarto en algo parecido a un hogar.


    El resto de la mañana lo dedicó a limpiar la habitación, doblar y guardar toda su ropa, preparar la cama y, para sentir que el espacio le pertenecía, colgó en las paredes algunas láminas que había llevado desde casa.


    Lo organizó todo con mimo y quedó satisfecha con el resultado.


    ***


    Nico


    Nico se quedó hasta pasada media tarde. Comió con las chicas, vieron una película y, sobre las siete, decidió que era hora de volver a casa. Durante todo el tiempo que estuvo allí no pudo dejar de pensar en Olivia, aquella chica rara, locuaz, que parecía ajena a todo y que se había encerrado en su habitación. Quería que saliese y volver a encontrársela y a la vez no quería. Se sintió desconcertado y a ratos de mal humor.


    Se despidió de sus amigas pensando en pasear con Lennon. Lennon era un Labrador Retriever canela que enamoraba a todo el mundo que se cruzaba con él. Si se acordaba de Lennon se olvidaba del mal humor. Pasar tiempo con él era lo mejor.


    ***


    Olivia


    Como no quería salir de la habitación, porque sabía que Nico seguía en el salón, ni comió a medio día. Se echó en la cama a leer un rato después de recoger y acabó durmiéndose sin darse cuenta.


    A última hora de la tarde oyó voces, pasos y despedidas en el pasillo. Supo que él se iba. Suspiró sin levantarse, con la vista fija en la lámpara del techo.


    Llamaron a la puerta. Se incorporó.


    —Olivia, ¿puedo pasar? —Era Paula.


    —Sí, adelante.


    —¡Oh! Qué bonito has dejado esto. ¡Qué colorido! —Paula miraba la habitación como si viera un arcoíris—. ¡Marta! ¡Ven!


    Marta se asomó por la puerta.


    —Pasa —dijo Olivia levantándose. Apenas cabían allí las tres, pero quería ser amable.


    Marta entró y se deshizo en elogios sobre el gusto de Olivia decorando, sobre la colcha con motivos geométricos, las láminas de Monet y las cuatro tonterías que había sobre la mesa, algún cedé, libros, cuadernos con dibujos y poco más.


    —¡Me encanta Monet! —exclamó Paula con una voz agudísima—. Fíjate, Marta, ha puesto una chincheta de cada color en las esquinas de las láminas. Qué bien queda.


    Se acercaron a mirar como si estuvieran viendo un Monet de verdad.


    —Comparado con cómo estaba este cuarto antes, ahora es el paraíso —comentó Marta—. ¡Si hasta huele a flores!


    —Has limpiado la lámpara y parece otra —Paula se echó a reír—. ¡Es celeste! Yo creía que era gris. Qué meticulosa, Olivia. He elegido una buena compañera, sabía que no me había equivocado.


    Olivia volvió a ponerse contenta con aquella charla sobre temas poco importantes. Sus compañeras eran encantadoras. Pensó que todo iba a ir bien. Tenía que ir bien.
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    Nico


    Nico se levantó muy temprano aquella mañana, tomó un desayuno rápido, se vistió con ropa de deporte y salió con Lennon a dar una vuelta.


    Había pasado una semana desde que conoció a Olivia y había pensado en ella, pero tan pronto como se daba cuenta se esforzaba en concentrarse en otra cosa y le funcionaba más o menos bien. Menos bien de lo que él quería, las cosas como son.


    Cuando cruzó el portal del edificio con Lennon, todavía no había salido el sol. ¿Por qué no hacían todos los días aquello?, se preguntó. Era estupendo madrugar para ir a dar el primer paseo del día con su amigo.


    El perro era de lo más tranquilo, siempre caminaba a su lado y solo se detenía para hacer sus necesidades, pero hasta para eso estaba bien educado, parecía pedir permiso, si algún perrito se cruzaba con él y lo intentaba oler o le ladraba, Lennon seguía a lo suyo y a lo sumo soltaba un gruñido suave. Nico pensaba que se parecía mucho a él en el carácter.


    Pasearon con calma. Lennon lo olisqueaba todo, Nico respiraba el aire fresco del amanecer y miraba a la gente con la que se cruzaban, a esa hora todo el mundo tenía prisa menos ellos.


    Si tenía suerte, ese iba a ser el día, por fin iba a conseguir trabajo.


    Media hora más tarde volvieron a casa.


    El apartamento de Nico era minúsculo, tenía un salón con cocina americana, un baño casi de juguete y una habitación en la que solo cabía una cama. En el salón, bajo la ventana, a pocos centímetros del sofá, había un piano vertical. Para él aquel era el rincón más importante del apartamento. No necesitaba nada más.


    Nico le puso el desayuno a Lennon, que aguardaba paciente a que su amo le diera la orden para comer, relamiéndose; el perro empezó a masticar y él fue a cambiarse de ropa.


    No sabía cómo vestirse, así que cogió una sudadera y unos vaqueros que acababa de recoger del tendedero y que, por lo menos, no estaban tan llenos de pelos como el resto de la ropa. Era su sino ir por la vida con pelos de Lennon. Se rio al pensarlo mientras se abrochaba las zapatillas sentado en el sofá.


    —Lennon, ¡ven aquí!


    El perro se acercó y lo miró atento.


    —Hoy a medio día va a venir Pedro. 


    Al oír el nombre de Pedro, Lennon movió el rabo a un lado y al otro. Pedro le caía bien, lo había sacado a pasear alguna vez desde que Nico se mudó al apartamento nuevo y empezó a hacer entrevistas de trabajo. Era un vecino adolescente que adoraba a los animales, a veces paseaba perros de conocidos y así sacaba algo de dinero para sus gastos. Nico siguió hablando, agachado a su lado, acariciándole el suave pelaje.


    —Pedro tiene llave, no te asustes cuando entre. —Se echó a reír. Ya estaba bien de darle explicaciones al perro.


    Lennon se fue a su rincón y se tumbó en su cama. Le encantaba estar allí, relajado.


    Nico ordenó un poco el salón, cogió una mochila, la cartera, las llaves, y se fue sin decir adiós. Los dos habían aprendido que Lennon no lo pasaba mal por quedarse solo si no se despedían y Nico tampoco por dejarlo.


    ***


    Olivia


    Esa misma mañana, un rato después, Olivia se encontraba en un tren camino de un pueblo que estaba a más de cuarenta kilómetros de Madrid.


    Resultó que Nico, el chico serio, le había contado a sus compañeras que buscaban personal en Movielandia, un conocido parque temático de Madrid. Ellas se lo habían dicho a Olivia porque sabían que intentaba encontrar algo mejor que el trabajo de promotora de productos varios de súper en súper.


    Pensó que en un parque tan grande no habría muchas probabilidades de coincidir con ese chaval que tan nerviosa la ponía sin llegar a entender por qué. No se lo pensó, se dijo a sí misma que era el destino y envió su currículum.


    En pocos días tuvo concertada una entrevista con Recursos Humanos y hacia allí se encaminaba.


    El vagón iba abarrotado de gente, costaba respirar, el olor de los distintos perfumes de los viajeros hacía que te mareases. Pasó todo el trayecto de pie en el pasillo. Se había puesto su mejor conjunto de oficinista y se veía ya trabajando en Administración en aquel parque que llevaba abierto solo un año.


    Bajó del tren y buscó la entrada de empleados. Para llegar tuvo que recorrer un camino de tierra que bordeaba el parque, se ubicó porque había más gente como ella yendo a la entrevista.


    Por el camino se iba diciendo que aquel lunes de gélido invierno podría estar con la calefacción a tope, sentada calentita en su mesa de trabajo en Huelva. Pero entonces recordó todo lo demás y se alegró de estar ahí, en una especie de solar desvaído, sola, bajo una medio ventisca.


    Cruzó la entrada de trabajadores y llegó al edificio de Recursos Humanos, una construcción anodina, cuadrada, pintada de blanco. Había mucha gente esperando en la puerta y acabó charlando con una chica que estaba un poco apartada de los demás: Esther.


    Fue oír a Esther decir «hola» y ya le cayó bien. Le gustaron su sonrisa dulce y genuina y el entusiasmo que mostraba por conseguir el que iba a ser su primer trabajo.


    Con un abrigo de plumas que le llegaba por los tobillos solo se le veía la cara; una cara muy bonita con unos vivaces ojos verdes y el pelo rubio corto y rizado. «Sin peinar», se dijo Olivia.


    —¿Para qué vienes tú? —le preguntó Esther.


    —No lo sé. ¿Tú sí sabes a qué puesto optas?


    —Yo soy actriz. Espero poder trabajar en algún espectáculo, son todos una pasada. El año pasado vine como visitante y decidí que tenía que intentarlo. ¿Tú también eres actriz?


    —¡Qué va! —Olivia se echó a reír—. Acabo de terminar derecho, creo que vengo para Recursos Humanos o algo así.


    —¡Anda! Qué interesante. Ojalá tengas suerte.


    —Lo mismo te digo.


    Las invitaron a entrar en una sala y no pudieron hablar más.


    ***


    Nico


    Al bajar del coche, Nico pensó que necesitaba más ropa de abrigo.


    En la entrada del edificio se encontró con un grupo de chavales apoyados en la pared. Les preguntó si también estaban allí para la entrevista, contestaron que sí, así que se quedó charlando con ellos mientras esperaba a que lo llamasen.


    En un momento de silencio estuvo buscando a su alrededor y la vio. Olivia estaba hablando sin parar con una chica rubia muy bajita.


    Nico desvió la mirada tan deprisa como pudo e hizo como si no la hubiera visto, pero notó la misma extraña sensación que experimentó la mañana que la había conocido.


    Pensó que, con suerte, ella no lo vería y no tendrían que hablar, aunque en realidad se moría de ganas de acercarse a ella. Aquella muchacha era como una especie de prueba de resistencia para su voluntad.


    ***


    Olivia


    Justo antes de entrar vio que Nico andaba por allí.


    Pensó en ir a saludarlo, porque aquella mañana estaba eufórica con tanta gente desconocida rodeándola, tantas situaciones nuevas y tantos lugares que descubrir. Se sentía con ganas de hablar hasta con las paredes.


    Olivia imaginó que el chico serio tal vez se alegraría de ver una cara conocida, porque a ella le gustó verlo a él, casi tan serio como el día que lo conoció. Pero desapareció por una puerta antes de que le diese tiempo de decirle nada.


    Durante toda la mañana pasaron un montón de entrevistas, en grupo e individuales. No les dijeron a qué puesto optaban.


    A Olivia no le importaba no saber, sentía que todo en aquel lugar era ilusión y buen rollo. Decidió que quería trabajar en ese parque en lo que fuese.


    Esther le sonreía desde su silla mientras rellenaban uno de los tests que les pusieron. Desde aquel momento ya se entendían sin esfuerzo. «Estaría bien trabajar con ella».


    Viviendo tantas emociones conseguía olvidarse por completo de su ex, el pesado de Manu, que no había dejado de insistir en que bajase a casa algún fin de semana, según decía, «para que te des cuenta». ¿Cuenta de qué? Eso solo lo sabría él.


    Su madre seguía llamándola y ella seguía sin cogérselo, porque el día que se lo cogiera quería contarle que le iba de maravilla y que estaba haciendo lo que quería hacer.


    Saber lo que quería no se le daba muy bien, le pasaba desde siempre, pero sí lo que no quería, y eso le parecía un gran comienzo para enfrentarse a los cambios que estaba viviendo.


    Lo de que le gustaría trabajar en el parque «en lo que fuese» resultó ser tan literal que aquella temporada terminó ocupando uno de los puestos más divertidos de su vida. Jamás se lo habría imaginado.


    ***


    Nico


    Cuando llegó la hora de comer se acordó de Lennon y pensó que Pedro ya estaría dándole un paseo por la calle. La idea le gustó.


    No había vuelto a cruzarse con Olivia en todo el día. Estuvo atento cada vez que salió al pasillo para cambiar de sala, buscó su largo cabello rubio entre la multitud, pero no hubo ni rastro de ella. «¿Por qué la estoy buscando? Debo haberme vuelto imbécil». No paraba de enfadarse consigo mismo.


    ***


    Olivia


    Por la noche les contó a sus compañeras cómo había ido la entrevista mientras cenaban en el salón delante de la tele. Parecieron tan entusiasmadas como ella.


    —Yo digo que te cogen —dijo Marta. Se apoyó en el respaldo del sofá y colocó un plato con un sándwich vegetal sobre su regazo, sin dejar de mirar a Olivia.


    —¿Cuándo te lo confirman? —preguntó Paula. Estaba aliñando una ensalada a toda prisa.


    Todas llevaban puesto el pijama con una sudadera abrigada porque en el piso casi siempre hacía frío.


    —«Ya te llamaremos». Es lo único que sé. Mañana me toca doble turno en una promoción de cereales y estoy cansada de eso. Necesito este trabajo, parece muy divertido. Nos han hablado de los salarios y están mejor de lo que esperaba. —Bebió un sorbo de refresco de naranja.


    —¡Crucemos los dedos! —exclamó Paula—. Nico me ha dicho que le ha dado buen rollo la entrevista. ¿Lo has visto por allí? También ha ido hoy.


    —¡Qué va! —contestó Olivia. Y se preguntó por qué había mentido de una forma tan estúpida.


    Se quedaron en silencio viendo una película de La 2 mientras comían, aunque en realidad la mente de Olivia andaba todavía por las calles heladas del parque, llenas de gente de su edad con ganas de empezar una nueva aventura.


  




  

    4


    Nico


    «No me emociona pasarme los días metido en una caseta de juegos en el parque, pero todo sea por un bien mayor, necesito ahorrar tanto como pueda para el curso en Weimar», pensaba Nico aquella mañana mientras se vestía.


    Lo que más le gustaba en la vida era tocar el piano, y por eso vivir y trabajar en Weimar, la ciudad de los músicos virtuosos, era su gran meta.


    Descubrió su amor por el instrumento una noche que recordaba con total claridad.


    Nico estaba a punto de cumplir once años y había ido con sus padres y su hermano a un restaurante de esos caros que, a su padre, el hombre más petulante que conocía, le encantaban. «De categoría», llamaba a esos sitios su padre. 


    Allí empezó todo.


    Los cuatro estaban sentados sin hablar. Su madre con los ojos tristes… siempre que pensaba en ella veía sus ojos tristes mirándolo; su padre con la barbilla bien alta, sintiéndose importante; su hermano, algo más pequeño que él, haciendo bolitas de pan y alineándolas en la mesa.


    En el centro de la sala, a la que había ido sin ganas, un cenital iluminaba un piano negro de cola. Una joven muy elegante se sentó en la banqueta del piano, lucía un vestido largo, brillante, y comenzó a tocar una pieza de Paul de Senneville. Él no conocía al compositor ni la canción.


    Al oír el piano sonar, Nico dejó de comer, se dio la vuelta para ver a la pianista y escuchar la melodía y sintió algo que no había sentido jamás. Fue como si la música que emanaba de aquel instrumento entrase en él, en un lugar muy profundo, y le hiciera entender cosas nuevas, desconocidas. Algo pareció expandírsele en el pecho, una presión agradable, por primera vez sintió emoción real. Aquella pieza tan sencilla le cambió la vida.


    Desde ese día no paró de insistir hasta que le compraron un piano. Agotó a su padre a base de ruegos, lo chantajeó prometiéndole sacar las mejores notas de la clase (hasta aquel momento había sido un vago incorregible) e incluso le aseguró que estudiaría la carrera que él quisiera. Todo a cambio de tener un piano y de que lo dejaran recibir clases.


    Su madre nunca opinaba sobre nada, pero en aquello estuvo con él. Hizo lo que pudo. Habló cuando el dueño y señor de la casa se lo permitió, y finalmente su padre accedió por dejar de oírlos.


    Desde entonces, dos tardes por semana, una profesora mayor a la que le encantaba su trabajo pasaba por casa de Nico. Le llevaba partituras, le enseñó solfeo, ritmo y lectura, lenguaje musical, teoría de la música y técnica. Era tanto lo que a él le gustaba aquello y el tiempo que le dedicaba que fue mejorando mucho y muy rápido.


    Tocar el piano era su vida y por eso había aceptado el trabajo en Movielandia, aunque pareciese que una cosa no estuviera relacionada con la otra.


    Curiosamente, de todas las entrevistas que había hecho en las últimas semanas resultó que era el empleo mejor pagado, el que le iba a permitir ahorrar más. No estaba dispuesto a pasar más meses en trabajos en los que buscaran a licenciados en empresariales para explotarlos a cambio de becas que no le daban ni para el transporte y, por supuesto, no quería ni oír hablar de entrar en el negocio familiar, «La Empresa», como la llamaba su padre. Ni muerto.


    Nico disponía de una meta bien estructurada a la que quería llegar en el mundo del piano y, para empezar, necesitaba dinero.


    Lennon se acercó a Nico con la correa en la boca al ver que había terminado de vestirse, Nico le sonrió, lo acarició y por supuesto le puso la correa y salió con él a pasear aquella mañana antes de ir a trabajar.


    Iba a ser su primer día y no estaba nervioso. Para él los nervios eran innecesarios si uno tenía claras sus prioridades.


    Pasearon otra vez bien temprano, ese sería su horario desde aquel día. Lennon iba trotando más deprisa de lo normal, «estará de buen humor», pensó Nico, y eso lo hizo reír. El animal lo observó mientras se reía y, por un momento, hizo un gesto con la boca y pareció que se estuviese riendo también. Nico lo sabía: era el perro más listo del planeta.


    ***


    Olivia


    Olivia madrugó mucho aquella mañana. Todavía desde la cama escribió un SMS a Esther y quedó con ella en la estación de Atocha en un lugar muy concreto, porque si no, estaba segura de que se perdería. «Quedamos delante del jardín de las tortugas. Espérame si tardo, todavía me pierdo en el metro».


    Las habían citado para firmar el contrato y empezar esa misma mañana a trabajar. ¡Sí! Habían superado todas las entrevistas, incluso una última telefónica.


    Antes de que el parque abriese sus puertas al público iban a dar a los empleados formación durante todo un mes.


    Olivia no había pegado ojo en toda la noche imaginándose en qué podría consistir esa formación. Antes nada le quitaba el sueño, estaba muy extrañada por esa inquietud. Era definitivo, su vida estaba cambiando y ella también.


    Se sentía pletórica porque se trataba de formación pagada, le parecía todo un lujo.


    Mientras se ponía un pantalón largo de deporte y una sudadera recibió la respuesta de Esther: 


    «Vamos a llegar al parque una hora antes de lo que debemos, ya lo sabes, si te pierdes no te agobies que te espero».


    Qué bien le caía esa chica.


    Las habían contactado a las dos el mismo día para confirmar que estaban seleccionadas, y al coger el móvil para llamar a Esther y contárselo no le dio tiempo de marcar porque Esther se le adelantó, el móvil le sonó en la mano. Estaban conectadas telepáticamente, pensaban.


    Olivia se recogió la melena en un moño bajo, se calzó las zapatillas de deporte y cogió la mochila. Sus compañeras dormían, cerró despacio al salir para no despertarlas.


    Las calles de Madrid ya estaban repletas de gente, trabajadores en su mayoría, caminaban todos en silencio mirando al suelo, nadie parecía contento. Nada que ver con Olivia que estaba a punto de salir danzando por la acera. Febrero estaba terminando y los días se notaban más largos, el cielo azul oscuro empezaba a iluminarse poco a poco, hacía fresquito, pero era soportable.


    Se acordó, mientras bajaba las escaleras del metro, del día que le comunicaron que el puesto de trabajo que le ofrecían era «de botarga». En un primer momento ni reaccionó, eso le pasaba a veces. Esta vez no había reaccionado porque no sabía qué significaba «ser botarga». Le tuvo que preguntar al amable chico que la felicitaba con sonrisa telefónica. Aquel compañero de Recursos Humanos dijo que estaba dispuesto a darle la bienvenida a la familia Movielandia si ella quería.


    —Um… sí, me gustaría formar parte de la familia Movielandia, por supuesto que sí. Pero ¿podrías explicarme, por favor, en qué consiste exactamente el trabajo de «botarga»? —Olivia intentó sonar desenfadada.


    El entrevistador se echó a reír y le explicó que a los personajes icónicos de Movielandia, a los muñecos, los llamaban botargas. Él no sabía qué personaje tendría que interpretar ella, eso no podía concretárselo. Y sí, había dicho «interpretar». Tanto podría ser Fluff el conejo, como Black el pato, los cavernícolas, o cualquiera de sus amigos. Le citó la lista completa de opciones y se sintió conmocionada. Tardó unos segundos en contestar, el chico llegó a creer que la llamada se había colgado.


    —¿Estás ahí, Olivia? —preguntó.


    —Sí, estoy aquí. Y sí, ¡contad conmigo para ser botarga en Movielandia!


    A partir de ese momento todo fueron felicitaciones, risas y bienvenidas varias. Agradables eran un rato.


    No se lo pensó. Quería trabajar allí y aquello sonaba divertido.


    Dos días después Paula le contó que a Nico lo habían seleccionado para trabajar en «Juegos». Olivia pensó de inmediato que no se tendrían que ver si no querían, se alegró por aquel desconocido amigo de sus compañeras y decidió que estaba bien saber que había alguien más, ¿cercano?, por allí, aunque fuese el chico serio.


    ***


    Nico


    Nico volvió a salir de casa sin despedirse de Lennon que no se movió de su cama cuando su amo salió por la puerta. A Nico le daba un poco de pena dejarlo allí, pero sabía que en pocas horas llegaría Pedro a pasearlo y que dedicaría un buen rato a jugar con él.


    Bajando las escaleras del apartamento se acordó otra vez de Olivia y se masajeó las sienes. Enseguida se concentró en recordar dónde había dejado el coche la noche anterior y logró que se le olvidase. O casi.


    ***


    Olivia


    Salió del metro y fue caminando deprisa. Al acercarse al jardín de las tortugas de Atocha vio a lo lejos que Esther se había apoyado en una vaya y leía con atención una novela mientras la esperaba.


    —¡Hola! —saludó cuando estuvo a su lado.


    —¡Olivia! —Esther le dio un abrazo, Olivia se lo devolvió con ganas. 


    «Qué amor de niña».


    —¿Vamos ya y cogemos el primer tren? —preguntó Esther.


    —Vamos. Es mejor esperar allí que llegar tarde.


    Estaban de acuerdo.


    Subieron al tren y tuvieron suerte. Se pudieron sentar, juntas además.


    Dedicaron el camino a contarse un poco sus vidas. Esther era de Madrid y vivía con sus padres.


    —Siempre he querido ser actriz, no recuerdo ningún momento de mi vida en el que no tuviera esta necesidad. No pienso dejar de luchar hasta que lo logre.


    —Es genial tener las cosas tan claras y tan meditadas —contestó Olivia—, a veces creo que me gustaría ser así.


    —Sí, pero también puede ser muy duro. Mis padres no quieren ni oír hablar del tema, me han dejado bien claro que si quiero dedicarme a esto voy a tener que pagarme los estudios yo misma. Y no es barato. —Se recostó en el asiento y miró por la ventanilla del tren—. Ya he escogido una escuela de interpretación. Me voy a pasar toda la temporada de apertura del parque ahorrando y en septiembre empezaré mi formación.


    Olivia admiró mucho a Esther desde que la conoció, y mientras más iba sabiendo sobre ella más quería conocerla.


    Esther no consideraba una intrusa a Olivia por haber aceptado el puesto de botarga, reservado casi al cien por cien para actores. Eso para Olivia era importante, mostraba un gran voto de confianza en ella.


    —Con entrenamiento lo harás bien, te voy a ayudar. —afirmó Esther con convicción. Sacó un paquete de patatas de la mochila, lo abrió y le ofreció. Olivia aceptó y cogió unas cuantas. Con las prisas no había desayunado.


    —¿Entrenamiento? ¿De qué hablas? —Olivia se asustó un poco—. ¿Pero esto no consiste en ponerte el traje de muñeco y ya está?


    —No, no. ¡Para nada! Conozco una chica que estuvo la temporada pasada y me ha contado que el primer mes es entrenamiento físico a tope y clases de interpretación de personaje.


    —¿En serio? —No daba crédito.


    —Tú ten en cuenta que el Pollito, por ejemplo, no se mueve igual que el Gato, tienes que saber cuáles son los gestos de cada personaje, cómo caminan y esas cosas.


    —Pero ¿por qué me han escogido a mí, que no soy actriz? No entiendo nada. —Se agobió muchísimo.


    —A saber… sus motivos tendrán. A lo mejor te han visto madera de artista.


    A Olivia se le escapó una gran carcajada.


    —¿Artista yo? Si en las funciones de Navidad del colegio me ponían de pastorcilla sin frase. —Se agachó a coger una botella de agua de la mochila y bebió un trago. Se la pasó a Esther y ella hizo lo mismo.


    —Pues vete tú a saber lo que tienen en la cabeza los señores de Movielandia. Pero oye, mejor, que así vamos juntas. 


    —Eso sí, mejor.


    Ir con Esther en el tren le gustaba, y en su mente el trabajo de muñeco era más divertido que el de hacer cuentas en una oficina o contratar gente.


    Estuvieron hablando de novios, exnovios y todo eso el resto del camino hasta que llegaron a la estación del parque. El tren se detuvo y bajaron emocionadas.


    Olivia casi no podía aguantar las ganas de saber qué les depararía su primer día en el nuevo trabajo.
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    Nico


    «No puede ser que vaya a llegar tarde el primer día». Salió corriendo del coche y subió la cuesta que conducía al edificio al que le habían dicho que debía dirigirse.


    Los atascos de Madrid eran insufribles y aquella mañana había sido mucho peor que de costumbre.


    Llegó el último, todos sus compañeros estaban ya sentados en un círculo de sillas en una de las grises oficinas del parque. Una mujer pecosa, que parecía ser coordinadora, les daba una charla. Nico hizo un gesto de disculpa y fue a sentarse con los demás.


    «Empezamos bien», se dijo.


    ***


    Olivia


    De repente se encontró sentada con un montón de gente en el suelo del escenario de un teatro. «Actores», pensó. Y decidió que estaba en el lugar en el que quería estar.


    El teatro era uno de los que se utilizaban para varios espectáculos del parque, con un gran patio de butacas, un anfiteatro y decenas de varas de focos. Los telones eran negros y parecían pesar toneladas.


    Estar allí impresionaba, Olivia se sintió pequeña en aquel espacio. Contó unas treinta personas, todos tendrían el mismo cometido: dar vida a los personajes de Movielandia. Cada vez que lo pensaba se reía sola, seguro que parecía una chiflada. Le daba lo mismo.


    Un hombre algo mayor que ellas subió las escaleras del escenario, todos se callaron al verlo y él aprovechó para presentarse. Era bajito y calvo, parecía afable y, nada más verlo sabías que era buena persona y que podías contar con él. Llevaba un uniforme del parque, pantalón marrón y polo negro.


    Dijo que se llamaba Miguel y que se iba a encargar de coordinar los ensayos, contó orgulloso que había sido uno de los actores que encarnaron al Pato Black durante la temporada anterior. 


    A Olivia le resultó curioso que la mayoría de la gente que habían escogido para aquel trabajo pareciese estar encantada, incluida ella.


    Se sentía con ganas de seguir cambiando su vida intentando vivir solo cada día, ahora tocaba ser un poco actriz, «¿Se puede ser un poco actriz?». Bien estaba.


    Pasaron la mañana ensayando, a Miguel se le ocurrían siempre un sinnúmero de correcciones para todos y muchas palabras de ánimo, lo que se agradecía de verdad, sobre todo siendo el primer día.


    Olivia se divirtió como nunca, «¿de verdad esto es un trabajo?»


    Esther y ella firmaron juntas sus contratos, Olivia se los leyó de arriba abajo, hizo las preguntas de rigor y Esther le contó orgullosa a todo el mundo que su amiga era una abogada de las buenas y ella se rio mucho al escucharla, intentando disimular. 


    ***


    Nico


    Se sentó con sus compañeros de Juegos en un comedor que le pareció bestial de grande, las mesas alargadas y estrechas eran casi infinitas y hacían que siempre tuvieses a alguien sentado enfrente.


    Una de las veces que se levantó para ir a por más agua, vio a Olivia en la cola de los postres y casi salió corriendo para regresar a su sitio antes de que ella lo viese a él.


    Cuando volvió a mirar de reojo, Olivia ya no estaba. Buscó a su alrededor, respiró hondo y se tranquilizó. Negó con la cabeza y siguió comiendo. Aquello le empezaba a preocupar de verdad, no estaba acostumbrado a hacer tanto caso a nadie. Y no quería. Era inquietante.


    Pretendía seguir siendo fiel a la decisión que había tomado años atrás, y ahora Olivia estaba haciendo que sus convicciones se tambaleasen. Pero no, bajo ningún concepto, eso no podía ser.


    Volvió a aparecer ante él la imagen de su madre desconsolada por algo que su padre le hubiese dicho o hecho, cualquier día de su vida, y todo se volvió gris.


    ***


    Olivia


    Después de almorzar con las demás botargas en el comedor más grande que Olivia había visto en su vida, los invitaron a acudir a una sala de reuniones a primera hora de la tarde.


    La habitación parecía un cine pequeño con sillas en vez de butacas. En el fondo había una estantería con una televisión de pantalla plana pegada a una pared, por el suelo, varias colchonetas desordenadas no dejaban espacio para pasar. Miguel les pidió que se acomodaran y les contó que cada tarde de la formación la iban a dedicar a ver dibujos animados para ir interiorizando a los personajes. Empezó a buscar entre las cintas de DVD. Olivia y Esther se miraron y corrieron a tumbarse juntas, emocionadas, en una de las colchonetas.


    —¿Esto lo sabías? —susurró Olivia.


    —No. No me lo habían dicho, tal vez sea nuevo de este año —Esther también hablaba bajito.


    —Pero ¿vamos a pasar lo que queda de tarde aquí tumbadas viendo la televisión? —Olivia no se lo podía creer, esta vez sí que no.


    Miró a su alrededor. Sonrió.


    —Me parece que sí. Me encanta este trabajo.


    —A mí también.


    Miguel explicó en qué debían fijarse mientras estuvieran «haciendo el visionado». Antes de pulsar el botón de reproducción se abrió la puerta de la sala, todos se giraron para mirar.


    Entró una chica que llevaba puesto el mismo uniforme que Miguel, sus rasgos eran exóticos y su expresión amable. Saludó a los presentes e invitó a pasar a dos compañeros que iban con ella, y ¿cómo no?, uno de ellos era Nico, cabizbajo. Lo acompañaba un chaval mucho más alto que él que miraba a la gente con los ojos muy abiertos intentando ser agradable con la expresión. Todos los que un minuto antes estaban tumbados en las colchonetas se habían sentado, Olivia le dio un codazo a Esther que la miró con cara de no entender nada, y entonces recordó que no le había hablado de Nico, el chico serio. Con gestos le dijo que más tarde le contaría, Esther la entendió y asintió.


    —Hola a todo el mundo. Soy Marina —dijo la chica del uniforme—. Os traigo dos nuevas incorporaciones. Ellos son Nico y David.


    Olivia resopló y Esther abrió los ojos de par en par mirándola.


    Marina, que resultó ser otra de las coordinadoras, siguió explicándose sin dejar de sonreír:


    —En principio iban a trabajar en Juegos, pero hemos tenido que hacer una reestructuración de última hora y van a ser vuestros compañeros en Espectáculos.


    Miguel se acercó a los nuevos, hablaron entre ellos mientras los demás los observaban con curiosidad, y Nico miró a Olivia.


    ***


    Nico


    Allí estaba ella. Nico no se lo podía creer. Tal vez había sido por llegar tarde, tal vez por algún motivo que no acertaba a discernir, pero el hecho era que, sin preguntarles, aquella coordinadora tan maja había aparecido en mitad de una reunión y les había comunicado a él y a David que iban a trabajar en Espectáculos.


    Cuando Nico se enteró, una especie de escalofrío lo recorrió. Sabía que ella estaría allí.


    Olivia y él cruzaron la mirada. Ella movió la cabeza para saludarlo y sonrió, él hizo el mismo gesto, serio, y miró hacia otro lado. Quería que la tierra se lo tragase. También quería ir y sentarse a su lado y preguntarle cómo llevaba el día. «Si alguien pudiera explicarme lo que me pasa estaría eternamente agradecido».


    Nico no era tonto, él empezaba a saber lo que le pasaba, o lo sabía del todo, pero no quería. Y era cabezón. Mucho, además.


    ***


    Olivia


    Si lo había saludado era porque a ella a educada no le iba a ganar nadie, cuando él desvió la mirada, tan serio, Olivia se enfadó. «Algún día yo seré la borde y él aprenderá lo que se siente. Menudo capullo. Pero ¿por qué le caigo tan mal?»


    —¿Lo conoces? —musitó Esther.


    —Ya ves. —Se encogió de hombros y volvió a tumbarse. Esther se echó a su lado y la miró expectante.


    —Te cuento en el tren.


    Su amiga soltó una risita que Olivia no entendió, tal vez porque estaba demasiado molesta para pensar. Suspiró.


    Los nuevos entraron y se sentaron muy derechos en las sillas que había contra la pared.


    Miguel por fin puso la primera película de la tarde y estuvieron analizando los movimientos de Fluff, Piupiu y Silves.


    Olivia y Esther acabaron durmiéndose un rato. La voz de Miguel las despertó casi a la hora de salir, las miraba divertido empezando a desarrollar la explicación sobre cómo debía mover los brazos el conejo.


    ***


    Nico


    La sesión de aquel día terminó y Nico huyó de la sala hacia el estacionamiento de empleados como si lo persiguiese la misma Parca.


    No miró atrás.


    No se despidió de nadie.


    Le daba igual parecer un antisocial.


    Había visto a Olivia dormida y no iba a poder quitarse la imagen de la cabeza.


    Subió al coche, arrancó y salió lo más deprisa que pudo.


    Estar en la misma habitación que esa chica rubia lo desconcertaba. ¿Por qué siempre lo miraba con tanta amabilidad con esos ojos gris azabache? ¿Por qué estaba pensando en sus ojos?


    Sujetó con fuerza el volante y empezó a conducir por la carretera comarcal muy despacio, para calmarse, pensando en el paseo que iba a dar con Lennon, el bueno de Lennon, que estaría esperándolo. Y después tocaría el piano hasta que todo se le olvidase. Había sido un día duro.


    «¿De verdad tengo que trabajar toda la temporada en el mismo grupo que ella?»


    ***


    Olivia


    Se dejó caer en uno de los asientos del tren junto a Esther. Tiró la mochila al suelo y se dedicó a mirar por la ventana. El cielo en la estación parecía despintarse y daba paso a la noche, estaban a punto de salir para volver a Madrid y la gente subía corriendo al vagón.


    —Cuéntame ya lo que pasa con el nuevo. —Esther, con las mejillas sonrosadas por el frío y el abrigo abrochado hasta las orejas le rozó la pierna para que la mirase—. Aunque llamarlo nuevo tal vez sea un poco exagerado, porque nosotras también somos las nuevas. —Se rio con su propia ocurrencia—. Es muy guapo, por cierto.


    «Mierda. ¿Es guapo? Lo es. Es guapo. Muy guapo en realidad». Olivia volvió la vista hacia ella, no sabía muy bien qué contarle porque no entendía nada… 


    —Ese tío es amigo de mis compañeras de piso. Lo conocí hace unas semanas nada más llegar a Madrid y resulta que le caigo mal —dijo.


    —¿Por qué le caes mal?


    —No lo sé, pero es así. No me mira, si me mira me mira mal, y el otro día al conocernos en mi piso intenté ser amable con él, solo por cortesía, que conste, y ni se dignó en ser educado. Fue un borde conmigo, no entiendo la razón, yo no hice nada. Y hoy igual, le he sonreído y ha mirado hacia otro lado.


    —Uy, uy, uy… Qué raro todo, ¿no?


    —¿A que sí? Me estoy esforzando estos días por estar todo el tiempo de buen humor, y lo estoy consiguiendo. —El tren echó a andar—. Intento no pensar, se me da de maravilla no comerme la cabeza con nada, desde siempre, y más ahora porque con tanto cambio en mi vida si reflexiono demasiado a lo mejor acabo perdiendo la chaveta. Pero este tío me saca de mis casillas. Y eso que lo he visto solo dos veces en la vida. —Se masajeó la frente con una mano.


    —No entiendo nada. No sé qué decirte, Olivia.


    —¡Yo tampoco!


    —¿Y si pasamos de él? Quiero decir, es nuestro momento, tenemos mucho que comentar del día de hoy. ¡Nos pagan por ver dibujos animados, niña! Es fantástico, piénsalo, por favor.


    Olivia se echó a reír a carcajadas y el idiota de Nico se le olvidó casi del todo.


    Dedicaron el camino a hacer recapitulación del día y el viaje se les pasó deprisa, lo que fue curioso porque no se trataba precisamente de un trayecto corto el que debían recorrer cada día. Así, desde luego, hasta ir en tren era una alegría.
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    ***


    Nico


    Lennon se levantó de la cama al oír los pasos de Nico por las escaleras, se acercó a la puerta y comenzó a mover el rabo. Nico entró, se descalzó, soltó las llaves y la mochila en la entrada y se acercó a él. El perro agachó la cabeza y se la acarició con fuerza. A Lennon le encantaba que su amo volviese a casa.


    —¿Cómo estás, Lennon? ¿Cómo llevas el día? ¿Has jugado con Pedro?


    Se sentó en el suelo a su lado y Lennon se echó muy cerca jadeando suavemente, lo miraba a los ojos.


    —Llevo un día muy raro, campeón. Ahora estoy en el mismo grupo que Olivia. —Lennon le contestó con un gruñido agudo. —Ya, ya lo sé, tú qué me vas a decir. Pero bueno, dame un segundo, me cambio y nos vamos a la calle a echar una carrera de las buenas.


    El animal lo oyó decir «calle» y se levantó entusiasmado. En cinco minutos bajaban las escaleras a toda prisa. Dieron un paseo andando para que Lennon tuviera su momento de tranquilidad y después comenzaron a correr. Lennon era el mejor compañero que Nico había tenido para correr, le seguía el ritmo, casi acompasaban sus pisadas y parecía disfrutar de ese rato con él. Nico se sentía muy acompañado, hacían una pareja perfecta.


    ***


    Olivia


    El primer día de trabajo había resultado ser tan divertido como agotador. Olivia estaba en el salón con sus compañeras, se estaban contando el lunes, ella casi no podía seguir la conversación porque se moría de sueño y las escuchaba dando cabezadas. 


    Su móvil sonó encima de la mesa. Miró la pantalla, vio que era Manu y no descolgó. Resopló. Olivia le había cogido el teléfono un par de veces y no quería volver a hacerlo porque siempre insistía en que volviese y acababan discutiendo.


    —¿Otra vez Manu? —preguntó Marta.


    —Otra vez, no se cree que me haya ido de verdad, se piensa que estoy de vacaciones o algo así. Y llevo más de un mes aquí, eh… En casa siguen pensando que es una cosa temporal, pero que piensen lo que quieran.


    —Pero ¿ese muchacho no tiene dignidad? —preguntó Paula, se retiró el pelo de la cara para mirar bien a Olivia.


    —Siempre ha sido muy constante —contestó.


    —Llámalo constante llámalo pelmazo —continuó Paula. 


    Y Olivia se tuvo que reír. 


    —Sí, la verdad es que sí, hasta para que empezara a salir con él fue un pelmazo. Vamos, que al final le dije que sí para que se callase.


    —Veo que es una preciosa historia de amor la vuestra —bromeó Marta casi espurreando el refresco. 


    —Ya te digo, pero como me voy dejando llevar… Es una manía exquisita.


    —Eres la Escarlata O’Hara de Huelva: «ya lo pensaré mañana» —soltó Paula, y no pararon de reír en un buen rato con la ocurrencia.


    Los párpados le pesaban tanto que no podía seguir despierta. Se despidió de sus compañeras, les dio las buenas noches y las dejó allí, hablando. Se acostó tempranísimo. 


    Y sí, Manu era un pelmazo. No entendía cómo no se había dado cuenta antes. Persistente, decía él, tostón, pensaba ella viéndolo con perspectiva.


    ***


    Nico


    Corrieron durante una hora y al volver a casa Nico se sentía mucho más relajado y de mejor humor. Le encantaba la sensación del corazón bombeando deprisa y sentirlo volver a la calma.


    Se dio una ducha y Lennon se echó en su cama a recuperarse. Ya bien descansados bebieron agua y Lennon se sentó al lado de su comedero.


    Nico, divertido, le habló:


    —Lennon, eres tan educado que me preocupas.


    Lennon ladeó la cabeza al oír su nombre.


    —No me hagas caso. Venga, vamos a comer.


    Sacó el pienso, le llenó el comedero y, una vez que le dio permiso, vio cómo empezaba a comer. El cenó un sándwich y se sintió como nuevo. 


    Dedicó el resto de la noche a tocar el piano. Tenía un Clavinova Yamaha negro mate, el mismo que sus padres le habían comprado siendo niño. Su sonido y su tacto le gustaban, aunque sabía que no era el mejor piano del mundo. El perro se echó a sus pies, parecía disfrutar de la música, y Nico no dejó de tocar hasta que el sueño lo venció.


    Por un momento todo iba bien para los dos. Eso era más que suficiente para Nico.
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    Olivia


    Comenzaba la segunda semana de trabajo en el parque y se encontraban en el teatro del primer día. Esther y Olivia no se separaban aunque ya conocían a todo el mundo, habían llegado a preguntarles si eran hermanas. En un par de ocasiones contestaron que sí y nadie supo si estaban de broma o no.


    Como había llegado marzo hacía menos frío, lo que resultaba un alivio porque en aquel parque, en medio de tierras baldías y vegetación salvaje, la temperatura siempre era más baja que en Madrid.


    Olivia no se había cruzado con Nico de cerca ni una vez en todos los días que llevaban compartiendo grupo. Los dos se apañaban para no coincidir. Ella se empecinó casi más que él porque no le gustaba la idea ni la sensación de que alguien la evitase, prefería ser la que se apartara, aunque para lograrlo tuvo que hacer un auténtico esfuerzo ya que tenían los mismos horarios y tareas idénticas.


    Acababan de hacer unos pases de personaje y se sentaron en el borde del escenario a tomar un tentempié. Les desvelaron por fin qué muñeco podría ser cada uno.


    Miguel y Marina sacaron una lista de una carpeta, se colocaron en el medio del patio de butacas, delante de la primera fila, y fueron explicando.


    —Los que medís sobre un metro ochenta seréis el gallo Cresti —dijo Marina.


    La carcajada fue monumental. Todos se imaginaron un gallo Cresti de un metro ochenta, probablemente iba a dar hasta miedo, pero así era el traje de grande.


    Siguieron dando detalles unos minutos más. Se decidía qué muñeco podías ser atendiendo a tu altura, ese era todo el misterio del reparto de roles.


    Olivia, como era de las altas, encajaba en el conejo Fluff, en el Marciano, en el gato Tomy y en unos cuantos más. Esther tendría el honor de encarnar a Piupiu, al pato Black y a otros personajes ideales para la gente con menor estatura.


    —Necesito ser Piupiu, me encanta ese pajarito desde siempre —le susurró Esther a Olivia.


    —Yo no sé cómo me voy a apañar para manejar la cabeza de Fluff con esas orejas —respondió Olivia entre risas.


    Esther asintió, iba a ser todo un reto llevar aquella cabeza.


    —Ahora vamos a salir a correr, necesitáis tener un buen fondo físico, hay que entrenar —dijo Miguel. Siguió hablando, pero Olivia dejó de prestar atención. Odiaba correr con toda su alma.


    —¿Qué dice este de correr? No fastidies. —le preguntó a Esther bajando la voz.


    —Dice que hay que correr media hora por el parque. En grupo —le explicó. Ya estaba acostumbrada a explicárselo todo a su amiga porque sabía que Olivia tenía la manía de desconectar.


    —Me muero —protestó.


    Se levantaron, con la ropa deportiva y sin parar de hablar formaban un grupo de lo más colorido y ruidoso. Salieron a la puerta del teatro y los coordinadores explicaron el recorrido que debían seguir.


    «¿La calle Nueva York? ¿Esa cuál es?», pensaba Olivia. Nunca había sido muy buena con los lugares nuevos y todavía no conocía bien Movielandia. Miró a Esther y la vio asentir, «seguro que ella lo tiene controlado», la seguiré.


    Y así, sin más, empezaron a correr por las calles del parque con todas las ganas que tenían que, en el caso de Olivia, eran pocas.


    Ir por allí resultaba curioso porque había operarios por todas partes limpiando y repintando algunas zonas, pero la música de ambiente sonaba como si ya hubiese visitantes y cada rincón por el que pasaban parecía bonito y apetecible. Correr no.


    Olivia se fue quedando atrás, cada vez más atrás, resollando. Esther la esperó, ella le hizo gestos con la mano para que avanzase y su amiga le hizo caso.


    Los perdió a todos de vista y siguió corriendo sola, a su ritmo, por donde a ella le pareció. Supo que iba a tener que parar. No quería que nadie la viera porque temía que fuesen a decidir que por no poder correr media hora no iba a ser capaz de llevar un muñeco. Así que se esforzó y se esforzó y se esforzó.


    De repente no sabía dónde estaba, nada de lo que había a su alrededor le sonaba. Todo estaba pintado en tonos fluorescentes, se agobió y empezó a ver borroso. Se mareó y se agachó en una acera, intentando recuperar la respiración.


    Entonces apareció Nico. Ella ni lo vio. Solo supo que alguien le hablaba y la agarraba del brazo.


    ***


    Nico


    La vio a lo lejos, agachada en una acera. Podría haber pasado de largo y Olivia no se habría dado cuenta, pero frenó el ritmo y se acercó. Observó que tenía la ropa empapada en sudor, las mejillas encendidas y dificultad para respirar. Sin decir ni una palabra la ayudó a levantarse y ella se dejó arrastrar. La condujo hacia la parte de atrás de una de las calles.


    Olivia empezó a recuperar el ritmo de la respiración y Nico se tranquilizó. Verla así de mal lo había preocupado. Quería ayudarla, tal vez pasarle la mano por la espalda para que supiera que no estaba sola, o quitarle el pelo de la cara, pero tan solo se quedó allí, de pie a su lado.


    —¿Estás bien, Olivia? Siéntate aquí.


    ***


    Olivia


    En aquel momento se dio cuenta de que era él. La respiración se le cortó de golpe. Era él.


    No fue capaz de hablar y se sentó donde le estaba señalando, en un escalón. Nico se agachó delante de ella, sin dejar de mirarla, muy serio.


    —Toma, bebe un poco de agua, no demasiada. Te sentará bien. —Le ofreció una botella. Chico previsor, llevaba agua para la carrera. Olivia la cogió sin rechistar y bebió sin dejar de mirarlo—. ¿Qué ha pasado? —preguntó Nico


    —¿De dónde sales? —dijo Olivia. 


    Él ni sudaba. Llevaba el pelo perfecto, con el flequillo cayéndole un poco sobre los ojos. Olivia se preguntó cómo lo hacía para estar siempre impecable, hasta el chándal que llevaba, viejo y desgastado, parecía quedarle mejor que bien.


    —Yo también estaba corriendo —respondió—. La gente iba despacio así que me he adelantado. Salgo todos los días a correr, no me estaba costando, pero hay compañeros que están al límite.


    ***


    Nico


    Nico, muy correcto, intentaba ser amable. «¿Por qué me mira así? Dios… esos ojos grises».


    —¿Qué te pasa? Olivia, ¿te has mareado?


    —Que no corro nunca. Odio correr. Sí, me he mareado de repente. Y también estaba perdida, este parque es muy grande, os habéis adelantado y no sabía por dónde seguir.


    Aquella era la conversación más larga que habían mantenido hasta entonces. Nico se sentó junto a ella en el escalón. Olivia le devolvió la botella y él también bebió. Siguió hablando, se estaba esforzando de verdad, algo que no entendía lo hacía necesitar que ella se sintiera mejor:


    —Es una burrada que nos pongan a correr así, media hora del tirón, no saben si estamos o no en forma, debería haber sido más progresivo. ¿Te encuentras mejor? Se acercó a ella.


    ***


    Olivia


    «Resulta que puede ser majo», pensó.


    —Estoy mejor. —Olivia miró a su alrededor. Vio que estaban detrás de un edificio—. ¿Nos hemos escondido?


    —Claro, no quería que aparecieran los coordinadores y te vieran así, he pensado que podría traerte problemas. No creo que se den cuenta de que faltamos, somos muchos, seguro que no controlan.


    —Muchas gracias, Nico. —Intentó decir algo más pero no se le ocurrió qué, quería aprovechar que él estaba siendo amable y ver si así podían abandonar el estado de tirantez permanente en el que vivían y que ella no alcanzaba a comprender.


    —No hay de qué —respondió Nico.


    —¿Salimos ya? No quiero que te lleves una bronca por mí. 


    —No te preocupes, tranquila. —Miró el reloj—. Calculo que van a pasar por la esquina en unos quince minutos, cuando lleguen nos acoplamos al grupo, ¿te parece?


    —Um… eh… Me parece. Soy la reina del escaqueo. Pero de verdad, no te quedes por mí.


    Nico se echó a reír. Esa fue la primera vez que Olivia lo vio reírse de verdad. Sus ojos, rasgados, empezaron a brillar y de repente le pareció muy guapo.


    —Eres graciosa —observó él.


    —¿Gracias? «¿Por qué pienso otra vez que este chaval es guapo?» —y añadió—: me sorprende verte sonreír así.


    «Qué boca la mía», pensó inmediatamente.


    Nico cambió su expresión por completo y reapareció el mismo chico serio de siempre.


    «La fastidié».


    ***


    Nico


    ¿Qué hacía él allí con esa chica, riéndose y olvidándose de todo? ¿Qué estaba pasando?


    —A veces sonrío, Olivia, esta vez habrá sido porque no me he dado cuenta.


    —Jo, tío. ¿Qué he dicho ahora para molestarte?


    —Nada. 


    —No, dímelo, ¿te pasa algo conmigo, Nico?


    «No lo sé. Sí lo sé, pero no voy a decírtelo». Nico desvió la mirada, bajó la cabeza y soltó una especie de gruñido. 


    —Bien. Vale. Deja de esforzarte por ser agradable —repuso Olivia con aspereza.


    —Disculpa, si quieres me voy.


    —No, hombre, me encanta tu compañía y que estemos entre gruñidos, es de lo más agradable.


    Nico se levantó y se alejó sin mirar atrás, pero antes de llegar a la esquina de la calle se detuvo, dio media vuelta y volvió a acercarse a ella. No podía dejarla allí así y además no quería.


    ***


    Olivia


    Se sorprendió mucho al verlo volver, arrastrando los pies, y sintió una alegría que hizo que un mar de cosquillas inundara su pecho. «Estoy fatal, ¿por qué quiero que vuelva?».


    —Olivia, vamos, por favor —Nico seguía mirando el suelo—. Salimos a la vez. No te voy a dejar sola estando así, corremos la vuelta juntos.


    —¿Me hablas a mí?


    —¿Qué dices? He dicho «Olivia», ¿no? —la mató con la mirada.


    —Ya, pero como mirabas al suelo…


    —En serio, no sé qué te pasa, pero déjalo. Venga, vamos.


    Nico le tendió una mano para ayudarla a levantarse, ella dudó un momento, pero al final cedió. Cuando sintió el tacto de su mano cálida y firme casi perdió el control, tropezó al levantarse porque le temblaban las piernas de tanto correr, creía ella, y terminó chocándose con él. Observó cómo él se retiraba como si le disgustase muchísimo su contacto.


    —Perdona —se disculpó Olivia. Oye, ¿qué pasa?, ¿huelo mal? —se olió la camiseta.


    Vio que Nico se aguantaba una sonrisa, pero no duró nada. Fue como un espejismo.


    —¿No te callas nunca lo que piensas? —preguntó él.


    —Por norma general no pienso más de lo necesario, así que no, no suelo callarme porque no me hace falta.


    Y Nico volvió a echarse a reír. Se llevó una mano al pelo, parecía nervioso. Olivia no entendía nada, todo le resultaba de lo más absurdo.


    «¿Le caigo bien o mal?», pensó.


    —Nico, a ver, que yo me entere. —Estaba lanzada. Al recordar después aquel momento lo achacó a la bajada de azúcar. —¿Te caigo mal o bien?


    —Las dos cosas. Vamos.


    Y dio otra vez media vuelta. Olivia lo siguió, renqueando. «¿Cómo que las dos cosas?»


    ***


    Nico


    Al notar que Olivia se quedaba atrás frenó y caminó a su lado, a su ritmo. Se asomó a la esquina.


    —Parecemos espías —susurró ella.


    Nico tuvo que morderse el labio de abajo para no reírse y le hizo un gesto para que se callase, volvió la sensación de desconcierto, le parecía de lo más graciosa.


    —Ya van a pasar. Tú sígueme, ¿vale? —dijo.


    —Lo intentaré.


    Vio como Olivia respiraba muy deprisa.


    —¡Vamos, Olivia, corre! —gritó.


    Y Olivia salió detrás de él como si aquello fuese lo último que iba a hacer en la vida. En realidad, aquello no fue correr, ya no podía más, avanzaron como dos tortugas, pero con postura de corredores. Él se mantuvo a su lado, paciente, sin cambiar la expresión ni un ápice hasta que estuvieron en la entrada del teatro. Todos los demás estaban ya en la puerta, algunos de pie, otros sentados en el suelo recuperándose, y nadie se percató de que llegaron los últimos, solos y tarde.


    ***


    Olivia


    Solo Esther, que estaba buscándola, lo notó. Abrió mucho los ojos al ver que su amiga llegaba con Nico.


    En cuanto pudo, Olivia se detuvo en seco y se dobló sobre sí misma con las manos en la cintura para recuperar el aliento. Nico siguió andando, se alejó.


    —¡Gracias! —le gritó ella.


    Él ni se dio la vuelta, solo levantó una mano y siguió caminando.


    Esther se acercó a toda prisa y le ofreció agua a Olivia que bebió, estaba sedienta.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Esther.


    —No tengo ni la más remota idea, te lo juro. Esto es de locos.


    —¡Venías con el chico serio!


    —El chico serio está majareta.


    Esther se echó a reír y tiró de Olivia, se sentaron en el borde de una de las aceras de la calle entre dos coches de los años cincuenta.


    —¿Por qué está majareta? Pobre, no digas eso.


    Y Olivia le contó toda la historia, lo de, ahora me río, ahora estoy serio, ahora soy un cielo, ahora soy un borde.


    Esther se quedó un momento pensando.


    —Niña, Olivia, ¿no será que le gustas?


    —¡¿Qué?! —Todo el mundo se volvió a mirarlas por el grito que acababa de dar, Olivia les hizo gestos y volvieron a lo suyo.


    No pudieron seguir hablando porque Marina les dijo que antes de comer iban a hacer un recorrido andando por el parque para conocer algunas zonas. Hubo un rumor, la gente empezó a cuchichear, les encantaba descubrir cada rincón del parque. Se levantaron y la siguieron.


    Olivia no paraba de darle vueltas al momento que había compartido con Nico, se sentía confusa, no lograba entender nada.


    Iban pasando con los demás por La Ciudad Oscura mientras la coordinadora daba detalles sobre los edificios que simulaban localizaciones de películas, les hablaba de las fantásticas tiendas y de qué se vendía en cada una de ellas, Olivia no la escuchaba en absoluto.


    Al pasar por el escenario Dark se encontraron con los actores del espectáculo de El hombre oscuro entrenando. Era impresionante, toda la zona simulaba estar construida con grandes piezas de metal envejecido en tonos grises y el escenario parecía formar parte de La Ciudad. Los especialistas hacían acrobacias, ensayaban peleas cuerpo a cuerpo y practicaban caídas desde grandes alturas.


    Todo el grupo se quedó parado mirando, embobados.


    Los del set de El hombre oscuro parecían divertirse, al darse cuenta de que habían llegado compañeros dejaron lo que estaban haciendo, se acercaron a saludar y entre todos armaron un jaleo de los buenos.


    Los coordinadores intentaron controlar la situación, pero no pudieron, allí todo el mundo quería conocer a todo el mundo. Después de dar varios gritos Marina logró que los suyos la siguieran de nuevo y se alejaran del escenario. Echaron a andar y Esther empezó a darle pellizcos a Olivia en el brazo.


    —¿Has visto a ese chaval moreno? —susurró.


    —¿Cuál? —Olivia, que no era nada discreta, se volvió a mirar.


    —¡Chis! No te vuelvas. El alto, el que se ha acercado a hablar conmigo. ¡Es el Hombre oscuro!


    —Ah, sí… El alto… Esther, le llegas por la cintura —bromeó Olivia.


    —¡No seas mala, Olivia! —Esther le golpeó el brazo y Olivia se rio.


    —¿Te gusta el Hombre oscuro? —Olivia se reía tanto que no podía hablar —¿Pero tú ves cómo suena eso?


    —No te cuento nada nunca más. —Se adelantó indignada, pero sabían que el enfado no le iba a durar ni dos minutos.


    A Olivia le dio un vuelco el corazón cuando Nico pasó por su lado. «Le tengo tanta manía que me altera», se dijo. Pero ella sabía que no era eso lo que le pasaba.


    Esther, al verlo, se dio la vuelta, miró a Olivia, vio su cara y se echó las manos a la cabeza haciendo muecas. Olivia levantó los dos brazos en señal de interrogación.


    «Ya está», se dijo, «este trabajo va a ser divertido hasta con este capullo por aquí, porque cada vez que aparece me resulta tan enojante como emocionante».


    Agarró a su nueva amiga del brazo y caminaron a la par escuchando qué tipo de artículos de regalo vendían en la tienda de la zona de la Ciudad Oscura, todos preciosos, interesantísimos y a unos precios increíbles. O eso decían los jefes.
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    Nico


    Estuvo estudiando piano hasta las tres de la mañana. Si se le hacía muy tarde se ponía auriculares para tocar, le gustaba menos hacerlo así, pero no era cuestión de crearse enemigos entre los vecinos.


    Para él jamás era suficiente, jamás lograba que la pieza en cuestión sonase como él quería, siempre encontraba una nota picada que mejorar, una síncopa que perfeccionar o un silencio que cuadrar.


    Tocando lograba acallar su mente. Aquel lugar perdido entre notas y compases era su remanso de paz, su instante de descanso de sí mismo y de lo que lo rodeaba.


    No había puesto alarma y se despertó gracias a que Lennon soltó un ladrido a los pies de su cama. Abrió los ojos despacio, miró el reloj de la mesilla y se levantó deprisa. Fue al baño y en tres minutos estaba en chándal bajando con Lennon por las escaleras, medio dormido todavía.


    Dieron su paseo matutino algo más deprisa que otros días y al final fue un poco más corto, pero de todas formas Lennon estuvo contento, moviendo el rabo, yendo a paso ligero, y a Nico el aire frío le vino bien para terminar de despertarse.


    Mientras paseaban pensó que no estaba tranquilo respecto a Olivia. 


    Llevaban tres semanas en el parque y, aunque había logrado mantenerse alejado de ella y no habían vuelto a cruzar ni una palabra desde la mañana de la carrera, cada día se había encontrado buscándola, esperando a que llegase, preguntándose dónde estaba si no la veía.


    No importaba lo que se esforzase en pensar en otra cosa, Olivia era como un runrún constante en su cabeza.


    Se había intentado convencer de que si hacía como que no pasaba nada no pasaba nada. Solo quería trabajar, volver a casa, salir con Lennon y tocar el piano. Esas eran sus metas diarias y, con más o menos éxito, las iba superando. No quería ni visitar a Paula porque allí vivía ella.


    Volvieron a casa y desayunaron, cumpliendo su rutina compartida. Después, Nico buscó el Kong de Lennon, le puso un poco de pienso y se lo dio. El perro empezó a girar y a mordisquear el juguete de caucho. Nico se echó a reír, le encantaba ver cómo se divertía.


    En aquel preciso instante su madre irrumpió en sus pensamientos. Hacía años que nadie sabía nada de ella, desde que un buen día desapareció, los dejó, a ellos y a su padre. Él no se lo echaba en cara. Entendía que era la única forma que ella había encontrado de salvarse, de continuar viviendo en vez de seguir siendo una sombra. Ojalá estuviera bien allí donde estuviese.


    Se apenó, como siempre que se acordaba de ella. 


    Cada vez que eso le sucedía, buceaba entre recuerdos alegres que hubieran compartido. Siempre eran aquellos en los que los dos estaban a solas, como el día en el que lo acompañó a comprar el piano y al salir se fueron a celebrarlo a una pastelería con la sensación de haber hecho algo grande, o la mañana que pasaron en el Museo del Prado y se olvidaron del tiempo y casi no llegaron a la hora de comer, y los paseos por El Retiro haciéndose fotos mientras su hermano jugaba algún partido con el equipo del colegio acompañado por su padre. 


    La echaba mucho de menos, pero respetaba su decisión.


    Con el tiempo justo salió a buscar el coche imaginándose todo tipo de situaciones que el día podría depararle en el parque. Quería ver a Olivia y no quería verla. ¿Qué diablos significaba eso? Menudo veranito le esperaba.


    ***


    Olivia


    El día que por fin se probaron las botargas fue un día grande para todos. En realidad, eso fue lo que pensó Olivia, porque a ciencia cierta no supo si lo fue para todo el mundo. Para ella y Esther sí lo fue, sin ninguna duda.


    En el grupo se empezaba a notar que había gente feliz por trabajar allí y gente que estaba porque no le quedaba otra. Si se trataba de elegir, a ella le parecía que era mejor decidir que estaba contenta que sentir fastidio por meterse dentro de un muñeco tamaño persona.


    Después de comer fueron a descubrir los trajes.


    Ese día no podrían echar siesta viendo dibujos animados, así que se dirigieron al camerino arrastrándose entre bostezos. Los habían mal acostumbrado a descansar por las tardes. La buena vida se iba a acabar y lo sabían.


    Durante tres semanas Olivia había vivido en una realidad que consistía en una especie de micromundo en el parque. Llevaba días sin cruzarse con sus compañeras de piso, sus horarios no eran compatibles y casi no sabía nada de ellas. Y eso que le hubiera gustado verlas y narrarles la historia de Nico, el salvador de corredoras maltrechas. Se preguntaba si él les habría contado algo. Giró la cabeza, sin dejar de caminar, para buscarlo sin ser descarada, y lo vio charlando con David, el otro nuevo.


    Él se dio cuenta de que lo miraba, pero no la saludó. Apartó la vista. Era majísimo, un primor de muchacho, vamos.


    —No habéis vuelto a hablar, ¿verdad? —preguntó Esther, que había pillado el cruce de miradas. Aquel día se había puesto un chándal rosa chicle y parecía una nube de algodón de feria.


    —No. Sigo huyendo de él.


    —Los que se pelean… —soltó Esther. Lo dijo muy alto y Olivia tuvo miedo de que la oyese alguien.


    —Shhhh… ¿Qué dices? No nos peleamos porque ni cruzamos palabra, Esther. Y cambiando de tema, anoche hablé con mi hermana. Ya están todos al día de que no vuelvo a Huelva. —Su compañera la miraba muy atenta sin dejar de caminar por aquellas calles de colores—. Por fin me han creído. Mi madre se puso al teléfono sin avisar, me imagino que le quitó el móvil a mi hermana. Odio que se ponga en plan madre-protectora. Pero ¿sabes qué? Por lo menos yo no he cambiado de país ni me he mudado por amor. Me he mudado por convicción. Bueno, o por algo así. —masculló.


    —Pasa de ellos —repuso Esther—, al final se les pasará el enfado y vendrán a visitarte. Lo estoy viendo. Tú haz lo que quieras hacer con tu vida que es tuya —añadió—. No dejes de hacer nada por los demás o por el qué dirán.


    —Que mis padres vengan no me parecerá mal, pero a Manu no quiero verlo. Y capaces son de traerlo. Lo mejor sería que no viniera ninguno.


    Llegaron a la entrada del parque, una gran plaza circular rodeada de tiendas y restaurantes temáticos que tenía una fuente en el centro. La fuente ya estaba limpia y los chorros de agua cristalina brotaban con fuerza salpicándolo todo y mojando el suelo. En un lateral de la plaza, camuflado en una pared, un gran portón de hierro daba acceso a los camerinos. Miguel lo abrió. Todos se quedaron parados mirando la puerta enorme que se movía con lentitud.


    Entraron directamente a una zona al aire libre a la que los visitantes no tenían acceso, una especie de patio enorme situado delante de un edificio achaparrado de paredes color hueso. Dentro vieron un camerino que disponía de dos estancias; la sala exterior era una habitación amplia con grandes ventanales en la que solo había un par de máquinas de refrescos y aperitivos. En un lateral se encontraban las taquillas y los baños, con varias duchas limpísimas. Aquello olía a lejía que daba gusto. 


    Se dirigieron a la habitación interior, la de los trajes, que estaba plagada de sofás, todos azules. Las botargas colgaban de un perchero de hierro que ocupaba toda la pared. Era un lugar oscuro, cerrado, iluminado con fluorescentes que creaban un ambiente sombrío. Al descubrir los trajes de personajes allí alineados, se hizo un silencio casi ceremonial.


    Miguel y Marina asignaron un muñeco a cada uno para ese día. A Olivia le tocó Tomy, el gato. Les dijeron que Esther iba a ser Relly, el ratón, y dieron un grito tan grande que parecieron dos lunáticas, pero a ellas les dio lo mismo.


    Olivia estuvo cotilleando hasta que vio que a Nico lo pusieron de Conejo Fluff, él no hizo ni un solo gesto al recibir la noticia.


    «Me pone mala con tanta expresividad». El tío se quedó allí, mirando el muñeco, su compañero le dio un codazo, riéndose, y él ni reaccionó.


    —Coged uno de esos pijamas de la caja, es lo que llevaréis puesto debajo del traje —dijo Marina—. Cuando empecemos a trabajar tendréis varios cada día, uno para cada pase.


    Se acercaron todos a la vez a la caja de cartón a por un pijama. Olivia vio que la gente empezaba a desnudarse allí sin pensárselo y miró a Esther que le dijo que sí con la cabeza.


    —Claro, nos cambiamos aquí, es el camerino. Todos.


    Olivia se fue a un rincón y se cambió de ropa tan rápido como pudo.


    La indumentaria que llevarían debajo del peluche era tremebunda. El pijama consistía en un pantalón por los tobillos, unos calcetines, una camiseta de manga larga y una especie de gorro apretado en la cabeza, todo de algodón blanco nuclear.


    El grupo entero así vestido daba mucha risa, parecían un ejército de soldados níveos. Olivia empezó a reírse sin poder parar.


    ***


    Nico


    Cada uno cogió su muñeco y los coordinadores y los compañeros veteranos les enseñaron cómo había que ponérselos.


    Nico miraba de reojo a Olivia que no paraba de reírse. «El pijama absurdo le queda bien, los demás estamos ridículos», y sintió un hormigueo extraño en el estómago que le resultó de lo más molesto.


    ***


    Olivia


    —¿Me das agua? —pidió Olivia a Esther, que siempre estaba preparada.


    Esther sacó una botella como por arte de magia, la cogió del suelo. Era imposible entender cómo lo hacía para estar siempre preparada.


    —Toma. ¿Estás bien, Oli? —preguntó Esther.


    Ella asintió sin parar de reír, bebió, miró a Nico y, como se puso más nerviosa, casi se atragantó. Le pareció que el muchacho estaba adorable con el pijama blanco. «Maldita sea, con lo mal que me cae, ¿qué es esto?» Sí, era capaz de hacerse la tonta hasta con ella misma.


    Una vez que todos desaparecieron dentro de los trajes, se colocaron en fila de a dos y empezaron a desfilar camino de la salida del camerino guiados por Miguel y Marina. Ir con esa cabeza enorme de gato era como llevar un casco de moto descomunal, pero peor, no se veía nada. Caminabas a la aventura imaginando lo que te rodeaba más que viéndolo de verdad.


    Salieron otra vez a las calles del parque. Cada cabeza pesaba como cuatro kilos, pero Olivia estaba tan ilusionada con tal cantidad de novedades que no le importó.


    Miguel les pidió que se repartieran por las distintas zonas del parque haciendo scketches de personajes en absoluto silencio. Las botargas tenían prohibido hablar por contrato. En general la gente tenía una idea de cómo debían sonar sus voces y la única forma de mantener esa ilusión era que los muñecos no hablasen nunca.


    Olivia no paró de reír dentro de su peluche gris y blanco de gato, haciendo como que perseguía a Esther, que corría como una profesional vestida de ratoncito travieso y no paraba de hacerle perrerías. Los muñecos jugaban entre ellos y lo único que se oía era la música de bienvenida del parque atronando en los altavoces.


    Logró olvidarse de todo y se dedicó solo a disfrutar del ensayo. No poder hablar le daba más intensidad al momento.


    Más tarde, mientras se desvestían, Olivia pensó que estaría bien poder ver las grabaciones de las cámaras de seguridad, porque de verdad que montaron un buen espectáculo en la plaza de entrada aquella tarde. Mejor que el de cualquier día con espectadores.
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    Olivia


    Llegó el día en el que recibirían invitados por primera vez (les habían insistido en que llamaran así a los clientes, «invitados»). Todo estaba listo para la gran apertura.


    Como Esther entraba una hora más tarde Olivia viajó sola en autobús, escogió aquella tartana que tardaba casi el doble en hacer el mismo recorrido que el tren porque la dejaba en la puerta sin hacer transbordos.


    Las calles recién pintadas del parque relucían bajo un sol mañanero que empezaba a calentar y hacía que fuese un día agradable. Era miércoles, primera semana de abril y todo olía a primavera. Olivia caminó hacia el vestuario con los demás trabajadores que bajaron del bus. El parque aún no había abierto sus puertas al público porque era muy temprano y fue disfrutando de que el sol le diera en la cara mientras charlaba con Jesús, un compañero muy majo de los que trabajaban allí el año anterior.


    Jesús era un rubio muy charlatán y le fue explicando cómo debería transcurrir aquel primer día, lo que fue un alivio para ella porque así tendría que enfrentarse a menos sorpresas.


    Entraron en el camerino una hora antes de empezar el primer pase. Todas las ventanas estaban abiertas, se estaba bien allí dentro. Soltaron las mochilas y los bolsos en un rincón y empezaron a quitarse las chaquetas que, tras la caminata, empezaban a sobrar.


    No les habían comunicado desde arriba todavía qué personaje serían la primera semana (ni la primera ni ninguna, en realidad), se excusaron diciendo que lo hacían así para dar emoción. Ellos sabían que en realidad sucedía que los jefes no se veían capaces de hacer un cuadrante en condiciones para tanta gente; eran demasiados y muchas las tareas que fijar, pero total, a Olivia le daba lo mismo.


    Durante la primera hora debían realizar calentamiento físico y estiramientos. Por contrato. Llevar un traje tan pesado lo requería. Olivia empezaba a notar la cervicales muy cargadas de ponerse las cabezas de las botargas, así que se dispuso a moverse con todos para calentar.


    ¿Y Nico? ¿Dónde estaba Nico? No quería buscarlo, pero quería.


    ***


    Nico


    Lo que le faltaba era tener que hacer deporte con ella.


    A Nico le resultaba difícil no intentar buscarla, pero hacía lo que podía.


    Encima aquel día ella llevaba un chándal rojo. «Como si llamase poco la atención con ese pelo, esos ojos, esa altura, se pone un chándal rojo…».


    Al menos esa mañana se encontraba de buen humor, había pasado un rato largo jugando con Lennon con un mordedor nuevo antes de salir de casa. Se concentró en esa imagen mientras hacía los estiramientos para así no pensar en otras cosas.


    ***


    Olivia


    Vio que Nico estaba por allí, lo ignoró resuelta y se ubicó lo más lejos que pudo de él.


    Alguien sacó un reproductor de cedé y puso música, y al ritmo de What a feeling de Flash Dance cada miembro del grupo se dedicó a moverse, estirar y hacer poses raras.


    Olivia fingía que trabajaba en serio, pero en realidad no tenía ni idea de qué debía hacer.


    Parecía que estaban de verdad dentro de Flash Dance, llegaba a ser gracioso: todo el mundo muy serio concentrado sin parar de moverse al ritmo de la música.


    Por primera vez allí, sola, rodeada por todos esos desconocidos sintió una pequeña punzada de dudas. «¿Qué hago yo aquí?». Enseguida apartó ese ruido molesto de su interior y se concentró en la música y en copiar las posturitas de los bailarines que estaban allí, los que se metían en un muñeco y encima bailaban. Pobrecillos, con lo que pesaban los trajes…


    Por fin los coordinadores hicieron su aparición, traían la esperadísima lista de turnos.


    —Olivia, vete a la casita, vuela, eres uno de los dos Fluff de hoy —dijo Miguel al llegar.


    —¡Voy!


    En cuanto dijeron su nombre soltó la mochila en la taquilla y salió de allí casi corriendo, solo cogió una pequeña bolsa de tela con lo imprescindible para pasar el día: el móvil, una botella de agua, un libro y poco más.


    Ya les habían explicado cómo era aquello de estar en la casita del Conejo Fluff. Había tres muñecos estrella en el parque que, en vez de pasear por las calles, tenían una casa propia. La gente visitaba la casa y al final del recorrido se encontraban con el habitante de la morada, Fluff, Piupiu o el Pato Dark, y alguien del parque se encargaba de tomarles una foto de recuerdo.


    Dos personas se encargaban cada día de hacer de Conejo (y de sus amigos de las casitas aledañas) porque no se podía estar más de veinte minutos dentro del muñeco y así le daban continuidad al personaje.


    Olivia entró al minicamerino de la parte trasera de su casita, en él cabían dos personas de forma más o menos cómoda. Miró el reloj, faltaba media hora para el primer pase, que iba a ser suyo. El otro Fluff estaría al llegar.


    La caja con pijamas y los dos trajes idénticos de Fluff ya estaban allí, no había nada más, ni una triste silla. Cogió un pijama y dejó sus cosas ordenadas en el suelo, en un rincón.


    La puerta se abrió y entró él: era Nico con cara de funeral. Iba con su chándal desgastado y una mochila. Y claro, tuvo que saludar.


    «Voy a estar siete veces diez minutos aquí con él. ¿Por qué, cruel destino, por qué?»


    —Hola —dijo él. Miró de soslayo a Olivia, tiró su mochila al suelo y se sentó apoyándose en la pared en el otro extremo del camerino.


    —Hola, Nico —contestó. Sin querer le salió un suspiro y vio como él la miraba de reojo.


    Entonces entró Jesús, el compañero parlanchín, llevaba puesto el uniforme del parque. Resulta que si no te asignaban muñeco te tocaba hacer de cuidador de alguno y él ese día sería el cuidador de las botargas de la casita. Menudo alivio sintió Olivia al verlo.


    —¡Hola! —Jesús siempre sonreía, era un madrileño de Pinto fan de los parques de atracciones, se sentía feliz de trabajar allí por segundo año consecutivo. No era actor ni le hacía falta, decía siempre. En realidad cada vez había menos actores allí, lo que hacía que Olivia se sintiese cómoda, y tener a Jesús con ellos en aquel momento, más.


    —Hola —contestaron casi al unísono Nico y ella. Él, tirado en el suelo. Ella de pie, muy derecha.


    —Me han puesto a cuidaros —dijo desde la puerta Jesús—. Estaré con vosotros en la casita y os acompañaré en el camino de ida y vuelta, que ya sé que no veis bien con ese cabezón. Empiezas tú, ¿no, Olivia?


    —Sí, soy la primera —sonó como si tuviese miedo. Un poco de miedo sí tenía, no sabía cómo se comportaba la gente con los muñecos y no paraba de imaginar historias horribles en las que la agarraban de las orejas o le empujaban.


    —Empiezas en cinco minutos, ¿te cambias ya? A ver si vamos a empezar llevándonos una bronca.


    —Um, eh, ah… sí.


    —Vale, vuelvo en tres minutos. —Jesús salió de la casita.


    Olivia miró a Nico que seguía sentado en el suelo y se había puesto unos auriculares. Empezó a hacerle gestos con la mano. No quería hablarle, pero al estar obligados a pasar tanto tiempo juntos no tenía más remedio.


    —¿Qué? —preguntó él, seco, quitándose un auricular.


    —Perdona, ¿puedes? —Olivia movió las manos indicándole que se girase.


    Él alzó una ceja.


    —¿Cómo?


    —Que te des la vuelta, por favor, me tengo que cambiar.


    En aquel momento decidió que necesitaba ropa interior nueva y bonita, ya que se iba a pasar todo el verano enseñándola.


    ***


    Nico


    Nico se puso rojo al escucharla. Sintió cómo el calor le subía y le llegaba hasta las cejas. Abrió mucho la boca y contestó, después de recuperar el aliento:


    —No pensaba mirarte, pero tranquila, me doy la vuelta.


    —Ya, es que… —No la dejó continuar, se recolocó el auricular y se puso cara a la pared.


    «Tierra, trágame», pensó Nico.


    ***


    Olivia


    A Olivia le quedaban dos minutos para cambiarse. No le iba a dar tiempo.


    Se quitó el pantalón de chándal y la camiseta que llevaba, cogió un pijama y se vistió lo más deprisa que pudo, no se imaginaba lo pudorosa que podía llegar a ser hasta que se vio allí, encerrada con él. Era mucho más cómodo cambiarse de ropa en grupo, aunque tampoco eso le entusiasmase. Dio varios saltitos por la pequeña habitación intentando meter el pie en una de las perneras, con los nervios no acertaba a ponerse el pantalón y casi se cayó de espaldas. «Esther se va a reír cuando le cuente esto». Se puso el absurdo trapo que hacía de gorro y empezó a subirse el peluche gris y blanco que tenía una capa de algodón enorme en la tripa, era muy incómodo. Metió los pies en las zarpas del conejo, descomunales, y tuvo que tocarle el hombro a su compañero y volver a molestarlo.


    Él la miró, se quitó otra vez los auriculares, los dejó en el suelo y se levantó sin protestar.


    —Te abrocho, sí.


    Había que subir una cremallera y cerrar un velcro que recorría toda la espalda, Nico lo pegó con cuidado y sorprendió a Olivia yendo a por su cabeza para ayudarla a ponérsela. Tan cerca estaban que ella empezó a no poder respirar. El traje tendría algo que ver, sí, pero ese chico hacía que todo le diera vueltas y eso la enfadaba tanto que le daba más vueltas todavía.


    Nico le ayudó a ajustarse la cabeza, le cerró bien las anillas que iban en el cuello y empezó a ser simpático.


    ***


    Nico


    —¿Estás cómoda, Olivia? —Ya no veía a Olivia, solo tenía delante a Fluff con sus grandes orejas.


    —¡No! —ella alzó la voz.


    —Ya, imagino, pero está todo bien ajustado, no molesta nada, ¿verdad? —Intentó ponerse en su lugar, primer pase, primer día.


    ***


    Olivia


    Olivia asintió y levantó las manos para que le pusiera los guantes. Ya que estaba en plan ayudante que lo hiciera todo porque ella no veía nada de nada.


    Sintió una especie de sacudida cuando Nico le sujetó la muñeca para ponerle el guante. Se alegró mucho de que no estuviera viéndole la cara. La situación no podía ser más absurda.


    Jesús entró gritando:


    —¡Vamos! Ya hay cola en la puerta de la casita. Hoy se espera parque al ochenta por ciento. ¡Esto va a ser muy grande!


    —¡Vamos, vamos! —repitió Olivia gritando desde dentro de Fluff.


    O gritabas o no te oían, se había dado cuenta.


    Nico se colocó delante de ella y con una sonrisa burlona le deseó suerte.


    —Suerte, Olivia, deja el pabellón bien alto, que hoy diga todo el mundo en Movielandia que el mejor muñeco es el Conejo Fluff.


    Olivia sonrió también y, como sabía que no la podía ver, le hizo la señal de OK con aquellas manos de guantes amorfos de cuatro dedos. Él levantó la suya y las chocaron.


    «Ahora somos compañeros maravillosos, ahora es un sieso. Chico serio, qué raro eres».


    —Dejad ya las despedidas, leche, que no llegamos. —Jesús le ofreció el brazo a Olivia, ella se agarró y salieron caminando despacio.


    ***


    Nico


    Olivia y Jesús se fueron y Nico se sintió derrotado. Abrió la puerta porque hacía calor. Desde allí se veía un terreno sin cuidar de la zona sin acceso a visitantes del parque, estaba lleno de margaritas, dientes de león y amapolas. Se quedó absorto mirando, apoyado en el dintel de la puerta.


    ¿Qué era aquello que le estaba pasando? A ver, idiota no era, pero le costaba aceptar que Olivia, la chica de los ojos grises, la que no dejaba de hablar con ese acento tan especial, la que le soltaba todo lo que pensaba, lo trajese loco.


    Se llevó las manos a la cabeza y la dejó caer cerrando los ojos.


    Y volvió a acordarse de que no debía, pero no contaba con que algo así le pudiera pasar, se sentía perdido.


    Hasta ahora, cada vez que había estado con una chica había sido sin buscar nada serio y teniendo claro cada vez que a ella le pasase lo mismo. Se trataba de estar juntos, pasarlo bien y despedirse de forma amigable para después olvidarse y seguir cada uno con su vida. Nada de compromisos. Siempre chicas que como él solo quisieran pasar un rato divertido y no complicarse. Porque pensaba que tenía algo dentro que no funcionaba y no quería que ese algo saliese a la luz. No estaba dispuesto.


    Con Olivia era distinto. Con Olivia, por ejemplo, necesitaba sonreír, sufría horrores esforzándose por mantenerse serio. Estaba trabajando su autocontrol más que nunca evitando mirarla, evitando acercarse a ella, evitando… Evitándolo todo.


    ***


    Olivia


    Los veinte minutos en la casita pasaron en un suspiro. Los visitantes trataron a Olivia como si de verdad fuese el mismísimo Conejo Fluff. Le dieron abrazos infinitos, se hicieron fotos con ella y le contaron historias sobre cuánto adoraban al personaje. Algunos niños, al encontrarse con el peluche gigante se asustaban, entonces ella se acercaba despacio haciendo gestos amables hasta que se atrevían a ponerse a su lado.


    La experiencia le gustó y antes de darse cuenta tenía a Jesús en medio de la casita soltando un discurso, dicharachero:


    —Señores y señoras, ¡Fluff va a descansar cinco minutos! Tiene que comer unas zanahorias, volvemos ahora mismo.


    Los invitados se despidieron. Los que estaban a punto de entrar, como habían esperado una larga cola, protestaron. Olivia dijo adiós con gestos exagerados y Jesús la sacó de allí caminando de espaldas.


    Salió de la casita, se quitó la cabeza y cogió aire. Estaba empapada en sudor, no quiso pensar qué sucedería dentro de ese traje en verano con la llegada del calor.


    Jesús cargó con la cabeza y entraron al camerino.


    —Ahora vengo a por ti, Nico, voy a la casita a tranquilizar a la gente.


    Y los volvió a dejar solos, los dos de pie en medio del camerino. Olivia con el peluche, asfixiada, mirando a Nico a medio vestir que, a su vez, la miraba a ella. Sin lugar a dudas debían ponerse de acuerdo y coordinarse. Así que ella se aventuró a decírselo:


    —Oye, Nico, o trabajamos juntos o no hacemos nada. Quítame el velcro, por favor, que yo te pongo el tuyo. Lo hacemos así todas las veces. ¿Te parece bien?


    Él la miró, atento.


    —Hecho. Date la vuelta.


    Lo hizo sin rechistar y sintió como le bajaba la cremallera. Después Olivia le ayudó con su traje.


    Nico olía muy bien, a algo parecido a la menta, Olivia pensó que hasta con aquella capucha blanca tan fea estaba monísimo. Mientras lo vestía se intentaba concentrar, cerca de él era una tarea titánica.


    Al ponerle los guantes pudo ver que sus manos eran preciosas.


    —Tienes unas manos muy bonitas, Nico. —No pudo callarse.


    «Di que sí, a hablar sin pensar, Olivia, di que sí, ahora que está medio calmado».


    Para su sorpresa, desde dentro del peluche oyó una risa lejana y sonó su voz, alegre:


    —¡Gracias!


    De todas formas, la cosa con Nico no mejoró aquella mañana. Olivia llegó a pensar que estaba mal de la cabeza. Él o ella. No sabía bien quién estaba peor, si él, por ser así con ella sin motivo aparente, o ella, por ponerse nerviosa cada vez que lo veía entrar por la puerta despeinado y sudando y pensar que eso resultaba sexy.


    Eso sí, fue un día de lo más entretenido. Ser un personaje que la gente quería tanto era muy tierno. Recibió más abrazos que en toda su vida y, aunque no eran para ella, se los quedó.


    ***


    Nico


    Cuando Olivia salió para volver a casa, a Nico le quedaba todavía un turno. Ella le dijo adiós con la mano, con su bolsita de tela colgada de un hombro y el chándal rojo puesto otra vez, él le devolvió el gesto con una expresión indefinida, una media sonrisa rarísima.


    «Esta chica estará pensando que estoy como un cencerro, y pensará bien».


    ***


    Olivia


    Olivia se iba arrastrando camino de la estación con Esther a la zaga, su amiga le iba contando que, siendo otra vez el ratón Relly, lo había pasado muy bien. Le había tocado de compañero un Tomy apañado, de los que quieren estar todo el día jugando, y la jornada se le había hecho muy corta.


    Olivia le habló de Nico y estuvieron de acuerdo en que era un raro y en que no merecía la pena dedicar ni un minuto más a pensar en él.


    —He visto al chico enorme —dijo Esther cambiando de tema—, te tengo que contar.


    —No será verdad que tú lo hayas llamado así —se rio Olivia.


    —Niña, es para que me entiendas. Ha venido a nuestro camerino a por una lata de refresco y me he acercado a hablar con él. Es tan tan mono… —suspiró.


    —Mono no sé si es la palabra —Olivia casi se aguantó la risa esta vez. 


    Al Hombre oscuro no se le podía considerar un chico guapo, ni medio guapo.


    —Hoy me he fijado y no le llego por la cintura, le llego por el pecho. Así que deja de reírte. —La señaló con el dedo índice muy seria. Después le pasó un racimo de uvas que iba comiendo y Olivia cogió unas cuantas.


    Habían llegado a la estación y se sentaron en un banco a esperar el tren.


    —¿Y de qué habéis hablado? —preguntó Olivia.


    —Me ha dicho así de golpe que soy muy guapa.


    —O sea, que ha ido a verte, no a por refresco.


    Les atacó esa risa floja que aparece solo con el cansancio físico.


    —Sí. Muy sutil no es. Pero mira, lo prefiero. Yo no estoy ya para andar con tonterías.


    —Claro, mujer, a tus ciento cinco años ya no puedes andar con tonteos absurdos, mejor ir al grano.


    Otro rato de risas. Olivia tuvo que escupir una uva, casi se atraganta.


    Estaban ya de pie, el tren paró, subieron al último vagón que era el menos lleno y compartieron auriculares para escuchar música durante el camino de vuelta.


    Y mientras el tren traqueteaba Olivia volvió a pensar en su compañero. Quería volver a encontrarse con el Nico que estuvo con ella el día de la carrera, el simpático y amable, el atento. El que sonreía.


    Tomó una decisión: se iba a empeñar en traerlo de vuelta, costase lo que costase. Pocas metas se fijaba en la vida, pero las que fijaba las lograba, y aquello se le había metido entre ceja y ceja.


    ***


    Nico


    Llegó a casa derrotado. El cansancio era más mental que físico, pero la sensación era la misma. Lennon celebró su entrada y Nico esperó a que se relajase para saludarlo como hacían siempre.


    Mientras, abrió la ventana del salón para que el aire se renovase, el viento de la ciudad empezó a refrescar la habitación y el sonido de los coches en la calle aumentó de volumen. Se sentó en el sofá y llamó al perro, que se acercó. Empezó a acariciarlo, pensativo.


    Su mente estaba en blanco, no sabía qué más podía hacer, o qué debía hacer. Tal vez si se lo contaba a Paula, su amiga tendría algún consejo que darle. Pero pasaba una cosa y Nico lo sabía: después de contar algo es como si fuese más real, más de verdad, y eso le daba miedo.


    —Lennon, chico, estoy hecho un lío. —Lo acariciaba con las dos manos sonriendo, acercando la cara a la de su amigo.


    Lennon, como siempre que Nico le hablaba, lo escuchaba atento sin quitarle ojo.


    —Sí, es por una chica. —Nico se rio—. Lennon, sienta, sienta. —El perro se sentó inmediatamente—. Como me ponga a contarte nos quedamos aquí toda la noche.


    Empezó a sonarle el móvil en el bolsillo. Era Paula, quería invitarlo a una fiesta.


    —El viernes, en mi casa —insistió ella.


    —No sé si voy a poder, Pauli, tengo mucho que estudiar, tengo un estudio nuevo de Chopin que quiero dejar listo antes de…


    Paula lo cortó:


    —No me cuentes películas, Nico. Es la fiesta de la primavera del piso y tienes que venir. Si no, no hay fiesta, así te lo digo.


    En realidad, Paula se ponía tan tajante porque sabía que a su amigo siempre le costaba apuntarse a las salidas, pero al final se alegraba y solía pasarlo bien.


    —Vale, pero oye, si no hay fiesta sin mí no me estás invitando, me estás obligando, Pauli.


    —Eso es. Te obligo. El viernes por la noche te quiero en casa. No hace falta que traigas nada, solo tu mejor sonrisa. Seremos pocos, tranquilo. Anda, venga, di que sí…


    —Que sí. Allí estaré. Eres una mandona, amiga mía.


    —Y a ti te encanta, amigo mío, porque tú eres un sin sangre —dijo con cariño.


    —¡Pero bueno! —A Nico le dio la risa, Paula era tremenda.


    —Te adoro, Nico, pero las cosas son como son. ¿Todo bien? ¿Has visto a Olivia? Estos días ni nos cruzamos con ella. Cuando he llegado ya estaba en la cama, hace días que ni hablamos.


    —Sí, la veo, algo la veo. Son muchas horas allí. Y todo bien, gracias por preguntar. ¿Y tú?


    —El viernes te cuento. Adiós, ma friend. —Soltó una risilla y colgó sin dejar a Nico ni despedirse.


    —¿Una carrera por la calle? —le dijo a Lennon.


    Lennon se levantó y empezó a menear el rabo.


    Salieron juntos y corrieron hasta que Nico no pudo con su alma y los líos de su cabeza se desembrollaron lo justo para dejarlo disfrutar de una noche apacible con su compañero y su piano.
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    Olivia


    El viernes de aquella semana, tras un largo día de trabajo, Olivia llegó a casa a media tarde y solo deseaba darse una ducha e irse a dormir, pero se encontró con que sus compañeras la estaban esperando. Al oírla abrir la puerta se acercaron a toda prisa por el pasillo. Le habían escrito varios mensajes y la habían llamado, aquel día y los días anteriores, pero para ella el móvil no existía con el ritmo de trabajo y entretenimiento que llevaba y porque así, además, dejaba de leer a Manu, el ex más pesado que una mujer puede llegar a tener.


    —¡Olivia! —exclamó Paula nada más verla— ¿Dónde te metes?


    —En el parque —contestó extrañada.


    —Ya, ya, que digo que por qué no coges el teléfono ni lees los mensajes ni nada.


    —No sé. —Era cierto, no tenía excusa—. Porque sí, creo.


    —Bonita excusa —añadió Marta.


    Le propusieron que entrara con ellas en el salón. Las siguió y se sentó en su sofá.


    —Hoy vamos a dar una fiesta de la primavera en casa —dijo Paula.


    —¡Ostras! Suena bien —exclamó. ¿Qué podía decir si no?—. Lo siento, por no estar. Creo que esto será sobre todo al principio, luego me acostumbraré al horario de locura y volveré a ser yo y pasaré más tiempo por aquí. Espero.


    —No, mujer, no te estamos echando la bronca, si es normal. Ya me ha contado Nico que no paráis y que son muchas horas. —«Nico hablando de nosotros. Interesante», pensó. Paula prosiguió—: Lo que te digo es que, como vamos a dar una fiestecita, hemos invitado a algunos amigos a venir esta noche y queríamos avisarte porque esta es tu casa. Va a ser algo tranquilo —Gesticulaba siempre mucho con las manos y Olivia la miraba atenta a cada movimiento—. Espero que no te importe, porque ya está todo preparado.


    —No me importa. Claro que no. —No le apetecía una fiesta, pero se acoplaba rápido a todo.


    —Te da tiempo a dormir un rato si quieres, para estar más fresca —repuso Marta—. E invita a quien tú quieras.


    —Sí, eso haré. Me ducho, me acuesto, y cuando lleguen me levanto y me uno. «¿Qué cara tendré para que me diga que me acueste?».


    —Perfecto —repuso Paula.


    Fue a su habitación, soltó la mochila en la silla y llamó a Esther, que no se apuntó a la fiesta porque tenía planes. Había quedado con Juan por primera vez. A última hora de la tarde, el chico enorme la había invitado a ir a su casa y Esther estaba emocionadísima.


    —Así, de repente, niña. Me suena el móvil y es él. Casi chillo. Pero creo que he parecido muy relajada, no se me ha notado.


    —¿Te apetece mucho?


    —Mucho.


    —Entonces a pasarlo bien, Esther.


    A Olivia no le daba buena espina el chaval. Había notado que solo hablaba con su amiga si estaba solo, si había alguien de su grupo delante ni la miraba. Prefirió no decirle nada porque la veía muy ilusionada. Le deseó buena suerte, pero no pudo evitar preocuparse un poco por ella. Quedaron en que se lo contarían todo al día siguiente.


    Salió hacia la ducha pensando que no sabía ni cuántos días de la semana llevaban trabajando con el parque abierto. Habían sido tres, exactamente tres, a ella le parecían muchos más, y eso que lo pasaba bien.


    Nunca se imaginó que un cambio de ciudad conllevaría tantas novedades. Era consciente de que empezaba una nueva vida, pero no se había detenido a meditar cuántas situaciones nuevas se encontraría. 


    Mientras se relajaba bajo el agua caliente pensó en su madre que, con veintipocos años, se mudó a Huelva dejándolo todo atrás, empezando en una nueva ciudad, en un nuevo país con una cultura tan distinta a la propia, y sintió que era hija de una mujer muy valiente. No lo había pensado hasta aquel momento porque a veces las madres para los hijos son como seres sin pasado. Le gustó imaginársela jovencísima, atreviéndose a dejarlo todo buscando lo que quería, aunque hubiese sido una decisión tal vez demasiado romántica para su gusto. Pero ¿quién era ella para juzgar eso?


    En cinco minutos volvió a su habitación y se echó a dormir. Lo que le cansaba aquel trabajo no se podía ni explicar ni entender.


    ***


    Nico


    Se acababa de duchar y se había «vestido bien», que era como Paula llamaba a llevar una camisa.


    El paseo con Lennon de esa tarde había sido corto pero suficiente para los dos. El perro estaba a su lado escuchándolo tocar, medio dormido.


    A Nico no le apetecía salir, pero cualquiera le decía a Paula que no.


    No podía concentrarse tocando.


    Sabía que Olivia iba a estar allí. Tenía la esperanza de que estuviese tan cansada como él y hubiera decidido quedarse en su habitación, pero sabía que eso era poco probable, con el ruido de una fiesta nadie puede dormir.


    Dejó de tocar, miró hacia el techo y volvió a empezar con Chopin. Hasta que no terminase la primera parte del estudio no pensaba levantarse de la banqueta. Cuatro horas era lo mínimo que se había impuesto tocar cada jornada y ese día no iba a llegar ni de lejos. Eso le inquietaba.


    ***


    Olivia


    Entre sueños empezó a oír voces en el salón y música a lo lejos. Se desperezó en el colchón. Pensó que tarde o temprano tendría que comprar una cama. No era plan seguir toda la vida tirada allí, aunque no le resultase incómodo.


    A través de la ventana de su cuarto oyó que también había gente en la cocina. Se había acabado el dormir.


    No le hacía ilusión vestirse para la fiesta y aun así se esforzó. «Si estuviera en Huelva ahora mismo, viernes, once de la noche, estaría con Manu en el sofá de su casa viendo alguna película de tiros. Cualquier plan mejora eso». Y se animó.


    Sacó un vestido del armario, uno azul marino largo y ajustado. Le gustaba y le parecía de lo más cómodo.


    Al ponérselo se sintió extraña porque llevaba más de un mes vistiendo con chándal o con peluches.


    Se soltó el pelo y se sorprendió porque le había crecido mucho sin darse cuenta, la coleta baja era parte de ella en el parque, lo mejor para llevar con las botargas.


    Mientras se aplicaba un poco de sombra de ojos cayó. Nico era el mejor amigo de Paula, era muy probable que su compañera lo hubiese invitado aquella noche. ¿Qué Nico vendría? ¿El Nico simpático normal, que pocas veces aparecía, o el Nico borde y callado? «¿Y por qué me preocupo por todo esto otra vez si casi no lo conozco»?


    Se dedicó a pensar qué sabía de él mientras se pintaba los labios de rojo y la respuesta fue esta: nada. Que era de Madrid y de la edad de Paula, veinticuatro, un año más que ella. Resultaba todo un misterio porque ni él contaba nada, ni ella había tenido tiempo de indagar con sus compañeras.


    Salió por fin de su cuarto. Pasó por la cocina antes de entrar en el salón, por si había que ayudar con algo, pero estaba todo preparado.


    Paula y Marta eran unas magníficas anfitrionas, la casa estaba preciosa. Habían quitado todas las sillas del salón y colocado la mesa grande contra una pared. Sobre ella dispusieron un montón de bebidas, dos cubiteras y algo de picoteo; frutos secos, patatas y canapés caseros hechos con pan de molde. En las paredes pegaron flores de papel de colores, las habían hecho ellas.


    La lámpara del techo estaba apagada, la estancia solo se iluminaba con la luz de las lamparitas de las mesillas de noche que habían sacado y un par de flexos. Eso le daba un ambiente más íntimo a la fiesta. Sonaba música instrumental. A Olivia le pareció un montaje de lo más primoroso.


    Se sirvió un vodka con limón y se sentó en el brazo de uno de los sofás a disfrutar de la bebida en solitario observándolo todo de buen humor.


    Cogió el móvil de encima de la mesa y vio que había recibido un mensaje de su hermana. Lo leyó.


    —«¿Todo bien? Solo contesta sí o no, si quieres. Hablamos cuando puedas. Un beso».


    Pobre. La había dejado allí con todo el pastel de la monotonía, seguro que sus padres le estaban poniendo la cabeza loca por su culpa, así que le contestó:


    —«Hola, hermanita, todo bien. Te echo de menos. Esto te gustaría. Te llamo muy pronto. Beso grande».


    En seguida recibió la respuesta: un beso «:*»


    Su hermana sí sabía entenderla. Siempre se habían llevado bien, desde que eran pequeñas. Violeta era la mayor, la centrada, la que sabía seguir su camino. Olivia la pequeña, la que según sus padres siempre tomaba malas decisiones. En realidad, lo único que hacía ella, como mucho, era protestar o decidir sin meditar demasiado. Pero luego siempre había hecho lo que ellos habían querido, con un poco de pataleo a veces, pero nada más.


    Dejó de pensar en su familia y empezó a mover los pies al ritmo de la música. A Marta y Paula las veía ir para arriba y para abajo y los invitados, que eran como ocho o nueve amigos de las dos, eran todos encantadores.


     


    A media noche la fiesta se animó, la música cambió (se volvió más popera) y el volumen de la gente subió.


    Olivia fue al baño y al salir se cruzó por el pasillo con un chico rubio muy alto que se apartó para dejarla pasar. Se sonrieron y ella le dio las gracias por su amabilidad. Después volvió a sentarse en el brazo del sofá, sin esforzarse en socializar. Se notaba muy relajada.


    Unos minutos más tarde el chico alto del pasillo se le acercó, se llamaba Jorge; sonrió cuando se presentó, se inclinó un poco y se dieron dos besos. Tenía unos ojos azul marino que impresionaban y llevaba puesta una sudadera con capucha, azul también.


    —¿De dónde es ese acento? —preguntó Jorge.


    No se extrañó nada con esa pregunta, desde que había llegado a Madrid se la hacían mínimo tres veces cada día.


    —De Huelva —contestó.


    —Andaluza.


    «Que no diga que es gracioso, que no pida que le cuente un chiste, que no imite mi acento…», rogó para sus adentros.


    —¿Y llevas mucho tiempo en Madrid?


    Olivia le narró su historia evitando las partes más personales, no le apetecía ahondar en nada y pasaron un rato largo hablando. Él era muy simpático. Se sentaron bien en el sofá. Olivia seguía agotada, no quería moverse, y él decidió quedarse allí y acompañarla.


    Algunos invitados bailaban, otros conversaban y sus compañeras parecían encantadas. Iban muy monas, se habían puesto de acuerdo y las dos vestían vaqueros cortos. Desde su posición se veía toda la habitación. Se apoyó en el respaldo y siguieron charlando.


    —¿A qué te dedicas? —preguntó Olivia.


    —Soy informático, es mucho menos interesante que ser muñeco en un parque, ¡dónde va a parar! —Se rio. Lo decía en serio.


    —Sí, ya, ya… seguro…


    Y en ese momento Nico cruzó la puerta del salón.


    Y todo se paró.


    La gente seguía moviéndose, la música sonaba, pero todo se paró.


    Jorge hablaba, pero Olivia ya no podía oírlo.


    Nico llevaba puestos unos vaqueros negros que parecían hechos para él y una camisa gris que hacía que sus ojos oscuros parecieran más oscuros todavía.


    Olivia notó una sensación rara en la barriga y resopló. Jorge dejó de hablar. Ella sintió el silencio.


    —Perdona, Jorge, ¿qué? —dijo—. He tenido un día larguísimo hoy y me cuesta concentrarme. Me cuesta siempre concentrarme, no solo hoy, es de toda la vida, pero hoy más.


    Todo esto sucedió en cuestión de segundos: Nico, a lo lejos, la miró, miró a Jorge y, como de costumbre, no la saludó ni mudó su expresión. Bajó la vista al suelo y después empezó a hablar con su amiga del alma, Paula. Olivia los vio abrazarse a modo de saludo.


    Se enfadó mucho porque volviera a ignorarla y por haberse fijado en él así, y hasta se le calentaron las mejillas.


    Jorge volvió a hablar:


    —Te decía que un día de estos quiero ir al parque. Tengo unos amigos muy locos por las montañas rusas, así que creo que nos pasaremos antes de que llegue el verano.


    —Ah… —contestó ella.


    «Voy a concentrarme en este muchacho. Parece buena persona, es simpático y me habla siendo capaz de sonreír. Gente así es lo que necesito cerca».


    Hizo una pausa sin dejar de mirarlo y habló:


    —Cuando vayas al parque me llamas, Jorge, tengo descuentos para las entradas, puedo daros algunos, y al acabar mi turno me doy una vuelta con vosotros por allí. Dame tu móvil. —Le pidió, ofreciéndole una mano para que le diera el teléfono. A él pareció divertirle su forma tajante de pedir las cosas y sacó un móvil del bolsillo. Olivia lo cogió, anotó su número en la agenda y se lo devolvió—. Dame un toque y así guardo tu número. Y de verdad, llámame si vais, será divertido. Por cierto, ¿eres amigo de Paula o de Marta?


    —De Paula. Compañeros de trabajo.


    —Genial. —Levantó la vista, vio que Nico los estaba mirando fijamente y se rio para que él la viese contenta y no se percatase de que estaba agobiada.


    Se rio demasiado. «¿Qué estoy haciendo?».


    Paula se sentó junto a ellos y empezó a hablar con Jorge. Olivia no escuchó nada de lo que dijo.
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    Nico


    No tenía que haber ido a la fiesta. Lo sabía y de todas formas allí estaba.


    Nico pensó que Olivia deslumbraba, casi te quedabas ciego si la mirabas, era como si todos los demás fuesen seres en blanco y negro y ella brillase con colores fluorescentes.


    El pelo rubio, largo, suelto; los labios rojos, sinuosos, simétricos; los ojos grises que aquella noche se veían más grises por algo que se había puesto en los ojos, ¿maquillaje con purpurina plateada? En cualquiera el detalle habría resultado estrambótico, en ella resultaba hipnótico.


    Y el vestido azul.


    Siempre la había visto vestida de otra forma, ahora sus curvas no solo se intuían.


    Aquello era insoportable.


    Se mesó el pelo y volvió a fijar la vista en ella.


    Entonces vio que había un tío enorme sentado a su lado, un tío que le sacaba como una cabeza. No paraban de hablar y de sonreír, ella parecía estar pasándoselo de miedo.


    «¿Pero a mí qué más me da? No, sí que me da. ¿Le ha dado su móvil? ¿Por qué quiero ir y sentarme en medio de ellos?»


    Lo estaba pasando mal, eso que llaman control lo había perdido.


    ***


    Olivia


    —Voy a por una bebida —dijo Jorge —. ¿Queréis algo?


    Las dos le dieron las gracias y dijeron que no, él se levantó y se alejó camino de la mesa grande. Olivia se quedó a solas con Paula.


    —Paula, una pregunta. A ver… ¿cómo lo digo? —Se llevó una mano a los labios, pensando. Se sentó de lado en el sofá para mirarla a los ojos—. No te lo tomes como un cotilleo, o bueno, a lo mejor sí, pero es por aclararme. ¿Qué le pasa a Nico? Digo conmigo. —No tuvo que explicarle más porque su compañera sabía de lo que hablaba. Eso la confundió.


    —No creo que sea contigo. —Suspiró—. ¿Cómo lo diría? —Hizo una pausa mirando su vaso y volvió a mirar a Olivia—. Nico tiene una historia personal difícil y creo que contigo se siente descolocado. Lo he notado, pero no quiero preguntarle. Cuando quiera contarme me contará, digo yo. Siempre es así. Puedes hablar tú con él, no es tan borde como parece.


    —Cualquiera diría que no es tan borde como parece —ironizó.


    —Entiendo lo que dices —respondió Paula, seria.


    —Perdóname un momento —Olivia miraba hacia la puerta del salón, hacia Nico.


    Nico le clavaba los ojos como si hubiera perdido la razón y ella se enfadó tanto que tuvo que levantarse. Más bien saltó como si tuviera un muelle en la espalda, le importaba un limón verde que tuviera una historia personal difícil, estaba harta.


    Sin mediar palabra con nadie se acercó a él. Estaba solo, apoyado en una pared junto a la mesa de las bebidas con un vaso medio lleno en la mano.


    —Hola, compi, ¿qué tal la noche? —Fue tan simpática que se cayó mal a sí misma.


    —Hola, Olivia. Bien. La tuya también, ¿no?


    —¿Qué dices? —La sacaba de quicio.


    —Nada, he visto que has estado bien acompañada. —Hizo un gesto con la cabeza señalando a Jorge, que andaba por allí.


    —Tú, desde luego, eres tonto.


    —Gracias. —Le dedicó una media sonrisa.


    —¿Me acerco a hablar contigo y me sales con estas, Nico?, ¿a santo de qué? No sé qué insinúas, estoy en esta fiesta porque no me queda otra, las chicas la han preparado con toda su ilusión y no iba a decirles que no venía. Bueno, y no tengo que venir, esta es mi casa —bufó—. Y además, ¿a ti qué te importa? Jorge es amigo de Paula, hay que ser simpático con los amigos de los amigos. —Hizo una pequeña pausa—. Veamos, no sé cómo decirte esto: me enervas, me pones de los nervios. Tenemos amigas en común, compartimos camerino, llevamos varios días vistiéndonos y desvistiéndonos el uno al otro, encerrados en doce metros cuadrados, y no solo pasas de mí en el trabajo y eres seco conmigo, es que vienes a mi casa y ni te acercas a saludar y encima me acerco yo y te pones borde. Dime de una vez qué te pasa o juro que voy a tener que pegarte. —Respiró. Nico no reaccionó, la miraba sin cambiar de expresión—. No, no te voy a pegar, claro que no. —Se recolocó el pelo detrás de las orejas, tragó saliva—. En serio, por favor, dime qué pasa. Tío, tenemos que estar meses trabajando juntos. ¿Te caigo mal por algo?


    ***


    Nico


    «Si tú supieras…».


    —No me caes mal, Olivia. No me pasa nada, lo que ves es lo que soy, nada más—dijo.


    —¿Se puede saber de qué hablas? ¿Lo que veo es lo que eres? ¡¿Ahora me recitas a Los Suaves?! —alzó la voz.


    —Sí —rezongó él.


    Eso hacía un total de casi dos frases seguidas no bordes. 


    «¿Huele a fresa?». Nico quería hundir la nariz en el pelo de Olivia y quedarse allí. También quería salir corriendo de ese piso y volver con Lennon y, tal vez, meterse debajo de una sábana y permanecer allí para siempre.


    ***


    Olivia


    No le pareció que estuviera haciéndose el interesante, más bien lo vio agobiado, así que Olivia claudicó. Levantó los brazos, se apoyó en la pared a su lado y volvió a hablar sin parar, sin ninguna razón. Eso se le daba bien.


    —Mañana nos espera un largo día en el parque. Bueno, tan largo como hoy, o ayer. ¿Sabes?, me gusta trabajar allí porque es un sitio distinto, no creo que se pueda explicar. El otro día un niño me trajo un cuaderno de autógrafos y le firmé como Fluffy. Fue un subidón. ¡Oye!, deberíamos ponernos de acuerdo en cómo hacer esas firmas y que nos salgan iguales. Creo que en las casitas estamos bien. —Nico la miraba como si fuera un habitante de otro planeta que acabara de caer allí—. Está bien —añadió—. Cuando quieras interaccionar como un ser humano interaccionaremos. No te ofendas, lo digo en serio. Estaré esperando. —Intentó ser muy amable. Sentía que se estaba perdiendo algo y además con él pasaba del enfado más extremo a la ternura más enorme sin entender la razón.


    —Gracias.


    —De nada —contestó ella, no supo del todo si era un agradecimiento sincero o no.


    Se alejó.


    ***


    Nico


    Estuvo a punto de sujetarla por un brazo para que se quedase allí, a su lado, hablando sin parar. Le fascinaba escucharla hablar, dijese lo que dijese. Pero, de nuevo, no hizo nada, solo la contempló, vio cómo se alejaba, con esa forma de caminar que nunca, jamás, había visto en nadie. Como si la habitación le perteneciese. Una chica que hasta andaba bonito. Él no era nada romántico, no podía creerse la de pensamientos pastelosos que Olivia provocaba en él.


    «¿Estaré esperando? ¿Qué quiere decir?»


    Volvió a servirse un ron-cola y buscó a Paula. En ese momento Paula lo miró y él le hizo una señal. Necesitaba hablar con ella, de lo que fuese. Y se largaría de allí en cuanto terminase la segunda copa.


    ***


    Olivia


    Olivia se acercó a Marta.


    —Me voy a la cama, Marta, me muero de sueño. Pasadlo bien, esto está muy animado.


    No le apetecía hablar con nadie. Se despidieron y se encerró en su habitación. Cogió los auriculares, encendió el reproductor de cedé y se tumbó en el colchón. Ni se molestó en desvestirse, solo se descalzó.


    Decidió no pensar ni un segundo más en nada. Ni en Nico, ni en su gente del sur, que por lo visto no iban a dejar de llamarla, ni en ella misma. Se durmió enseguida.


     


    La puerta se abrió unas horas más tarde. Olivia miró la radio-reloj que tenía en la mesilla, al lado de la cama. Marcaba las cuatro y algo, madrugada.


    Era Paula. Había bebido mucho. El piso estaba en silencio, la fiesta había terminado.


    —¿Estás dormida? —preguntó Paula. Se sentó en el colchón—. Olivia, ¿duermes? —No la veía en la oscuridad. Hablaba de una forma extraña por el alcohol.


    —Me has despertado tú. —Se asustó, ¿habría pasado algo?— ¿Qué pasa, Paula?


    —Olivia, tengo que decírtelo. Nico es mi mejor amigo, lo quiero más que a nadie. Bueno, a lo mejor más que a nadie no, pero lo quiero mucho. —Le costaba vocalizar. Olivia se sentó en el colchón a su lado, no entendía nada. Intentó abrir del todo los ojos. Su compañera continuó hablando—: Lo que digo es que Nico es bueno. Es buena persona. Es un muchacho amable y merece la pena. Y no quiero que os llevéis mal. Porque tú eres mi compañera nueva, me caes ssssuperbien y él es la mejor persona que conozco, aunque sea muy burro. Porque burro es un rato. —Soltó una risita.


    —Paula, me estoy perdiendo —dijo, todavía medio dormida—. ¿Ha pasado algo?


    —Nnnnooo, es solo que antes me has preguntado por él y me he quedado pensando. Y he tenido que venir a decirte que mi amigo es bueno, aunque sea un poco burro, burro así de antipático a veces. Y que ya lo verás tú, que es majo. Bueno, ahora que ya lo sabes todo me voy. Perdona si te he despertado. No le digas mañana que he venido a hablarte de él o se va a enfadar.


    Paula volvió a reírse. Antes de salir le plantó un beso en la frente, extrañísimo, se levantó con dificultad, cruzó la puerta y volvió a cerrar.


    «Lo que me faltaba. Aquí están tos pa´llá». 


    No había entendido nada. Volvió a echarse y se quedó mirando el techo a oscuras un buen rato. Al final se durmió pensando que, por lo menos, aburrirse no se iba a aburrir allí.


    Y su cabeza repetía «Nico es bueno, aunque sea un poco burro».
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    Olivia


    Iba con Esther en el tren, se habían sentado una enfrente de la otra y compartían un batido de fresa. Trabajadores y visitantes del parque viajaban en el mismo vagón, los unos medio dormidos, animadísimos los otros.


    Esther iba contándole su noche con Juan, eufórica.


    —Es un encanto. En el parque no tanto, yo creo que porque es tímido —dijo—. En el piso no estaban sus compañeros y me hizo la cena y después… ¡Y después! ¡Ahhhh! —Se echó a reír.


    —No. ¿Sí? No. ¿De verdad? ¡Esther! ¿Así, ya?


    —Sí. —No podía parar de reírse.


    —Pero vamos a ver, ¿tú estás segura de lo que estás haciendo?


    —Olivia, ¿quién eres, mi madre?


    —No, no. Solo digo que, no sé, no lo conoces.


    —Lo conozco lo necesario. Me cae bien y tiene interés.


    —Ay, madre del cielo… —Olivia se llevó las manos a la cabeza. Pensó de sí misma que tal vez ella era demasiado conservadora.


    —Olivia, en serio, que sé lo que hago.


    —Vale, vale. Bueno, ¿y qué tal?


    —Tremendo… —no podía hablar de la risa, bajó la voz —¡Tremendo! Es la caña.


    Así que Olivia se dejó llevar, se rio mucho con ella y la escuchó contar los detalles de su noche con Juan, el chico enorme.


    Y decidió no preocuparse más, porque si su amiga decía que lo tenía claro sería verdad. Total, ella solo lo había visto tres veces y en realidad no sabía nada de él. Apartó esa mala sensación que Juan le daba y se dijo que debía dejar que Esther tomase sus decisiones, más que nada porque no le había pedido consejo y esa era una de sus máximas: «Cuando no te pidan un consejo no lo des».


    Olivia estuvo contándole la noche tan peculiar que ella había pasado en la fiesta y Esther alucinó.


    —No sé si he soñado que Paula entró o si ha sido verdad —dijo—. Bueno, sí lo sé, pero lo tengo ahí como un recuerdo lejano, como un sueño. Entró en mi habitación, me soltó una parrafada sobre las bondades de Nico y salió.


    —Tenemos que averiguar qué pasa ahí —observó Esther moviendo la cabeza a un lado y a otro.


    —Yo paso. No quiero saber más. Bastante tengo con aguantar a este borde hoy todo el día.


    —Es que menudo plan.


    —Estoy deseando que nos cambien el cuadrante y salir de esa casita. O que me toque otro compañero. Es que vengo de mala leche a trabajar. Con lo bien que me estaba yendo todo por una vez… —protestó.


    Caminaron juntas hacia el camerino. Era un día precioso de primavera y al ser sábado se esperaba mucha gente en el parque. No iban a parar y lo sabían.


    Varios compañeros se acercaron a hablar con ellas, les contaron anécdotas del día anterior y el mal humor se le fue de golpe.


    Cuando Olivia entró en el camerino de la casita se encontró con que Nico estaba allí, sentado en el suelo con el pijama blanco puesto. La miró y la saludó con la cabeza. Detallazo. Ella le devolvió el saludo con el mismo gesto.


    Jesús entró mientras cogía uno de sus pijamas.


    —¡Nico, a la palestra! ¿No estás vestido? Ay, ay, ay, te voy a tener que matar.


    —Disculpa, Jesús —lo oyó decir, era imposible ser más amable. Cuando quería era un encanto—. No he controlado el tiempo.


    Olivia, que estaba de espaldas agachada hurgando en su bolsa resopló. Jesús la miró y puso los brazos en jarras. Empezó a hablarles muy alto.


    —A ver, muchacho y muchacha. No sé qué está pasando aquí —los señaló con el índice, primero a uno, después al otro—, pero arregladlo ya. Entended que sois un equipo, que somos un equipo, así que los malos rollos, que no me interesan, aunque me podéis contar, se quedan fuera de este camerino y de la casita. Olivia, ayúdame a vestir a este prenda. Y tú, Nico, ponte ya el cuerpo, vamos, raudo y veloz.


    Se pusieron a ello sin rechistar. En un tiempo récord Nico estaba listo y Olivia le colocaba los guantes. De verdad que tenía las manos más bonitas que jamás había visto en un hombre.


    Jesús se llevó a Nico, que en aquel momento era Fluff, y ella se puso el pijama blanco y se tumbó en el suelo a esperar. Estaba fresquito.


    Se quedó dormida.


    La puerta se abrió un minuto después, pero no había sido un minuto, habían sido veinte minutos.


    Entró Nico, con la cabeza de Fluff quitada, con el pelo empapado cayéndole sobre los ojos, sudando y perfecto. Jesús lo seguía, le dio un empujoncito, lo dejó en la puerta y gritó para que Olivia se vistiese antes de que él volviera.


    Se quedaron solos.


    —¿Me ayudas? —pidió Nico.


    Olivia se quedó medio aturdida porque le hubiese dirigido la palabra, se levantó y se acercó a quitarle el velcro y bajar la cremallera. Él se dio la vuelta como si nada.


    —Jesús tiene razón —dijo él circunspecto.


    Olivia emitió un sonido gutural a modo de respuesta.


    —Vamos a llevarnos bien. ¿Lo intentamos, Olivia? 


    Se giró. Como ella tenía la cabeza gacha Nico bajó la suya.


    Entonces lo miró, lo agarró de los hombros y le dijo subiendo la voz:


    —Por favor, lo necesito.


    —Hecho. —Sonrió, fue una sonrisa enorme, tan bonita que Olivia no se podía creer que no la enseñase más a menudo.


    Que no se la enseñase a ella.


    Sin creerse del todo lo que acababa de suceder se vistió y él la ayudó, con mucho cuidado.


    Volvió a aparecer el chico amable que la había socorrido cuando no pudo correr.


    No hablaron más, pero estuvo cómoda, lo que ya era mucho decir. «Nico es bueno, aunque sea un poco burro», recordó de pronto las palabras de Paula. «Gracias, Jesús, compi, por mediar».


    ***


    Nico


    Se iba a llevar bien con ella e iba a ser solo eso, una compañera con la que compartía camerino. Lo decidió tras la pequeña bronca que les había echado Jesús.


    Es curioso como a veces unas palabras sencillas en el momento adecuado pueden cambiarlo todo.


    Seguro que si la conocía y el misterio que había creado en torno a su compañera desaparecía, todas esas sensaciones se irían. Quiso convencerse.


    Conforme la mañana fue pasando, tardaban menos en vestirse, así que, durante los minutos que sobraban entre pase y pase se acompañaban el uno al otro sentados en el suelo, compartiendo el agua, bebidas isotónicas, y hablando de cómo le había ido a cada uno en sus veinte minutos.


    Olivia era ocurrente, divertida, rápida, con una capacidad pasmosa para reaccionar a todo lo que él dijese y lo hacía reír. Lo hacía reír muchísimo.


    Se olvidó por una mañana del enredo de su cabeza, solo quería terminar cada pase y volver a su lado. 


    Cada vez que volvía, ella lo esperaba con una sonrisa y la botella de agua preparada.


    Además de contarle cómo le había ido con el muñeco, Olivia empezó a hablarle sobre su infancia y hasta salió el tema de su ex, Manu el empecinado. Nico no sabía cómo habían llegado a ese punto de la conversación, pero la escuchó con atención.


    —Y me escribe mensajes todo el tiempo. No le contesto, tampoco me molesta mucho que me escriba, él verá. Ahora sé que no lo quiero, no así, ¿sabes? Compartíamos pupitre en el instituto. —Empezó a doblar uno de los pijamas limpios mientras hablaban, siempre tenía que estar haciendo algo—. De toda la vida decían que éramos la pareja perfecta y que nos íbamos a hacer novios, así que me lo creí. Él no sé… Se me da bien dejarme llevar. Demasiado bien. Ay, estoy hablando como una loca. Es que estoy tan contenta de que hayamos hecho las paces…


    —Olivia, no hemos hecho las paces porque no estábamos enfadados —contestó Nico, sonriendo—. Mira, voy a dejar de ser tan imbécil contigo. Tú no tienes la culpa de los líos que yo tenga en mi cabeza.


    —Cuéntame esos líos.


    Y en ese momento entró Jesús.


    ***


    Olivia


    —¡Olivia, reina, llegas tarde otra vez! —dijo Jesús al verla sentada, y se puso a moverse mucho y a hacer como que hiperventilaba—. Si llego a saber que solo tenía que decir una frasecita para que os llevaseis bien, juro que lo habría hecho antes, pero nenes, tiene que haber un término medio entre la tensión más absoluta con los gruñidos más terribles y este buen rollo desconcentrado total. Estáis un poco tarumba los dos. Olivia, ¡que te vistas!


    Le empezaba a gustar aquel camerino pequeño, empezaba a sentir como suyas las paredes blancas, el suelo de linóleo, la puerta de hierro y el campo con margaritas y amapolas. Olivia sabía que el cambio de actitud de Nico tenía algo que ver.


    Aquel día hablaron un montón, sobre todo del parque. Ella hablaba mucho más que él, pero le gustó que por fin todo pareciese normal entre los dos.


    Él incluso había dicho algo de ser imbécil y de líos en la cabeza. Casi lo mismo que Paula le había dejado caer, pero aunque sentía mucha curiosidad, no había tenido tiempo de volver a preguntar e intentar que le contase qué era aquello que le preocupaba tanto.


    Olivia había conseguido el alivio que necesitaba, podía dejar de estar todo el tiempo en tensión pensando que Nico no la soportaba, ya no lo parecía.


    Estaban echados contra la pared del fondo del camerino en pijama, durante el breve descanso antes del último pase de la mañana, cuando se abrió la puerta y entró Esther.


    Olivia recordaría para siempre la cara de su amiga al verlos allí, juntos, en armonía, sobre todo porque intentó disimular la sorpresa y así se le notó mucho más.


    —¡Hola, conejitos! ¿Cómo lleváis la mañana? Estoy de descanso y me he escapado. Ya, ya sé que no se puede, pero no me han visto, quería ver cómo vas, Olivia. O sea, cómo vais los dos. ¿Qué tal es estar aquí? —Miró a su alrededor—. Qué pelado está esto, por favor.


    —Es divertido y como podemos poner el aire acondicionado estamos fresquitos, seguro que tú estás pasando más calor. ¿Quién eres hoy? —preguntó Olivia.


    —Soy Ty la cavernícola y mi pareja Pol es Raquel. Lo estamos pasando de miedo.


    —Genial —respondió Olivia.


    —¿Y tú, Nico? ¿Cómo vas?


    —Bien —contestó, escueto como siempre.


    —Sí, ya nos hemos buscado una rutina. Nos ayudamos a vestirnos y hasta nos queda tiempo para charlar —añadió Olivia.


    —¿Charlar? Esto… sí, sí, charlar… Bueno, me voy corriendo. ¿Comemos juntas, Oli?


    —Claro, guarda un sitio para mí en el comedor. A lo mejor te pillo bajando la cuesta. Nico, ¿comes con nosotras?


    —No puedo, salgo cuarenta minutos más tarde que tú, Olivia, acuérdate.


    —Cierto. Pues nada, nos veremos aquí después —dijo.


    Esther miró a Olivia y telepáticamente le preguntó qué pasaba. Ella le contestó con la mirada que luego le contaba.


    —Chao, bonitos.


    Y salió como una exhalación.


    Entró Jesús y les echó otra bronca, Olivia iba a llegar tarde de nuevo a su pase.


    Lo que hicieron esta vez fue reírse de que Jesús fuese tan exigente, él no dejó de protestar.


    Camino de la casita, agarrada del brazo de Jesús, Olivia se sintió feliz. 


    Por fin Nico parecía una persona normal. Le encantaba que le hubiese tocado de compañero ahora que ya no se mostraba tan serio.


    Ella era así, de extremos, o te odiaba o te adoraba.


    Le preocupaba la sensación de querer estar con él porque aquel chaval borde y desconsiderado, por lo visto, podía ser encantador, eso la confundía mucho. Además, no dejaba de preocuparle que se le pudiera volver a cruzar el cable ese que parecía tener suelto. Hasta que no supiera por qué había estado siendo tan antipático con ella, pudiendo ser tan simpático, no se iba a quedar tranquila.


    El día pasó de forma sosegada, compartiendo charlas inconsistentes con Nico, echando un montón de risas con los invitados y fastidiando un poco a Jesús, que se lo tomaba todo demasiado a pecho. Fue aquel un buen primer sábado de trabajo de cara al público.
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    Nico


    —Lennon, chico, no vuelvas a mordisquear las patas de la mesa, ¡la dueña nos va a echar una bronca cuando venga a cobrar el mes!


    El perro oía su nombre y parecía asentir, y con la cara de bueno que tenía era imposible seguir regañándole, si a aquello que Nico hacía podía llamársele regañar…


    Nico acababa de coger el saco de pienso y Lennon parecía no poder concentrarse en otra cosa. Le puso una ración en el comedero y se sentó en el sofá a observarlo. Habían madrugado tanto que le sobraba tiempo antes de salir hacia el parque.


    Como no se puede controlar todo en la vida, en cuanto Nico empezó a llevarse bien con Olivia les cambiaron el cuadrante y los separaron. Prácticamente dejaron de verse. Para él por una parte era un alivio, por otra la echaba en falta. Por lo menos ya no le fastidiaba tanto pensar en ella, dejaba que los pensamientos llegasen y se fuesen.


    Los preludios de Debussy con los que estaba aquellos días eran como un caramelito dulce que lo hacían sentirse contento antes de dormir. Desde que cambió ligeramente su forma de ver las cosas con Olivia había avanzado mucho con sus estudios de piano. Eso era importante para él. Necesitaba irse de Madrid, estudiar en esa escuela, completar ese máster, vivir por y para tocar.


    Pero años y años de convicción en tu forma de relacionarte con las chicas no se cambian de la noche a la mañana.


    Nico seguía pensando que debía mantener las distancias y estaba convencido de que podría. Aunque Olivia oliese a fresa, fuese la mujer con más gracia de la tierra y a él se le olvidase lo que era ser una persona con sentido común cuando la tenía cerca.


    Lennon se acercó para que Nico lo acariciase y eso fue lo que hizo durante un rato. Después se levantó para terminar de prepararse, Lennon se enroscó en su cama, Nico salió y la mañana comenzó por segunda vez.


    ***


    Olivia


    Estaban a mediados de abril, plena Semana Santa. Por primera vez el parque abría de lunes a domingo. El tiempo ese día era magnífico y se empezó a notar que llegaban visitantes de toda España.


    La gente iba en manga corta y, con el solecito, había pocas ganas de trabajar. Con el buen tiempo a uno no le apetece meterse en un camerino y mucho menos en un peluche, pero en fin, «podría ser peor», se decía Olivia a sí misma. «La cuestión es no agobiarse».


    Esther y Olivia se dirigían al camerino grande por las calles repletas de trabajadores. Había charcos en el suelo porque acababan de regar y todo relucía. El sol comenzaba a hacer más vistosos los tonos sobre los edificios, la mayoría solo eran falsas fachadas que copiaban localizaciones de películas, pero daba la impresión de pasear por escenas de grandes filmes.


    Algunos visitantes esperaban tras la reja de entrada, siempre había unos cuantos que no querían perder ni un minuto del día en el parque.


    Las dos saludaban a todo el personal con el que se cruzaban; a la gente de Viales, que limpiaban con esmero cada rincón; a los de Juegos, que empezaban a abrir las casetas; y se asomaban a los restaurantes para decir «hola» a voces a los compañeros de Restauración, que trabajaban sin pausa y a pesar de eso las recibían siempre con una sonrisa.


    Todo el mundo estaba de buen humor por allí cada día.


    Las atracciones empezaban a moverse, todas las mañanas las probaban antes de abrir, y la música sonaba alegre por las calles llenas de luz y vacías de visitantes.


    En los últimos días Olivia casi no había visto a Nico. Sí que lo buscaba y se lo reconoció a sí misma, porque seguía pareciéndole una persona curiosa. O simplemente porque quería estar con él, pero esta idea entonces no la aceptaba. Tiempo después, al pensarlo, se reía. Si estaba clarísimo…


    Que ella se negase a pensar en tener algo con alguien después de tantos años ennoviada no cambiaba nada de lo que sentía, pero como era capaz de centrar su mente en temas paralelos poco importantes, también era capaz de sentirse muy bien.


    —Y con Nico, ¿qué? —preguntó Esther. Habían llegado ya a la plaza de la entrada. Se sentaron en el borde de la fuente central con los ojos cerrados y los brazos extendidos, tomando el sol mientras esperaban que llegase la hora de entrar.


    —Con Nico nada —contestó Olivia sin abrir los ojos—. Y cómo es la vida… me pasé toda la semana deseando salir de la casita y justo cuando da la impresión de que las aguas se vuelven mansas nos cambian de personaje —dijo Olivia.


    —Yo creo que deberías buscarlo y hablar con él antes de que se le vaya la olla otra vez y vuelva el ogro —repuso Esther. Las dos se miraron.


    —¿Tú crees que el ogro va a volver? Oye, a lo mejor el calificativo de ogro es un poco exagerado, ¿no? 


    Volvieron a extender los brazos y a buscar el sol con el rostro. Siendo tan rubia, Olivia como mucho acabaría colorada, pero si Esther decía que había que tomar el sol, se tomaba.


    —Mientras no sepamos qué le pasa seguirá siendo el chico misterio —añadió Esther.


    Olivia no contestó. Pensó que, tal vez sí que debería indagar un poco, pero no sabía cómo hacerlo, así que se lo quitó de la cabeza.


    —¿Y con Juan? Esther, ¿cómo va todo con el Hombre oscuro? —preguntó Olivia.


    Olivia sabía más o menos cómo iba, su amiga la había llamado, llorosa, la noche anterior, pero quería que Esther hablase de ello.


    —No sé. Genial si estamos a solas, si hay más gente no. Ayer dormí en su casa, veremos hoy aquí. 


    —Acabas de decirlo en voz alta —señaló Olivia.


    —Ya. Sí —susurró Esther, le faltaba fuerza en la voz—. Nunca me había pasado algo así, un chico que me trata tan bien cuando no hay nadie y que no quiera saber nada de mí si no estamos solos. Porque esa es la impresión que me da.


    —Esther, no entiendo nada, piensa bien si te merece la pena. Si lo vas a pasar mal creo que no te la merece. Y dile lo que piensas, no te cortes. Yo se lo diría. ¿Qué es eso de a solas sí con gente no?


    Pero Esther se había enganchado a Juan, era una situación difícil. Olivia no sabía qué más podía hacer o qué decirle a su amiga, pero no le quedaban dudas, por mucho que le molestase había acertado con Juan. Desde el principio había pensado que no era trigo limpio porque no lo era. Esther no quería creérselo del todo, pensaba que lo que le estaba pasando tendría alguna explicación.


    —Debería hablar con él, tal vez tengas razón. —dijo Esther.


    Entraron por el portón pocos minutos antes de la hora con los pantalones remangados hasta las rodillas y las mochilas en la espalda, y fueron directas a mirar los cuadrantes con los turnos que ya estaban pegados en la pared.


    Para ese día todo eran horarios y personajes nuevos. Se agolparon con los demás, intentando ver qué ponía en aquellos folios difíciles de entender, y Olivia logró ver que le tocaba ser el Marciano. Bien. Menos los zapatones y la cabeza el traje le parecía comodísimo.


    Nico entró en el camerino, saludó a todo el mundo en general y a nadie en particular y buscó su turno en las listas.


    Olivia no lograba entender cómo a alguien le podía sentar tan bien un simple chándal. Se dijo que a lo mejor se estaba volviendo una superficial, pensaba solo en lo guapo que era ahora que no era un borde. Si era así tampoco pasaba nada. Le dio lo mismo.


    ***


    Nico


    Allí estaba ella. Los dos se hicieron un leve gesto a modo de saludo. Olivia estaba encantadora intentando hacer deporte.


    ***


    Olivia


    —¡Arriba, abajo, arriba, abajo! —Una compañera los guiaba en el calentamiento ese día. Se agachaban y levantaban haciendo sentadillas, dolía mucho pero tampoco es que se aplicasen demasiado.


    Aquello era un auténtico desmadre, cada uno por su lado, todos riéndose. Lo llamaban trabajar, pero no tenía mucho que ver con el concepto real de esforzarse.


    Miguel y Marina rondaban por allí, caminaban dando vueltas vestidos con los uniformes, a lo suyo.


    Una vez terminaron la rutina de calentamiento se desperdigaron. Olivia se acercó a la mochila para buscar la botella y beber agua y miró el móvil por primera vez desde el día anterior. Comprobó las llamadas perdidas. Ninguna. «Bien, familia. Gracias». Ya hablaba a menudo con su hermana por teléfono y esta le había contado dos noches antes que Manu andaba tonteando con una chica. Le pareció la mejor noticia que le habían dado en años. Bien por él, bien por la chica, bien por los dos. Les deseaba que fueran muy felices.


    A Esther la enviaron a las casitas a ser el pato Black. Las separaban otra vez. En la puerta del camerino se despidieron dándose abrazos, volverían a verse a la hora de comer.


    Olivia se fue poniendo la malla verde, que era muy ajustada, encima del pijama.


    Pensaba que las mañanas lejos de su nueva amiga la fastidiaban, las dos eran ya como una minifamilia, el tiempo con ella pasaba más rápido. Le interesaban mucho las historias de Esther con su Juan, pensar en qué podía decirle para que se sintiese mejor, y las charlas que tenían filosofando sobre la importancia de ser uno mismo y temas así en los que Olivia no solía reparar.


    Ya vestida de Marciana se reunió con el grupo a esperar que llegase la hora de salir a saludar a los invitados. Se cruzó de brazos intentando no perder el equilibrio con el cabezón puesto. Con esa cabeza se veía de maravilla, era de lo mejor que había por allí para no ir medio ciega dentro de un muñeco, la malla de los ojos era enorme.


    Miguel confirmó que era la hora, llegaron los cuidadores, se los asignaron y, ¡oh, sorpresa!, le tocó con Nico.


    El polo negro con el pantalón marrón le sentaban de escándalo. Olivia pensó que deberían ponerlo de imagen de reclamo en los carteles publicitarios del parque.


    ***


    Nico


    «Iré con ella sin problema. Es trabajo».


    Nico se acercó, chocaron los cinco y le ofreció su brazo. Ella se agarró a él y empezaron a caminar. Olivia andaba fatal con aquellos zapatones incontrolables, él fue con mucha paciencia a su lado y se quedaron los últimos.


    Durante el trayecto hacia el portón de salida a la plaza nadie decía una sola palabra. Iban siempre en tensión porque no sabían cuánta gente habría esperando, lo mismo podían encontrarse con tres personas que con sesenta.


    Se abrió la puerta gigante y llegaron los gritos. Sí, los visitantes gritaban cuando aparecían los personajes Movielandia como si estuvieran viendo a un actor famosísimo de Hollywood. Ellos ya se habían acostumbrado.


    Nico enseñó su sonrisa de cuidador y acompañó a Olivia hasta una sombra. Allí se situó a su lado y comenzó a colocar a la gente que quería una foto con ella. Intentaba que hicieran una fila, pero aquel día parecía misión imposible.


    ***


    Olivia


    Olivia sonreía desde dentro del marciano sin parar. Aunque la gente no les veía la cara porque iban totalmente cubiertos todos coincidían en esto. Al final de cada día acababan con dolor en la mandíbula de tanta sonrisa, pero no podían evitarlo.


    Unos niños pequeños rubitos se acercaron para abrazar sin cesar a Olivia. Le llegaban por la cintura, así que ella se agachó, perdió el equilibrio por el peso de la estructura de la cabeza y casi se cayó. 


    ***


    Nico


    Nico se colocó detrás de ella, dejándola apoyarse en él. Un cuidador siempre debía estar cerca controlándolo todo, los muñecos así se sentían más seguros.


    Llevaban casi quince minutos de pase cuando aparecieron unos adolescentes muy altos y se acercaron gritando hacia el Marciano, hacia Olivia. Nico entró en alerta.


    ***


    Olivia


    —¿Quién eres? ¡¿Qué muñeco es este?! —le gritaba uno moreno lleno de espinillas.


    Ella no podía contestar, solo hacer gestos.


    —¿Es una bailarina? —le preguntó el más alto a Nico, Olivia lo oyó responder con mucha amabilidad.


    —Es un Marciano.


    —¿Y por qué lleva falda? —preguntó el menos alto, tenía cara de ratón.


    Los demás empezaron a reírse como si hubiera dicho algo gracioso. El marciano lucía una falda romana porque estaba basado en Marte, el Dios de la guerra. Poca gente conocía al personaje.


    —Dentro hay una tía, ¿no? —añadió el cuarto, era delgado como un palo de fregona —. ¿Está buena?


    Olivia retrocedió buscando una pared sobre la que apoyarse para protegerse, aquello no le estaba gustando.


    ***


    Nico


    Nico cambió la expresión y se cruzó de brazos delante de Olivia. Entonces, casi sin darle tiempo a reaccionar, los mastuerzos se volvieron locos.


    —Tío, agárrala de ese brazo —dijo el cara ratón cogiéndola por el otro brazo—. Vamos a levantarla para la foto, verás qué pasada. El más alto le sujetó las piernas y la alzaron, Nico empezó a protestar intentando apartarlos. Estaba terminantemente prohibido hablar mal a los invitados y tocarlos, hiciesen lo que hiciesen. 


    ***


    Olivia


    Sin darse cuenta y sin poder hacer nada por evitarlo, Olivia sintió como la levantaron por los aires. Perdió estabilidad y se quedó con la cabeza colgando hacia atrás en brazos de los energúmenos, sin poder moverla, como una marioneta deslavazada. Todo se volvió negro. Sin ver y casi sin poder respirar oyó gritar a Nico. Sintió cómo varios brazos la sujetaban. La llevaron dentro a toda prisa. De fondo oía a Nico decir burradas a los niñatos que seguían riéndose.


    En cuanto cerraron el portón, le quitaron el traje entre dos cuidadoras. Se sentó en el suelo y se echó a llorar. Sus compañeros se agacharon a consolarla. Empezó a no poder respirar y se agobió más. 


    ***


    Nico


    Nico llegó y los apartó a todos.


    —¡No la dejáis respirar, chicos! ¡Traed agua! Olivia, apóyate contra la pared. ¿Estás bien? —Estaba agachado a su lado, sin quitarle la vista de encima. Preocupado.


    ***


    Olivia


    Sintió tanta vergüenza porque la viera así, porque todos la vieran así, que empezó a llorar más fuerte. Y fue un lío tremendo. Olivia había agarrado la mano de Nico y no quería soltarlo, así que, cuando Miguel y Marina llegaron para llevarla a la enfermería, él los acompañó.


    ***


    Nico


    Tuvo ganas de matar. Su primer impulso fue agarrar a aquellos energúmenos y estamparlos contra la pared uno a uno, pero respiró un par de veces, contó hasta diez y solo les gritó. Les dijo de todo, eso sí, no se cortó lo más mínimo. No podía soportar que tratasen así a una compañera y encima esa compañera era ella.


    Al verla con la cabeza hacia atrás, en manos de aquellas bestias, entendió lo que es sentir miedo de verdad. Tuvo miedo de que le hubiese pasado algo, de que le hubieran hecho daño. Él no lo supo, pero el miedo superó a la ira, por eso logró controlarse y por eso solo los insultó y los reprendió mientras hacía todo lo posible porque Olivia estuviese bien y avisaba a los demás compañeros.


    Cuando ella, unos minutos más tarde, se recompuso y le cogió la mano entre lágrimas, sin decirle nada, se rindió. Sintió tantas emociones que no hizo nada, no pensó nada. Solo se quedó en blanco, mirando cómo esa mano pequeña, con la piel más pálida que jamás había visto, se aferraba a él, lo buscaba.


    Y se calmó.


    Se olvidó de esa rabia interna a la que tanto temía.


    ***


    Olivia


    Olivia fue hasta la enfermería por su propio pie. Después no lograba recordar bien aquel momento, sí recordaba lo que había hablado con Nico. No solo no le soltó la mano, también se agarró de su brazo. Él iba sujetándola con fuerza.


    —Nico, muchas gracias —dijo en cuanto logró hablar. Sorbió por la nariz. 


    «Qué glamurosa se me verá ahora». El glamur le dio lo mismo.


    —No tienes que darlas, Olivia. Siento mucho no haber reaccionado antes, he estado poco atento.


    Los coordinadores iban delante abriendo camino entre la multitud del parque. A su alrededor, niños correteaban comiendo helados, jóvenes en pareja caminaban muy deprisa yendo de atracción en atracción, grupos de amigos paseaban despacio parándose a hacerse fotos y todos los bancos del parque estaban llenos de visitantes alegres.


    —Es alucinante lo que le pasa a la gente por la cabeza al ver a los muñecos —dijo Olivia.


    —Espero no encontrármelos hoy más por aquí, no sé si respondo de mí mismo y eso no le va a venir bien a nadie. Por cierto, tengo la esperanza de que ningún jefe estuviera por allí, he puesto verde a esos niñatos. Y poco me parece lo que les he dicho. Al final han dejado de reírse y se han ido corriendo.


    Olivia no dijo nada, solo le sonrió y le apretó el brazo. Él la miró y le devolvió la sonrisa, ella apoyó la cabeza en su hombro mientras seguían andando.


    En la enfermería les dijeron que todo estaba bien, no había de qué preocuparse. Iba a tener una contractura varios días, pero si ella quería podría seguir trabajando. Olivia decidió que prefería que todo siguiera como siempre, estaba dolorida, pero después de tomar un relajante muscular y un analgésico se sintió mucho mejor.


    En la puerta de la enfermería, Miguel y Marina les dieron la mañana libre. Olivia necesitaba un respiro y Nico, su cuidador, se quedaba sin tareas. Podrían volver al trabajo después de comer.


    Los coordinadores se despidieron y volvieron al camerino y Olivia y Nico se quedaron parados en medio de la zona de Superhéroes, los dos de pie, uno enfrente del otro.


    De repente, Nico le hizo una propuesta.


    —¿Quieres que pasemos la mañana juntos como visitantes? —Sonrió.


    Esa sonrisa quitaba el dolor de cualquier contractura. A Olivia le dio un brinco el corazón con aquella propuesta.


    —Creo que es un gran plan. Pero tendremos que cambiarnos de ropa, mírame, voy en pijama, y tú deberías quitarte el uniforme. —Tocó la manga del polo que Nico llevaba puesto.


    Él se miró. Se le había olvidado hasta que iban con la ropa del parque.


    —¿Nos cambiamos y luego decidimos qué hacer? —preguntó él.


    —Venga.


    De repente Olivia se sintió muy bien, tal vez fuese el relajante muscular que empezaba a hacerle efecto, tal vez fuese estar con él así, tan normal, tan como si no pasase nada.


    Caminaron sin prisa hacia los vestuarios. Por el camino, algunos visitantes los pararon unas cuantas veces para preguntar por horarios y detalles de las atracciones, y él contestó con paciencia para después salir medio corriendo con Olivia, riéndose los dos como si de un juego se tratase.
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    Nico


    Nico buscó su chándal en la taquilla, tan nervioso que no atinaba. Tiró todas sus cosas al suelo, las recogió y las volvió a meter de mala manera, a presión.


    Se vistió dándole vueltas a qué podrían hacer juntos aquella mañana en el parque. Después se mojó la cara y el pelo en el baño y se dio cuenta de que iba a pasar más tiempo con Olivia del que había pasado nunca. Le apetecía mucho y a la vez le preocupaba.


    Le preocupaba porque nada de lo que estaba pasando formaba parte de sus planes, los cambios de planes lo desconcertaban. Le apetecía porque… porque era ella, tan sencillo como eso.


    Salió a buscarla, la encontró sentada en los sillones del camerino, apoyada contra el respaldo mirando hacia arriba para descansar el cuello. Llevaba el pantalón de chándal rojo y una camiseta de tirantes negra que resaltaba aún más su pelo rubio.


    «Me acerco, le tapo los ojos y… y nada, joder».


    ***


    Olivia


    —¿Vamos? —Oyó decir a Nico.


    Se incorporó y lo miró. Vio que se había mojado el pelo para refrescarse, llevaba un pantalón corto de deporte y una camiseta amarilla. Estaba impresionante.


    —He cogido fruta, ¿te apetece? —dijo Olivia. Sonrió levantándose con un táper entre las manos.


    —Me apetece, sí.


    —Propongo que vayamos a uno de los bancos del lago, nos sentemos y nos comamos la fruta. ¿Quieres? —preguntó ella.


    Quería.


    Sacaron botellas de agua de las máquinas de empleados y salieron a disfrutar de la mañana juntos.


    Caminaron por la calle principal hacia el lago del espectáculo acuático, en la zona central del parque. Olivia notaba el corazón latirle tan deprisa que hasta se asustó.


    —Nico, el corazón me late muy deprisa, ¿serán las pastillas que me han dado?


    Él la miró divertido antes de contestar:


    —No creo, esas pastillas más bien te relajan.


    «Mi corazón está contento por él, si ya lo sé yo, y se lo acabo de decir». Sonrió sin disimular mientras andaba a su lado, los dos mirando al frente


    ***


    Nico


    Pensó que Olivia le provocaba mucha ternura, no era habitual encontrarte con alguien tan transparente, tan de verdad. Él también sentía su corazón latir deprisa en el pecho y sabía que era por ella.


    Llegaron a uno de los bancos que había cerca del lago, era de hierro labrado y estaba situado a la sombra. El agua brillaba con los reflejos del sol y además era una zona por la que no pasaba mucha gente si no había espectáculo.


    Olivia destapó el recipiente con fruta y lo colocó entre los dos. Abrieron las botellas de agua y empezaron a comer con los dedos: fresa, manzana, plátano, naranja… todo cortado en trocitos pequeños.


    Almorzaron sin más, sin decirse nada. Nico se sentía cómodo, quiso que aquella mañana apacible pasara despacio.


    Terminaron la fruta y Olivia comenzó a hablar.


    Escucharla era como leer un libro que te gustase mucho, querías seguir haciéndolo, te olvidabas de lo demás.


    ***


    Olivia


    Olivia acababa de cumplir quince años cuando empezó a salir con Manu, su ex.


    Pasaban la vida juntos, hacían los deberes juntos, veían la tele juntos y ella iba a verlo entrenar al baloncesto. Vivían muy cerca y sus familias eran muy amigas.


    Una tarde de finales de mayo, casi terminando el curso, después de hacer las tareas en el cuarto de Manu, este le propuso que se besaran como el que propone echar una partida al Monopoly.


    A Olivia le hizo gracia la proposición y sentía curiosidad por saber cómo sería aquello, sus amigas ya le habían hablado de besos, así que aceptó.


    Se besaron, sentados en la cama de él, uno enfrente del otro, y para ella fue curioso: el roce de los labios, la cercanía…


    Desde ese día siguieron haciéndolo a menudo y el estatus de amigos cambió al de novios como se esperaba de ellos, después de que él insistiese sin parar, por supuesto. No hubo momentos románticos, no hubo mariposas volando, pero Olivia pensaba que aquello era normal y tenía sentido que lo pensase, no había experimentado otra cosa con nadie.


    Hasta que conoció a Nico.


    La maraña de emociones era desmesurada.


    Aquella mañana, sentada en el banco, Olivia sentía impulsos. Quería cogerle la mano y no soltársela más, peinarle el pelo perfecto y después despeinárselo, recorrer con el índice la forma de su mandíbula definida y continuar por los pómulos marcados, morderle el cuello o coger un trozo de fresa y dárselo a comer con la boca.


    Se limitó a charlar sin parar, porque eso se le daba bien y parecía que a él le hacía gracia escucharla.


    «Parezco un lorito».


    Por fin estaban manteniendo una conversación de verdad, con preguntas, respuestas, silencios y risas. Muchas risas.


    Y los silencios no eran incómodos.


    ***


    Nico


    Ella terminó de explicarle todo lo que quería hacer con la decoración del salón de su piso, estaba entusiasmada. No importaba de lo que hablase, a Nico le interesaba, además, Olivia cada vez le confiaba detalles más personales y eso le gustó.


    Le contó cómo ella y su hermana eran «las niñas de la alemana» en Huelva, y ahora en Movielandia le tocaba ser «la andaluza». Lo decía riéndose y protestando a la vez. Ella quería ser «Olivia, solo Olivia», pero eso tenía pinta de que le iba a costar.


    «Es medio alemana», entendió que de ahí venían su color de piel, «y ese pelo…». 


    Estuvieron unos segundos en silencio mirando el lago, hasta que él habló.


    —¿Quieres que subamos en una de las montañas rusas? —Miró a Olivia esperando una respuesta.


    —Me da miedo, creo. No sé, no he subido a ninguna.


    —¿Nunca?


    —No, en la feria de Huelva no suele haber montañas rusas tan grandes, y tampoco he viajado mucho. Bueno, una vez hace años fuimos con mi madre a Berlín a ver a la familia, me monté en la noria de Spreepark y no me dio mucho miedo, pero a la montaña rusa no subí, me quedé abajo esperando a los demás.


    —Dime, ¿te animas entonces o no?, ¿quieres que te quitemos el miedo? —Nico necesitaba hacer algo emocionante que no fuese abalanzarse sobre ella y besarla.


    ***


    Olivia


    La idea de montarse en una montaña rusa no estaba dentro de sus planes de ese día, ni de los de ese día ni de los días de los meses posteriores, pero cuando vio la ilusión que a él le hacía aceptó.


    «A lo mejor no es para tanto eso de ponerte boca abajo y dar unas cuantas vueltas sobre ti mismo».


    —Allá vamos. ¿La atracción de acero o La fuga? —preguntó Olivia, refiriéndose a dos de las montañas rusas más grandes.


    —Elige tú, yo he probado las dos. La atracción de acero tiene una caída impresionante al principio, todo el tiempo es ágil, divertida y dura más tiempo que La fuga, que es contundente y de emociones más fuertes, pero más breve.


    —Escojo La atracción de acero, las emociones que duren mientras más mejor, ¿no crees? —Se echó a reír, se dio cuenta de que acababa de elegir la que más tiempo le iba a hacer sufrir, o algo similar a sufrir.


    —¡Pues vamos! —exclamó Nico. Se puso en pie.


    De verdad que estar con este Nico era como estar con otra persona diferente a la que Olivia había conocido aquel día en su casa.


    Aunque el parque estaba lleno no tuvieron que hacer mucha cola porque a esa hora había un espectáculo por allí cerca. No esperaron más de cinco minutos antes de que llegase su turno. En la fila no dejaron de hablar, como si hicieran aquello todos los días.


    Olivia pensó que iba a desmayarse por los nervios, todo aquello era demasiado para una sola mañana, pero enfrentarse a los miedos propios era uno de los retos de su nueva vida y se lo tomó muy en serio.


    —Nico, creo que me voy a caer al suelo —dijo cuando se acercó el momento de situarse ante los tornos de entrada al tren.


    —¿Estás bien? Ahora que lo pienso, tal vez montar ahí con el cuello regular no es una buena idea —contestó preocupado.


    —No, qué va, no me duele nada, de verdad. Digo que creo que me voy a caer porque estoy muy nerviosa, como si fuese a salir de protagonista en una función de fin de curso. O peor, yo que sé.


    Empezó a reírse sin control. El tren, naranja y verde, llegó, la gente empezó a bajarse y, temblando, Olivia se acercó a la línea de espera de los asientos con Nico.


    Observó aquel armatoste de hierro, impresionante, oyó cómo sonaban los frenos o lo que estuviera sonando y dejó de pensar. Estaba lista para lo que fuese.


    ***


    Nico


    Le empezó a dar mucho reparo por ella. La veía nerviosa de verdad. Era definitivo, había perdido la cabeza y estaba haciendo tonterías. Casi la había obligado a montar allí sin necesidad.


    Olivia se acomodó en su asiento y cerró los ojos. Nico se sentó a su lado. Estaban en la zona central del tren.


    —Olivia, abre los ojos. Es mejor que veas lo que pasa, no ver lo que se te viene encima es siempre mucho peor.


    —¿Lo que se me viene encima? ¿A que me bajo?


    —Es una forma de hablar. Pero hazme caso, es mejor saber a qué te enfrentas, mirar siempre adelante. Parece más duro, pero en realidad es más sencillo.


    —¡¿Esto que es una metáfora de la vida?! —casi gritó.


    —¿Qué? —Nico se partió de risa.


    —Que mire adelante, que vea lo que se me viene encima. Madre del cielo, me va a dar un paro cardíaco, mira.


    No habían bajado las barras de seguridad, agarró la mano de Nico sin pensar y se la puso en el pecho. Él abrió mucho los ojos y no fue capaz de decir nada. Se oyó el ruido de las barras fijadas y las bajaron. Se soltaron la mano para ajustar el cierre.


    —Me muero me muero me muero. Nico, me quiero bajar. Me muero. No, me aguanto, aguanto. Me muero. —Olivia se reía un segundo y al segundo siguiente hacía pucheros, y volvía a reírse, así una y otra vez.


    Nico estaba tan alucinado que no sabía qué hacer ni qué decir y ella lo miró adelantándose un poco en su asiento:


    —¿No dices nada, chico serio?


    —Tranquila, Olivia, estoy contigo.


    Él no se molestó por lo de «chico serio».


    ***


    Olivia


    Ella se tranquilizó, pero no del todo.


    El tren de La atracción de acero comenzó su ascenso despacio, acompañado por el típico sonido de traqueteo metálico, y Olivia se quedó muda.


    ***


    Nico


    Intentaba mirarla, pero era difícil adelantar la cabeza mientras el tren subía, te quedabas pegado a los asientos.


    Acercó su mano a la de ella y ella se la aferró como si el fin del mundo estuviera cerca.


    ***


    Olivia


    Otra vez agarrada a su mano se sintió segura.


    —¡Nico, no me sueltes! —gritó.


    —Tranquila, no te suelto —él también alzó la voz—, ahora hay una gran caída, no cierres los ojos y agárrate fuerte a mí. Vas a estar bien, ¡te lo prometo!


    Con aquella promesa cayeron en picado desde cincuenta y cinco metros de altura, y volaron, y dieron siete veces la vuelta sobre sí mismos, y Olivia apretó tanto la mano de Nico que Nico dejó de sentirla, pero se rieron muchísimo y gritaron más.


    Duró dos minutos, pero dio la impresión de que fue mucho menos.


    ***


    Nico


    A pesar de la caída no había podido pensar en nada más que en que iba con ella.


    Ella gritaba y gritaba.


    Él se reía como no se había reído nunca.


    El tren dio un frenazo al llegar al final del recorrido, adelantaron el cuerpo para verse, se miraron y siguieron riendo sin parar.


    Una vez en la salida se abrieron los arneses de seguridad, Nico se levantó y le tendió una mano a Olivia que la aceptó decidida.


    Él empezó a agobiarse por lo cómodo que se sentía, ella dio un traspié antes de llegar a la escalera de bajada, él la sujetó, se quedaron medio abrazados y Olivia, en vez de alejarse se abrazó más fuerte a él. Tuvieron que soltarse porque iba mucha gente detrás, pero Nico se sintió en el paraíso.


    ***


    Olivia


    La gente casi empujaba para que avanzasen, dejó de abrazarlo porque no tuvo más remedio, olía tan bien… Pero siguió sujetándole la mano; esas manos perfectas y tan masculinas la tenían fascinada, grandes, con los dedos largos, las uñas impecables.


    Ella notaba las piernas temblorosas porque al bajar de la montaña rusa la sensación fue la de caminar por un suelo blandito.


    —¿Te ha gustado? —preguntó él mientras descendían por los escalones metálicos.


    —¡Buah!


    —¿Buah?


    —¿Dónde nos montamos ahora? —Olivia empezó a dar palmas con un subidón total.


    Salieron otra vez a la calle, empezaron a caminar y ella se detuvo.


    —Nico, te he abrazado fuerte… verás, creo que la mezcla de adrenalina y pastillas de las enfermeras me empujan a hacer y decir cosas. —Se azoró.


    Él la miró sin dejar de sonreír.


    —¿Cosas?


    —Sin pensar. No quiero agobiarte. —Bajó la vista al suelo.


    —No me agobias.


    —Dios, pero es que hace dos semanas no me podías soportar, ni yo a ti. ¿Qué hago dándote abracitos?


    —Nunca ha pasado que yo no te pudiera soportar, Olivia.


    —Yo creo que un poco sí pasaba. Y por eso me dabas tanta rabia, y porque me desconcertabas. Pero no importa, vamos a seguir pasándolo bien, podemos subir a algo más. Algún día, cuando quieras, me cuentas la razón, seguro que hay algo que contar y seguro que lo entiendo —sonrió.


    ***


    Nico


    Nico empezó a darle infinitas vueltas a todo a la vez.


    ¿Cómo le iba a contar nada? ¿Cómo le iba a decir que él tenía una tara y que no podía estar con nadie? ¿Cómo podría ella comprenderlo? ¿Cómo podía explicarle que, desde que la vio sentada en el sofá del piso de Paula, sintió que era ella y que no sabía qué hacer con eso? Además, ¿y si ella no sentía lo mismo? Aunque acababa de abrazarlo… Y sintiera ella lo que sintiera por él, si él estaba con alguna chica iba a hacerle daño, lo llevaba en la sangre, tenía que ser así, era hijo de su padre. No podía ser. No.


    —Nico.


    Olivia le estaba hablando.


    —Perdona, dime —contestó, concentrándose.


    —Que si subimos a más cacharritos —Pensó un momento—. ¿Qué tal el tren Chucu Chucu?


    Y Nico otra vez volvió a reírse. El tren Chucu Chucu era una montaña rusa infantil minúscula que trascurría entre decorados de ratoncitos, hormigas y trozos de queso. 


    —¿Quieres subir al tren Chucu Chucu?


    —¡Sí!, por eso te lo digo, antes de comer tenemos tiempo de montar en más cosas si nos damos prisa y si no hay muchas colas. ¿Vamos?


    —¡Vamos!


    Era una chica extraordinaria.


    Ella volvió a cogerle la mano, el sintió un escalofrío delicioso y salieron andando a toda prisa.


    Pasaron el resto del tiempo dando carreras arriba y abajo y probando atracciones.


    A ella le gustaban las infantiles, a él eso le hacía mucha gracia. 


    Fue una mañana espectacular. Olivia podía ser muy intensa, a Nico le resultaba encantadora, y aunque a veces le llegaron pensamientos turbios de los suyos logró quitárselos fijándose en ella. 


    Se rieron como nunca y supo que quería pasar más mañanas como esa con la chica de los ojos grises.

  



  

    15


    Olivia


    Cuando llegó la hora de ir al comedor salieron a la zona de empleados y bajaron la cuesta para buscar a Esther.


    La encontraron por el camino. Esther se acercó deprisa a Olivia en cuanto la vio.


    —¿Estás bien? Me han contado lo de los niñatos, pero no te he encontrado. —Estaba muy preocupada. 


    Olivia la tranquilizó, se dieron un pequeño abrazo y los tres caminaron juntos bajo un sol de justicia.


    Esther no dejaba de poner caritas a Olivia y de mirarla de reojo, ella hacía como si nada.


    Nico no hablaba, pero sonreía, para Olivia aquello era un gran avance.


    —Esther, para tu información, y ya que noto que quieres saberlo, te diré que en toda la mañana no ha aparecido Nico el ogro, he estado con Nico el que sonríe.


    A Nico se le abrió la boca, ellas empezaron a reírse.


    —Nico el ogro —repitió él, confundido.


    —Sí, Nico, así te llamábamos, porque telita lo serio que estabas siempre, sobre todo conmigo, las cosas como son.


    Él se encogió de hombros y se aguantó una carcajada.


    Terminaron de bajar la cuesta y entraron en el comedor, dentro hacía menos calor que en la calle, se estaba bien. Las mesas ya estaban medio llenas, la gente conversaba animadamente y olía mucho a comida, no sé sabía bien a qué, era un olor indeterminado que daba hambre.


    Olivia vio que Esther estaba buscando a alguien, ella sabía a quién.


    —Nico, ¿nos pillas sitio y te cojo comida? ¿Compartimos un menú? —preguntó Olivia.


    —Compartimos. Elige lo que quieras, me gusta todo.


    Era común allí lo de compartir un menú para dos, se ahorraba dinero y era comida de sobra.


    Nico fue a sentarse y las amigas hicieron fila para pedir en el bufé. Cogieron las bandejas y avanzaron en la cola.


    Juan, el señor Hombre oscuro, pasó muy cerca de ellas y ni las miró.


    Esther lo llamó, sonriente, ilusionada, pensando que no la había visto.


    Él se volvió, hizo un mínimo gesto con la cabeza y siguió por su camino. Olivia se fijó en que estaba con sus colegas.


    —Oye, ¡tú! —Olivia subió un poco la voz. Esther la miró horrorizada—. Juan, ¡Hombre oscuro! —gritó al final, porque era evidente que el tío se estaba haciendo el despistado.


    Él volvió la cabeza en redondo para mirarlas.


    —Ven un momento, por favor.


    Juan se acercó.


    —¿Conoces a Esther? —soltó Olivia levantando una ceja.


    —Sí, la conozco, ¿por? —Él hacía como que no sabía de qué iba aquello.


    Esther miró a su alrededor para ver si había alguien escuchando. Todo el mundo estaba a lo suyo.


    —Porque parece que no la ves. Espera, ¿tienes gafas y no las llevas, eres miope o algo así? Si es así se te perdona, pero si ves bien no entiendo tu actitud.


    —¿Qué actitud? ¿De qué hablas? —preguntó Juan, seco.


    —Hablo de tus ahora sí ahora no, eso no le gusta a nadie.


    —Olivia… —susurró Esther.


    —Nada, Esther, solo quiero decirle una cosita, tú no te preocupes. ¿A que anoche sí la veías? —Cogió aire despacio y lo soltó—. Mira, Juan, lo estás haciendo mal y Esther es mi amiga.


    Juan la miró como si estuviera borracha o algo peor y se dio la vuelta mientras farfullaba: —Ahora hay que ir dando explicaciones de la vida de uno. Lo que me faltaba.


    Olivia resopló y miró a Esther que estaba a punto de echarse a llorar.


    —Olivia, ¿por qué?


    —Porque es imbécil.


    —No, que por qué le has dicho nada. Ahora no va a querer que quedemos.


    —Pero vamos a ver, ¿y tú para qué quieres quedar con un tío así, tan falso y tan egoísta? Que te lo ha hecho ya varias veces, te ignora si no estáis a solas. Después te escribirá para ver si te vas con él a su casa, pero que nadie se entere, que es un secreto precioso entre vosotros, y aquí ni te mira. No digo que esté contigo de la mano en el trabajo, pero debería haber un equilibrio. ¿No crees?


    —Bueno, pero me toca arreglarlo a mí, ¿no? —levantó un poco la voz.


    Olivia pensó que la había vuelto a montar, por no pensar. Su amiga estaba en lo cierto.


    Empezaron a servirse comida sin mirar ni qué cogían.


    —Tienes razón, Esther, lo siento.


    Esther estaba enfadada, no le contestó. Olivia no lograba aprender que no hay que intentar ayudar a alguien que no te esté pidiendo ayuda. Siempre acaba mal.


    Pagaron y fueron a sentarse a la mesa.


    No se dirigieron la palabra durante toda la comida, más bien fue Esther la que no abrió la boca, lo que era rarísimo. Olivia se contuvo, intentó hacer como si nada, sacar otros temas. Se sentía fatal por su amiga, porque se hubiese enfadado y porque aquel idiota la tratara así.


    Nico tampoco habló mucho, parecía estar demasiado ocupado con sus pensamientos.


    Cuando salieron de la sala se detuvieron en la puerta y Esther habló, por fin: —No sé qué hacer, pero por favor, no intervengas si no te lo pido, Olivia. Me molesta mucho enfadarme contigo.


    —Te lo prometo. —Levantó una mano, solemne—. Solo hablaré de esto si me preguntas. Y a él no volveré a dirigirle la palabra.


    Nico las observaba. Olivia le hizo un gesto, como si después se lo fuese a contar. Él asintió con la mirada. Estaban teniendo un gesto muy íntimo comunicándose así y era la primera vez, así que Olivia fue y lo abrazó, le dio por ahí. Su amiga se quedó perpleja y Nico más. Ella, muy seria, lo soltó y continuó caminando, como si nada.


    ***


    Nico


    Había comido con ella, había visto cómo se manejaba con su amiga, era la persona más natural que conocía, actuaba siempre como si nada importase, como si hacer siempre lo que uno quiere fuese lo más sencillo del mundo. Eran tan distintos…


    Nico no dijo ni media palabra durante la comida y no pudo dejar de mirar a Olivia, que le acercaba pan o le pedía un plato como si llevaran haciendo eso toda la vida.


    Subiendo la cuesta de vuelta al camerino lo había abrazado y se puso tan nervioso que tropezó, pero ella ni se dio cuenta, siguió caminando, pensando en sus cosas, mientras él sintió cómo su ánimo cambiaba por completo y la siguió.


    «Es extraordinaria».
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    Nico


    Estaba sentado con Lennon, los dos en el suelo del salón del apartamento.


    El día después de haber compartido la mañana con Olivia, los jefes volvieron a modificar los cuadrantes y ni se cruzaron. Eso le fastidió muchísimo. Llevaba dos días casi sin verla.


    Nico había pasado la jornada entera tocando el piano, era lo que hacía cada día que no trabajaba. Practicando perdía la noción del tiempo. Estaba librando una gran batalla con la Sonata en Si menor de Liszt y no pensaba rendirse, pretendía ganar esa lucha y presentar la pieza a jurado en el examen.


    Pero como ya caía la tarde decidió tomarse un descanso. Había cogido una cerveza y estaba disfrutando del tiempo con Lennon. No paraba de hablar con el perro mientras lo acariciaba, el animal parecía disfrutar.


    —Huele a fresa, Lennon. Ya, ya sé que lo sabes. —Se rio—. Te gustaría. Pero creo que no la vas a conocer. No me mires así, es que no va a venir a casa. Porque no, ya sabes la razón, además, ella es demasiado buena, no he conocido nunca a nadie como ella, dice lo que piensa todo el tiempo. Trae el mordedor, bonito.


    Lennon, obediente, fue a por su mordedor, empezaron a jugar y así pasaron un buen rato. Después salieron a pasear.


    La noche era cálida y el ambiente seco. Pensaba en Olivia sin descanso. Lennon se iba parando a olisquear algunos rebates de las puertas, Nico se detenía a su lado y después seguían andando.


    Sonó el móvil, era Paula.


    —¡Perdido! —exclamó ella.


    Él la puso al día de aquella extraña mañana con Olivia.


    —Lo sé, Nico, nos contó lo del cuello y cómo te quedaste con ella, por eso te llamo, para saber cómo estás y para que me lo contases tú, aunque ya veo que ha ido bien.


    —Ya. Pero no.


    —No, pero no, no. Pero ya veremos. No te cierres, por favor. Creo que Olivia merece la pena.


    —¿Tú qué eres ahora La Celestina, o qué?


    —Ja, ja. Me parto contigo, tío. Mira, imagina que soy la voz de tu conciencia. Relaja un poco, anda. Y una cosa, ¿por qué no os venís juntos de vuelta del parque en el coche? No digo que la lleves, no, por lo de los horarios de entrada distintos, pero le harías un favor si la traes, que la pobre está hecha polvo, todo el día con sueño, y pierde casi dos horas de ida y dos de vuelta en esos trenes.


    Nico se lo pensó.


    —Casamentera. Sabes que no te funciona. No conmigo.


    —Bueno, yo he lanzado la idea, decide tú si vas a ser buen compañero o no. Oye, ¿y si te pasas un rato por casa? Olivia está con Esther en su habitación y Marta ha salido. Podemos tomar algo en el salón viendo documentales de esos de viajes, de los que te gustan.


    —Vale, voy para allá.


    Necesitaba hablar con alguien más que con Lennon, con una humana, y Paula, además, era la persona que mejor lo conocía.


    Colgaron y Nico se quedó pensando. Tal vez Paula estaba en lo cierto, tal vez debería ser mejor compañero y proponerle a Olivia lo de compartir coche de vuelta. Y que fuese con ellos su amiga Esther, total, había sitio para los tres.


    Lennon estaba sentado a su lado en el suelo de la calle, se habían quedado parados en medio de la acera mientras hablaba por teléfono.


    —Vamos, chico, a casa.


    Y juntos volvieron paseando mientras disfrutaban de la suave noche.


    ***


    Olivia


    Olivia había invitado a Esther a quedarse a dormir con ella aquel viernes. Su amiga había aceptado, no quería volver a casa, desde el incidente del miércoles en el comedor estaba alicaída.


    Se habían sentado en el colchón, bebían Licor 43 y estaban un poco piripis, de fondo sonaba uno de los cedés de U2 de Olivia.


    Esther siempre había tenido mucho éxito con los chicos, en ella eso era lo normal. Lo que estaba viviendo con Juan le provocaba mucha amargura.


    Llevaban casi una hora allí tiradas cuando el móvil de Esther sonó, era un SMS de Juan. Fue ver el icono del sobrecito en la pantalla del móvil y ponerse a dar resoplidos. No quería leerlo, pero a la vez estaba deseando.


    —Léelo, anda, no sirve de nada no mirarlo —dijo Olivia.


    Lo leyó en voz alta. Tan menuda, con su moño despeinado y los ojos tristes de aquella noche daban ganas de achucharla.


    «Peque, ¿nos vemos en un rato? Estoy solo en casa».


    —¡Míralo! —Esther tiró el móvil al colchón y se cruzó de brazos. ¿Lo ves? Como si no pasara nada. Es que para él no pasa nada.


    —¿Es la primera vez que te escribe desde el miércoles en el comedor?


    —Sí. Pero es que yo le escribí a él ayer y ni me contestó. Es tremendo este tío. Lo peor es que lo que quiero hacer ahora es levantarme e irme con él a su casa. —Se tapó la cara con las manos.


    —Si eso es lo que quieres hacer tal vez deberías hacerlo —repuso Olivia.


    —Sí, vamos, y en dos días me lo cruzaré por el parque y volverá a no mirarme a la cara. Me quiere mucho para lo que le interesa, pero después… no sé. Bueno, sí sé, después no. Va a lo que va.


    —Y tú no.


    —¡Y yo no! Ojalá yo también, pero no.


    —¿Y si te acercas a su casa y le preguntas qué quiere? Pero así, directamente. Y lo aclaráis.


    Esther se lo pensó. No sabía bien qué decirle a Juan, cómo decírselo, pero no quería seguir pasándolo mal.


    —Vale. Me voy, Oli. ¿No te importa?


    —No me importa.


    Salieron las dos tambaleándose un poco por lo que habían bebido. Esther se despidió de Paula y le dijo a Olivia que iba a coger el metro, solo eran cuatro paradas. Quedaron en verse en el tren al día siguiente para hablar de lo que hubiese pasado. Salió nerviosa.


    El ascensor del edificio de Olivia era de los primeros que se habían construido en Madrid, con puertas de hierro de las que no se cierran solas y una cabina de madera. Se despidieron en el rellano y, antes de que Olivia volviese a entrar en casa, sonó el timbre del portero automático.


    —¡Abre, Olivia, por favor! —gritó Paula desde el salón.


    —¡Abro! —respondió ella. 


    Contestó al telefonillo. Era Nico. Se atacó, intentó peinarse con las manos y se miró en el espejo de la entrada. Llevaba puesta solo una camiseta larga. Pensó en ir a ponerse algo más de ropa, pero cuando se quiso dar cuenta el ascensor estaba llegando y él apareció.


    La idea de que su presencia la desequilibrase tanto rompía la lógica de sus pensamientos.


    Nico se acercó, sonriente, llevaba puestos unos vaqueros claros y una camiseta blanca, entró y le dio dos besos. Olivia no se contuvo y lo abrazó. Después se retiró, se recompuso, carraspeó y habló: 


    —Pasa, estás en tu casa, creo que Paula te espera.


    —¡Estoy aquí! —gritó Paula desde el salón.


    ***


    Nico


    Olivia acababa de abrirle la puerta llevando solo una camiseta larga. Así, tal cual. Intentó con todas sus fuerzas no mirar. Se suponía que ella iba a estar en su habitación con su amiga y acababa de darle la bienvenida con un abrazo cálido y largo, solo con aquella camiseta puesta. 


    Así uno no podía centrarse.


    «Querría… no lo voy a pensar».


    Caminaron por el pasillo hablando sobre las cervicales de Olivia y sobre el día de libranza.


    Ella se paró en la puerta de su habitación, con una sonrisilla que no controlaba. Se apoyó en el marco sin parar de hablar y Nico vio que allí seguía sin haber cama.


    —No tienes cama, Olivia.


    —Ay no, tengo que comprar una, pero es que quiero una concreta de Ikea, una que pueda pintar yo, y me gustaría ir, pero no tengo forma de traérmela y paso de pagar el transporte, es carísimo. Estoy dándole vueltas a cómo hacerlo. 


    Nico se oyó decir:


    —Yo te llevo.


    —¿Me llevas? ¿Tú no tenías un coche pequeño? —Cada vez conocían más detalles uno del otro, detalles nimios que los acercaban.


    —Sí, pero puedo conseguir una furgoneta. Si quieres, vamos.


    «Así pasaré tiempo con ella. Un día, una tarde, no significa nada, solo para ser buen compañero».


    —Sí quiero, te lo agradecería mucho.


    —Lo hablamos y buscamos un día. No puedes seguir durmiendo en el suelo y menos con el cuello como lo tienes.


    —Qué considerado eres, chico serio.


    —Deja de llamarme así, anda. —Sonrió con timidez. En realidad, le gustaba que ella tuviera una forma especial de llamarlo, aunque fuese esa.


    ***


    Olivia


    Paula se acercó por el pasillo en pijama.


    —¿Qué estáis, de cháchara? Olivia, ¿te vienes con nosotros? Vamos a tomar algo y a charlar.


    Paula miró a su amigo que a su vez miraba hacia el suelo.


    —No, os dejo que habléis de vuestras cosas. Hasta ahora —contestó. Se dio media vuelta, entró en la habitación y cerró.


    Se quedó allí, apoyada contra la puerta, ensimismada, con el corazón latiéndole apresurado en el pecho.


    Quería irse con ellos, quería sentarse con él, o mejor, sentarse en su regazo, quería abrazarlo, quería cogerle la mano y hablarle, pero no era el momento, no estarían solos, no podría preguntarle de una vez por todas, en confianza, qué era lo que le pasaba, por qué se comportaba de forma extraña algunas veces. Mejor esperaría. Todas las cosas importantes llevan su tiempo, ella lo sabía.


    «Es oficial, me gusta el chico serio como nunca me ha gustado nadie. Buah. Y no es porque sea guapo, que lo es, es por todo, por cómo habla, cómo se ríe, por sus manos preciosas, por lo divertido que es cuando se olvida de la compostura» …


    Olivia se echó en el colchón y se quedó así, pensando en Nico y en qué podía hacer con todo lo que sentía, deseando que llegase el día en el que fueran juntos a Ikea. Porque sí, porque cuando quieres estar con alguien hasta ir a por el pan con esa persona puede ser un gran plan. En cinco minutos decidió dejar de pensar, se dio la vuelta en la cama y se durmió. A veces, lo de ser experta en no preocuparse le venía de maravilla.


    Pero soñó con él, los sueños no podía controlarlos.
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    Olivia


    Al día siguiente Esther no sabía si estar contenta o triste porque no sabía qué debía creer. Aquel sábado en el tren, mientras miraba sin ver los edificios de los pueblos por los que iban pasando, intentaba contarle a Olivia su charla con Juan:


    —No sabía qué decirle, es que llego, lo veo y me derrito, y es tan cariñoso, tan dulce, tan atento si estamos solos que se me olvida lo demás. Iba decidida a plantarle cara, de verdad que sí, pero nada más llegar, me besó y se me fue el santo al cielo —Esther le dio un mordisco a un Donut.


    —¿Dulce, atento y cariñoso?


    —Mucho —contestó con trabajo, estaba masticando. Olivia refunfuñó.


    —¿Pero otra vez no hablasteis nada?


    —En realidad sí, pero poco. —Esther puso cara de circunstancias—. Logré preguntarle así, como si no me importase mucho, que por qué da la impresión de que en el parque está tan distante.


    —Qué fina eres, «da la impresión», dice.


    —Ya, Olivia. ¡No sé! ¿Qué quieres que le diga? Oye, tío, por qué razón me ignoras si no estamos solos en tu casa enrollándonos. No me salía. 


    —Pero es que eso es lo que quieres saber.


    —Da igual, bueno no, no da igual, lo que quiero decir es que lo entendió. Me dijo que no le gusta que la gente cotillee sobre su vida y que por eso no le ha dicho a nadie que nos vemos. 


    —Que «os veis». No que «estáis juntos». Eso dijo, ¿no?


    Esther lo comprendió, no tenía el mismo significado «ver a alguien» que «estar con alguien».


    —Mierda. Se ha quedado conmigo. Y encima no puedo echarle nada en cara porque lo ha dicho bien. ¿Qué hago, niña?


    —No lo sé. —Olivia negó con la cabeza, despacio—. Puedo decirte lo que creo que haría yo, pero tú eres tú y yo soy yo.


    —Ya, vale, dime qué harías tú.


    —Decidiría si me merece la pena o no, ya te he dicho esto más veces. Si crees que puedes tomártelo como él, hacer lo mismo que él, pasar y verlo cuando te apetezca sin más, bien. Si no, vamos mal.


    —Otra vez lo mismo.


    —¡Claro! ¿Qué quieres que te diga? No hay soluciones mágicas para tratar con capullos, Esther.


    Esther se rio, su amiga no se equivocaba.


    —Esto es un asco. A ver para qué me complico yo la vida, no tengo necesidad ninguna.


    —Ahí tienes razón, pero vamos, me dirás que la gente que se complica la vida, así en general, decide por sí misma algo como, «eh, que me voy a complicar la vida».


    Habían elegido otra vez un vagón en el que no había casi nadie, uno de los últimos. A la gente no le gustaba ir al final porque cuando el tren llegaba había que andar un poco más para salir de la estación, para ellas era un gran descubrimiento saber que podían viajar casi solas.


    Bajaron del tren y en nada llegaron al camerino. Se saltaron el calentamiento y nadie lo notó, después se pusieron los trajes que les habían asignado. Olivia el de Pol y Esther el de Ty, cavernícolas. Les tocaba estar toda la mañana juntas y Jesús iba a ser su cuidador. El día prometía diversión.


    ***


    Nico


    Nico estaba sentado en el suelo del camerino de la casita intentando pensar solo en el siguiente pase.


    Su compañero ese día era David, aquel chaval que empezó formándose en Juegos y que, como él, solo duró un día en aquel departamento. No estaba mal compartir tiempo con él, iba a lo suyo y, como mucho, le hablaba de fútbol. Aunque Nico no sabía nada de deportes ni le interesaban, lo escuchaba, así solo pensaba en partidos y equipos que no conocía.


    Mientras David terminaba de vestirse y Nico lo ayudaba, se acordó de que se había comprometido con Olivia en llevarla a por una cama y aquello le pareció muy surrealista. Se rio para sí mismo. David ni se dio cuenta.


    «Lo que pueden cambiar las cosas en menos de dos meses».


    La cuidadora de aquel día, Nerea, una compañera que iba siempre con dos coletas y mascando chicle, entró. No hablaba mucho, tendría veintipico años y el cabello castaño oscuro. Los miró, levantó el mentón y David la siguió.


    Nico se sentó en la puerta del camerino de la casita a mirar los hierbajos salvajes que empezaban a secarse y estuvo disfrutando del sol durante ese descanso y todos los demás.


    Recordó su charla con Paula la noche anterior. Su amiga siempre era muy sutil tratando temas importantes y era capaz de pillar cada matiz de sus palabras, por eso siempre se sentía tan bien con ella. Esta vez no estaba siendo nada comedida, como si supiera mejor que nunca lo que él debería hacer, y eso que no le gustaba meterse donde no la llamaban.


    Se acordó de aquella vez que, estando los dos en tercero de BUP, Paula se coló por su compañero de pupitre y, más o menos a la vez, Nico se enrolló con una chica con la que coincidía en la clase de informática y se lo contaron el uno al otro. Ya por entonces, ella era de la opinión de que la decisión de «soy el mal para el género femenino» era absurda y volvió a decírselo. Eso sí, siempre lo hacía intentando no ser demasiado brusca, ya que en el fondo entendía sus razones.


    Durante aquella mañana, en un par de ocasiones estuvo a punto de acercarse al camerino grande con alguna excusa como sacar una bebida o coger algo de la taquilla, pero se contuvo. Quería ver a Olivia y a la vez no. Más sí que no.


    ***


    Olivia


    Al llegar ese día al camerino Olivia se fijó en que Nico no estaba allí, pensó que le habría tocado casita y eso le fastidió mucho porque no lo vería. Le fastidió que le fastidiase, y darse cuenta, y después dejó de pensarlo.


    El primer pase fue divertidísimo porque ir con Jesús era lo mejor.


    Jesús animaba a los invitados a posar de forma divertida en las fotos, les ayudaba a que no las agobiasen y hasta gestionaba la firma de autógrafos.


    Cuando en la zona infantil, Cookie Land, empezó a sonar la música de los cavernícolas, Jesús se puso a hacer una coreografía y las animó a seguirlo. El público se agolpó rodeándolos con las cámaras. Algunos niños se unieron al baile, los demás los animaban dando palmas al ritmo de la música.


    Aquello parecía el espectáculo de un gran teatro. Lo que se veía desde fuera era a un trabajador bien plantado del parque bailando con dos muñecos, lo que había en realidad era Jesús intentando animarse a sí mismo y Olivia y Esther haciendo un gran esfuerzo, sobre todo Olivia, porque su armazón de cavernícola era muy pesado y costaba moverlo. Pero era mejor aquello que estar parados, el tiempo pasaba más deprisa.


    La mañana fue transcurriendo sin que se dieran cuenta. Durante uno de los descansos se echaron en los sofás del camerino a beber unos zumos que sacaron de las máquinas. Jesús se veía un poco menos alegre de lo habitual, triste no, porque nunca estaba triste, pero aun así las chicas le preguntaron.


    Jesús era como una estrella de cine, tan rubio, con mechas de peluquería cara, siempre con el pelo peinado con esmero con raya al lado y el uniforme mejor planchado que el de cualquier otro trabajador del parque. Olía siempre mucho a un perfume amaderado, pero mucho, las chicas le hacían bromas sin parar sobre eso y él les seguía los chistes.


    —Jesusito, cuéntanos, ¿qué te pasa hoy? —preguntó Olivia. Con lo bien que hueles, ¿qué haces tan medio triste?


    —Historias de amor, chicas, que no me sale nada bien, da igual cuánto me perfume. —Sonrió a medias.


    —Venga, cuéntanos, no te hagas de rogar. —Esther movió el zumo de naranja, bebió y lo soltó sobre la mesita que tenía más cerca.


    —Lo he dejado con mi novio.


    —¡No sabíamos que tenías novio, Jesús! No te cuentas nada —contestó Esther.


    —La confianza se coge poco a poco, amores. Hoy, después de haber bailado juntos cara al público tres veces, nuestra amistad se ha consolidado. Confirmo.


    Se rieron revolcándose en los sofás. Estaban rodeados de más compañeros, algunos enfrascados en charlas varias, otros dormitando.


    —Cuenta, venga, así te desahogas —cotilleó Olivia—. ¿Estás bien?


    —No, mujer, no estoy bien, ¿no me ves? Mira, una arruga en el pantalón. —Las hizo reír otra vez—. No es la primera vez que me topo con un mal bicho y me temo que no será la última.


    Las dos lo miraron atentas, él suspiró.


    —¿Era malo? —Quiso saber Olivia.


    —No, malo no, vago, que es casi igual de espantoso. Vivía del cuento. El día que nos conocimos me embaucó, me contó que era director de una compañía de teatro, con mucho trabajo, muchos ensayos, mucho qué hacer, pero en cuanto se vino a vivir a mi piso descubrí que no salía de casa. Ni compañía, ni teatro, ni trabajo, ni bolos, ni nada.


    —¿Te había engañado? —preguntó Esther, se tumbó de lado para mirarlo mejor.


    —Eso es. Y no estoy para mantener a vagos. Por muy buenos que estén, mucho metro noventa y cuatro que midan y mucha compañía mimosa que me den. Y, por si fuera poco, no movía ni un dedo en casa. Vamos, un pack de lo más completito. Así que ayer al volver del parque tuvimos la decimonovena bronca y le pedí que se marchase. —Se sentó mirando a la nada. Las chicas supieron que estaba más afectado de lo que quería dejar ver.


    —Cuenta con nosotras para lo que quieras, Jesús —Olivia se levantó y se sentó a su lado, le pasó el brazo por los hombros. Esther también se cambió de sofá para ir con ellos y puso una de sus manos sobre la pierna de Jesús.


    Venga, ahora contadme algo vosotras, que pensemos en cosas más divertidas.


    —Lo mío divertido no es —dijo Esther.


    Pusieron al día a Jesús de la historia de Esther y el Hombre oscuro.


    —Salir con el Hombre oscuro puede estar bien siempre que el Hombre oscuro no sea un cabrón, pequeña. Y este tiene toda la pinta de ser uno de los buenos. Ya lo siento eh, porque no me digas que no es lo más ir diciendo por ahí «mi novio es el Hombre oscuro».


    Soltaron una carcajada.


    —Voy a estar atento a esta historia, cuando lo vea cerca de ti observaré y comentamos.


    Esther se animó, como si Jesús fuese un gran mago del amor con poderes mágicos que fuera a ayudarla.


    —Gracias, Jesús. —Le dio un beso en la mejilla.


    —Uy, gracias por el beso, en este parque hace falta más cariño, os lo digo. Y tú, Olivia, ¿cómo le va la vida a la chica más exótica de la plantilla entera de Espectáculos?


    Olivia sonrió y Esther siguió el hilo de Jesús sobre Olivia. Media hora de descanso, si se aprovechaba bien, daba para mucho. La gente se conocía, se creaban vínculos y trabajar era más sencillo.


    —¿Tú qué hiciste cuando me fui de tu piso? —preguntó Esther. Miró a Jesús y le aclaró—: Anoche estuve en su casa antes de ir a ver a Juan.


    —Y la dejaste tirada por el tío bueno. Muy bonito, qué buena amiga.


    —Eso es, me dejó tirada. Que no, hombre, la despedida fue consensuada. —Le guiñó un ojo a su amiga y siguió hablando—: Nico vino a casa.


    —Pero ¿por qué no me lo has contado? —Esther se emocionó.


    —Esther, te lo estoy contando ahora, que no podemos hablar todos a la vez. Fue a ver a Paula.


    —Vale, venga, cuenta, ¿hablasteis?


    Jesús interrumpió.


    —¿Tú y Nico, Olivia? ¿Disculpa? Déjame decirte que en esto yo he tenido mucho que ver, porque erais como dos animalillos salvajes compartiendo espacio. —Se giró para mirar a Esther—. Casi se mataban si estaban solos, bueno, y delante de mí también.


    —Ya, lo sé, lo sé, ¡pero espera que nos cuente, Jesús! —dijo Esther, impaciente por saber.


    Olivia los puso al día sobre el encuentro en la puerta del piso y en el pasillo, y les dijo que Nico se había ofrecido a llevarla a Ikea.


    —Alucino. ¡Qué romántico, Oli, una cita en Ikea! —Esther suspiraba haciendo un teatrillo, Jesús se unió llevándose el dorso de la mano a la frente y dejándose caer sobre el respaldo del sofá.


    —Amor en Ikea lo vamos a llamar —repuso él entre risitas.


    —No es una cita. No creo que vaya a ser nada romántico —dijo Olivia. Mientras lo decía notaba los nervios en el estómago y que le daba la risa nerviosa. 


    —Que sí, ya verás, este chaval es tan raro que seguro que acaba sorprendiéndote —aseguró Esther—. Fíjate qué avance, de no hablaros y pensar que le caes mal a acompañarte a Ikea. Solo alguien a quien le importes mucho se ofrece a acompañarte allí a por muebles.


    —Eso es una verdad como un templo romano de grande —aseveró Jesús muy serio.


    Olivia, al oírlo decir eso, echó por la nariz el zumo que se estaba bebiendo y se manchó la camiseta.


    —Me lo voy a tomar como lo que es, ir de compras con uno del trabajo. ¡Estáis fatal!


    —¡Ja!


    —¡Esther!


    —Que te gusta el chico serio.


    —¡Que no!


    —¿No? ¡No te lo crees ni tú! —añadió Jesús.


    —Bueno, a lo mejor un poco —confesó.


    Hubo un nuevo montón de risas.


    Vieron que los demás se levantaban para vestirse de nuevo, tocaba relevar a los compañeros que estaban a punto de volver de sus pases. Se pusieron manos a la obra con la indumentaria. 


    Olivia, mientras se ponía los tirantes que la parte de abajo del traje llevaba incorporados, se dijo que era una tontería intentar engañar a los demás y a ella misma. ¿Qué le iba a hacer? No podía decidir quién le gustaba y quién no. Y recordó la imagen de Nico saliendo del ascensor y quiso escaparse a las casitas a verlo. Se conformó con suspirar antes de meterse dentro de Pol el Cavernícola.


    Esther siguió hablando con medio traje puesto:


    —Ya nos contarás cómo va. Estoy deseando.


    —Estamos, Esthercita, estamos —apostilló Jesús.


    Salieron con el grupo camino de la zona pública y, en cuanto el portón se abrió y los niños que esperaban en Cookie Land se le echaron encima, pudo concentrarse solo en aquello, en acariciar cabezas y recibir besos.
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    Nico se pasó por aquella oficina para solucionar el tema de la furgoneta. No le apetecía nada poner un pie allí, pero quería cumplir la promesa que le había hecho a Olivia de acompañarla a por una cama.


    Era el segundo miércoles de mayo y ese día volvían a librar los dos.


    El concesionario Renault se ubicaba a las afueras de Madrid y, como era muy temprano, acababa de abrir. La familia de Nico regentaba varios concesionarios de la marca desde que él era pequeño, ese era «el negocio familiar» del que su padre tan orgulloso estaba. Él había logrado escapar, huir de sus designios, pero su hermano seguía allí sin protestar, como siempre, pasando por el aro, como siempre.


    Su hermano Raúl era un chico grande e inquietante. Lo encontró sentado detrás de un escritorio haciendo cuentas con una calculadora. Raúl se levantó de la silla al ver llegar a Nico. Vestía un traje de chaqueta medio arrugado.


    —No será verdad… ¡Hermano! ¿Cómo tú por aquí?


    —Hola, Raúl.


    Nico se acercó, tenía un objetivo, iba a por él y no quería saber nada más.


    —Por favor, siéntate. ¿Debería preocuparme? ¿Estás bien?


    Nico se sentó delante del escritorio, su hermano lo miraba fijamente.


    —Raúl, necesito llevarme una Kangoo y devolverla mañana.


    —Llevas sin venir más de ocho meses y ni qué tal, ni cómo va la cosa ni nada. Quiero una Kangoo y punto. Cómo eres, Nico. No cambias. —Raúl empezó a reírse pausadamente, entrecerrando los ojos y sin dejar de mirar a su hermano.


    Nico arrugó el ceño, Raúl siguió hablando:


    —No te enfades. Es que papá no deja de preguntar por ti y yo no paro de inventarme respuestas. Podrías contarme alguna vez qué tal te va, porque me preocupo.


    Nico pensó que si su hermano de verdad se preocupase por él podría haberlo llamado. Saber que su padre preguntaba por él le molestó, no quería tener nada que ver con ese hombre y odiaba que su hermano siguiera haciendo como si no pasase nada, como si nunca hubiera pasado nada. Pero no dijo lo que pensaba.


    —Estoy bien, todo bien, Raúl. Tengo trabajo. Ahora vivo solo, en un apartamento cerca de Plaza de Castilla, y… —No sabía nunca qué contarle y qué no a su hermano—. Y sigo tocando el piano.


    —¿Sigues con el pianito? Mira que eres cabezón. De un piano no se puede vivir, Nico. Pero en fin… Dices que tienes trabajo, eso me tranquiliza, aunque ya sabes que si lo necesitas puedes venir aquí. Esta es tu casa.


    Esas palabras resonaron en la cabeza de Nico como un eco angustiante. Era la frase de su padre por excelencia. Esta es tu casa. Y no, aquella no era su casa.


    —Sigo con el piano, sí. Oye Raúl, tengo un poco de prisa, ¿puedo coger la Kangoo?


    —Cógela, sin problemas. Y… Nico… ¿Sabes algo de mamá?


    —Nada. —Se miraron a los ojos, había tristeza en los de Nico, resentimiento en los de Raúl.


    —¿Vendrás por la mañana temprano a devolverla? —Su hermano era especialista en cambiar de tema si la cosa empezaba a ponerse tensa.


    Se despidieron en la puerta del concesionario.


    Nico dejó allí su coche, el que fuese de su madre durante muchos años, un Clio rojo que ella le había regalado al cumplir los dieciocho. Casi era lo único que le quedaba de ella, un coche viejo, pero le estaba agradecido, de no ser por su madre no tendría coche o su padre se habría encargado de hacerle llegar algún modelo ostentoso para obligarlo durante toda la eternidad a darle las gracias.


    Arrancó y acompañado por el ronroneo del motor salió a buscar a Olivia. Se preguntó por qué estaba dedicando un día a ir por ahí con una chica en vez de aprovechar para estudiar y prepararse bien la audición de piano. Desde que ella entró en su vida nada era como debía ser.


    ***


    Olivia


    Olivia quería que su habitación fuese muy funcional, sobria, que tuviera solo lo necesario. Había madrugado mucho aquella mañana para pintar de blanco el armario de su cuarto; pretendía dejarlo todo listo para cuando tuviera la cama por fin.


    En las últimas semanas se había cruzado con Nico varias veces, cada encuentro con él le parecía un regalo maravilloso del destino. Del destino y de ella misma, que hacía por buscarlo en el parque. Ella no lo sabía, pero Nico también la buscaba y por eso se encontraban tanto.


    Estaba sola en casa. Mientras terminaba de vestirse para su casi cita con Nico sonaba Bonito, de Jarabe de palo. Era una canción que la ponía de un humor estupendo.


    Para ella aquello era lo más parecido a una cita que había tenido en años, o en la vida, si lo pensaba bien. Esa sensación de querer y no saber le resultaba divertidísima.


    Se puso un vestido muy primaveral, con lunares de colores, y se maquilló un poco, sin pasarse, que total, iban a una tienda de muebles. Justo cuando terminó de aplicarse lápiz de ojos Nico le dio un toque al móvil, eso quería decir que estaba abajo.


    Cogió el bolso, las llaves, se puso unas zapatillas de lona blanca y salió muy deprisa del piso. Ni esperó el ascensor, bajó corriendo las escaleras.


    Al verlo allí, apoyado en una furgoneta blanca, con las manos medio dentro de los bolsillos del vaquero, esperándola, sintió gratitud. Gratitud por su nueva vida, por sus nuevas decisiones y por el que esperaba que fuese, como mínimo, su nuevo amigo.


    Estaba guapo-guapísimo, como siempre. Era guapo-guapísimo. Y sonrió al verla acercarse. Esa sonrisa que tanto le había costado que le enseñase la hacía querer abrazarlo y no soltarlo. Y eso hizo.


    «Pensará que estoy trastornada con tanto abrazo, pero no me importa».


    Sintió cómo él le devolvía el abrazo. No era la primera vez que lo agarraba así, ella era muy de abrazos, pero sí era la primera vez que él le correspondía.


    ***


    Nico


    Los brazos se le movieron solos, como si tuvieran potestad para decidir. Con ellos rodeó a Olivia y se quedaron los dos en medio de la acera, con la furgoneta mal aparcada. Tuvo que controlarse mucho porque la chica de los ojos grises llevaba un vestido que resaltaba cada centímetro de su cuerpo y olía como un día nuevo de primavera. Nico respiraba con dificultad.


    Al final un coche les pitó y reaccionaron.


    —Soy muy de abrazar —comentó ella mientras abría la puerta del copiloto.


    —Me he dado cuenta. —Nico estaba intentando recuperar la seriedad. Solo estaba ayudando a una compañera de trabajo con el piso, se repitió.


    «Y una mierda para mí. ¿A quién quiero engañar?».


    Subieron los dos al coche y emprendieron el camino.


    ***


    Olivia


    Olivia encendió la radio sin preguntar y empezó a sonar La cabra mecánica. Se puso a cantar: «No me llames iluso porque tenga una ilusión…». Vio que Nico la miraba de reojo, casi sonriendo, y le preguntó:


    —Dime, Nico, ¿eres propenso a ilusionarte?


    —No.


    —¿Ya está? ¿No?


    —Esa es mi respuesta, no sé qué más decirte.


    —No sé, algo que haga que yo entienda por qué el chico serio no se ilusiona, qué hay ahí dentro. —Olivia le tocó la cabeza al decir esto y entonces sí, él sonrió con todo el rostro.


    ***


    Nico


    Comenzó a tener miedo de perder la sensatez a lo largo de ese día. Ella solo le había rozado el pelo y fue como si lo hubieran enchufado a una toma de corriente de alto voltaje.


    —Ahí dentro hay poca cosa interesante.


    —Anda ya, no te menosprecies —protestó ella colocándose bien la falda. Él la miró de pasada. Esas piernas kilométricas.


    —Bueno, hablando de cosas importantes. ¿Sabes qué modelo de cama quieres?


    ***


    Olivia


    Olivia torció el gesto, no le había gustado el cambio de tema, pero suspiró y le contestó. Pasaron el resto del camino hablando de camas, mesillas de noche y estilos de decoración.


     


    Varias horas después, tras recorrer todos los pasillos, dar un montón de carreras, tumbarse en varias camas partiéndose de risa (aunque no hacía falta porque ella ya tenía colchón), comerse unos perritos de esos que son como de plástico y hacer una cola larguísima para pagar, subieron la caja de la cama a la furgoneta.


    Nico era más fuerte de lo que parecía a simple vista. Fueron varias las cajas que tuvieron que colocar porque, ya que habían ido hasta allí, ella se empeñó en comprar más cosas y cogió una estantería metálica para el salón y un montón de artículos de menaje para la cocina. Lo típico de ir a Ikea.


    Una vez sentados en la furgoneta y antes de arrancar Nico le preguntó:


    —¿Quieres que te ayude a montar la cama?


    Ella sabía hacerlo sola de sobra, pero le apetecía tenerlo cerca más tiempo.


    —Sí, por favor, así será más rápido.


    —Genial. ¿Te importa si antes pasamos un momento por mi apartamento?


    No le dijo para qué, pero a Olivia le gustó la idea.


    «Quiero ver su casa, sí, sí, sí».
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    Nico


    Buscaron aparcamiento cerca del piso de Olivia y el destino se portó bien con ellos porque encontraron un hueco delante de la puerta. Eso solo pasa, más o menos, una vez cada diez años en Madrid. Cuando Nico le hizo este mismo comentario ella se rio muchísimo.


    Él se dio cuenta de que, en realidad, no hacía falta que Olivia fuese con él a su apartamento, vivían a unos diez minutos uno de otro, la había invitado a subir solo porque quería que lo acompañase. Estando con ella era incapaz de razonar.


    —¿Quieres esperar aquí mientras paso por mi casa? —Le preguntó. Intentó sonar amable, pero no le salió porque ya no sabía ni lo que decía ni cómo lo decía.


    Ella lo miró como si lo fuese a matar.


    —No. Me has invitado a ir a tu casa y quiero ir. ¿Qué hago yo ahí arriba esperándote? Sola no voy a bajar las cajas y además… —Cruzó los brazos—. Además, ahora quiero ir, quiero ver dónde vives. Ya está.


    —Vale, vale. No te enfades. Era por si…


    —Que pares ya, Nico. Vamos. —Le dio un empujoncito y empezaron a caminar.


    En pocos minutos estaban cruzando la puerta de entrada del bloque en el que vivía Nico, un bloque mucho más nuevo que el del piso de Olivia, con un portal de esos muy luminosos con muchos espejos.


    Olivia se quedó parada en el rellano.


    —¿Vives solo?


    —No —contestó él levantando una ceja.


    —¿No?


    —No vivo solo, Olivia. ¿Hay algún problema?


    —Um… no. Pero no quiero molestar.


    Nico entendió lo que estaba pasando y casi se echa a reír, pero se controló y siguió el juego.


    —No molestas, seguro que te cae bien. Sube, anda, que veas dónde vivo y te quites la curiosidad.


    ***


    Olivia


    No podía ser. Acababa de darse cuenta. Ella sabía bien, porque se lo había oído decir a Paula, que él vivía en un apartamento con una sola habitación. Si no vivía solo estaba claro con quién vivía. Se detuvo y se quedó quieta mirándose las manos. Él esperaba en silencio.


    —Es que no sé sí… —dijo.


    —Olivia, venga, sube. En serio, no pasa nada.


    «Eso lo dirás tú. Y yo cogiéndole la mano por el parque y él sin soltármela. Es un listo, eso es lo que es. No entiendo estas relaciones modernas, dice que le voy a caer bien». Se enfadó tanto que se dijo que sí, que iba a subir a conocer a su novia. Se encaminó escaleras arriba intentando hacer como que no pasaba nada, como que no estaba enfadada.


    ***


    Nico


    Olivia subía los escalones haciendo mucho ruido, él la seguía con las llaves en la mano intentando no reírse. Le hacía gracia que se hubiese enfadado y la razón por la que se había enfadado.


    Abrió la puerta y la invitó a pasar, Lennon se acercó a saludar meneando mucho el rabo de lado a lado y se puso a olerle los pies a Olivia.


    Ella se quedó boquiabierta, casi no reaccionó, y Nico se agachó a saludar también a su amigo.


    —Lennon, bonito, mira, he traído una amiga, mira, se llama Olivia. ¿Ves, bonito? Dame la pata. Olivia, te presento a mi compañero de piso: mi amigo Lennon.


    ***


    Olivia


    El perro chocó una pata con Nico y después la otra.


    —Dale la mano a Olivia. —Miró a Olivia—. Ofrécele una mano —le pidió.


    Ella, en silencio y sin cerrar la boca, le ofreció una mano y el perro posó la suya sobre su palma. Miró a Nico que asintió.


    —Dale la otra mano, Lennon.


    Olivia extendió la otra mano y Lennon se la chocó también.


    —¿Y este perro tan precioso? Pero ¿cómo no me has contado que tienes este perro tan precioso? ¿Y se llama Lennon?


    Lennon la miró al oír su nombre.


    Olivia se agachó con ellos.


    —¿Puedo acariciarlo?


    —Puedes.


    Empezó a acariciarle el lomo canela y Lennon se dejó. No solía ser un perro muy sociable, pero ella le gustaba, Nico al pensarlo se rio.


    —¿De qué te ríes? —preguntó sin dejar de rascar la cabeza al perro.


    —De nada, me hace gracia veros juntos. Y me acabo de acordar de que no querías subir porque no vivo solo. —Estalló en carcajadas.


    Olivia le dio un tortazo y Lennon le ladró una vez.


    —No, Lennon, tranquilo, no le voy a pegar, aunque se lo merece —aclaró Olivia mientras se ponía de pie tirándose de la falda.


    Seguía sintiendo algo parecido al miedo cuando reparaba en todas las emociones que le provocaba Nico y se acordaba de su faceta menos cariñosa, aquella de las primeras semanas. Necesitaba saber.


    Estuvieron un rato más jugando con Lennon y el perro lo disfrutó de lo lindo.


    Después Nico la invitó a pasear con ellos y salieron los tres a la calle.


    ***


    Nico


    Atardecía cuando bajaron, las calles de Madrid se pintaban de tonos rojizos y los luminosos de los escaparates empezaban a brillar.


    Pasear juntos era muy agradable. En realidad, era más que agradable, era familiar. ¿Cómo podía ser?


    —¿Quieres llevar un rato la correa? —Nico se la ofreció.


    —¿Y si se escapa?


    —No se escapa, Olivia, él quiere estar con nosotros. Es muy sencillo, ya verás, es un perro bien educado.


    —Vale, trae.


    Cogió la correa con mucho cuidado y la agarró con todas sus fuerzas.


    Paseaba muy concentrada sin dejar de mirar a Lennon, atenta a todos sus movimientos, si él se paraba ella no tardaba ni un segundo en hacer lo mismo.


    Mientras los miraba, Nico se imaginó aquella estampa cada día, imágenes nítidas se manifestaron ante él. Se sintió más perdido que nunca. Pero con ganas de más y sin fuerzas para seguir luchando contra sí mismo.


    ***


    Olivia


    Volvieron al apartamento para darle de comer a Lennon. Mientras Nico echaba el pienso en el comedero, Olivia fue a sentarse en el sofá. Vio el piano, pero no dijo nada porque estaba observando el espectáculo del perro mejor educado de la tierra con su dueño, cómo Lennon esperaba paciente hasta que Nico le daba permiso para comer, cómo se comunicaban sin hablar. Los dos eran muy metódicos, hechos el uno para el otro.


    Al fin Nico se sentó a su lado y ella se atrevió a preguntar:


    —¿Tocas el piano?


    —Un poco.


    «Siempre tan parco en palabras…».


    —Toca algo para mí. —Se levantó, decidida se acercó al piano y se mantuvo allí de pie, esperando.


    ***


    Nico


    Tocar para Olivia. ¿Por qué no? Tocar siempre era un buen plan, siempre le apetecía.


    Se acercó y se sentó en la banqueta en la que tantas horas pasaba cada día.


    —Olivia, siéntate aquí, por favor. —Posó una mano a su lado.


    Olivia se sentó, atenta, sin dejar de mirar el piano ni de mirarlo a él.


    Nico tuvo claro qué era lo que iba a tocar para ella. Aquella pieza que lo conquistó en su niñez y ligó su vida a un piano: Mariage d’Amour, de Paul de Senneville.


    No planteaba muchas dificultades técnicas, además, la había interiorizado por completo y disfrutaba tanto interpretándola que quiso que ella la escuchase.


    ***


    Olivia


    Sonaron los primeros compases y Olivia, sin moverse, contuvo la respiración, él estaba muy cerca y no quería molestar y romper la magia del momento.


    Contemplaba, boquiabierta, cómo Nico hacía sonar aquel instrumento que parecía ser una prolongación de sí mismo.


    Disfrutó de cada nota, de cada silencio.


    No podía apartar la vista del teclado, aquellas manos perfectas, cuidadas, de ágiles dedos, volaban sobre las teclas.


    Sintió algo similar a lo que se siente cuando terminas de ver una buena película o cuando observas un cuadro perfecto: una punzada en el pecho, muy adentro, muy intensa. Descubrió incluso que el mundo se podía sentir de otra forma.


    A veces lo miraba de reojo, después volvía la vista de forma automática al piano, a sus manos, obnubilada.


    Nico mecía sereno la cabeza al ritmo de la música. En algunos pasajes cerraba los ojos, en otros hacía algunos gestos involuntarios con el rostro, concentrado.


    Estaba tocando aquello de memoria, no había sacado ninguna partitura. Era portentoso.


    El silencio tras el acorde final fue absoluto.


    Los dos permanecieron unos instantes mirando el piano.


    Olivia volvió la vista hacia él y él le devolvió la mirada. Sonrieron.


    Sus rodillas se tocaban en aquella banqueta en la que cabían los dos a duras penas.


    Por más que lo intentaba no encontraba qué decir, y eso no solía pasarle.


    No había visto ni oído nunca nada igual.


    Al final rompió el silencio.


    —Nico, yo… Nico, tú, eso, el piano, la música, tú —suspiró.


    Sin pensarlo se acercó poco a poco a él.


    Sus labios apenas se rozaron.


    Fue un gesto sutil, pausado, ligero, breve pero lleno de significado.


    ***


    Nico


    Nico dejó de pensar con aquel beso. Buscó la mano de Olivia, la sujetó con fuerza y después ella apoyó la frente en la suya. 


    —Gracias por tocar para mí.


    Ni la incomodidad de aquel asiento, ni nada de lo que les rodeaba importaba en aquel momento, solo estaban ellos dos y el recuerdo de la música resonando.


    Lennon, que se había sentado cerca de Nico mientras este tocaba, dio un pequeño ladrido y los dos volvieron a la realidad.


    El perro volvió a echarse, quieto.


    —¿Un poco? —preguntó ella.


    —¿Cómo dices?


    —Has contestado que sabes tocar un poco cuando te he preguntado, Nico. ¿Esto que acabas de hacer es saber tocar un poco?


    Los ojos de Olivia se tornaron en aquel momento de un gris más oscuro, relucían, él se perdía allí dentro. Se echó a reír.


    —Lo creas o no lo que acabo de tocar es una pieza muy sencilla, hace años que la aprendí. No iba a tocar para ti algo con lo que dude, con lo que pudiera fallar o que me resultase complicado. Tenía que quedar bien, Olivia —bromeó. Sí, él repetía su nombre continuamente, era música para sus oídos.


    —Ah, ¿querías quedar bien conmigo?


    Él bajó la cabeza, sin dejar de reírse bajito.


    —Mírame, Nico. —Nico le hizo caso, ella clavó sus ojos en los de él—. Tú y yo tenemos que hablar. No, espera, déjame terminar, por favor. Es necesario, para los dos. Sin presiones, pero creo que tenemos mucho que contarnos el uno al otro.


    Él asintió. Ella continuó explicándose:


    —Hoy no, hoy solo vamos a montar la cama, pero buscamos un día y hablamos. Esta relación que tenemos es lo más extraño que he vivido, pero no quiero dejarlo pasar porque a veces me incomode.


    —Te incomodo —repitió él. Hizo una mueca de sorpresa.


    —Tú no, la relación extraña. Ahora no, hoy no, hace días que no, pero acuérdate de cómo era antes. Y quiero que aclaremos algunas cosas, no solo por el trabajo, porque tengamos que seguir meses y meses compartiendo espacios, es por algo más. Es que… ¿qué quieres que te diga? No voy a darle más vueltas ahora, pero tampoco quiero ignorar esto. ¿Cómo lo ves?


    Ella, como siempre, lo soltaba todo, él seguía sorprendiéndose, pero era agradable escucharla, entenderla, saber lo que pensaba. Podría pasarse la vida así, escuchando lo que decía, y sentía que eso no le preocupaba tanto como antes, no entendía la razón, pero así era.


    ***


    Olivia


    Le dio la impresión de que Nico se pensó lo que iba a contestar. Olivia dudó. ¿Y si él le decía que no había nada que hablar? ¿Y si reaparecía el Nico serio? Esa sensación era la prueba de que sí, debían hacerlo. Ella no iba besando chicos así como así y acababa de hacerlo casi por necesidad.


    —Está bien. Hablaremos.


    Olivia respiró profundamente, se destensó. Aunque estar cerca de Nico era lo opuesto a la calma para ella. Menuda mezcla de sensaciones.


    —¿Cuándo? —No pensaba dejar nada al azar.


    —Cuando quieras. —Afirmó.


    —El próximo día que libremos los dos. ¿Vale?


    Y en eso quedaron.


    ***


    Nico


    No sabía qué iba a poder decirle ni cómo, ya lo pensaría, se dijo.


    —¿Nos llevamos a Lennon? —preguntó Olivia.


    —No, Paula no quiere que entre en el piso, a Marta le da alergia, por eso nunca viene allí conmigo.


    —Pero me da pena dejarlo solo.


    —No te preocupes, volveré pronto.


    —¿Sí? ¿Eres muy hábil montando camas, o qué? 


    Los dos se echaron a reír.


    Ella se despidió del perro, se pasó un buen rato acariciándolo y le prometió que iba a volver, porque tenía intención de volver a verlo y de volver a escuchar a Nico tocar.
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    Nico


    Tardaron un buen rato en subir las cajas al piso de Olivia, fue divertido. En realidad, todo lo que hacían juntos les parecía divertido.


    Paula y Marta bajaron para echar una mano, así pudieron terminar antes.


    Al ver que Nico se quedaba a ayudar a Olivia con el montaje, sus compañeras pusieron caritas, no se cortaron.


    Paula se quedó asomada a la habitación de Olivia, mirando a Nico con cara de pilla mientras ellos daban vueltas a las cajas.


    —Nicolás, ¿necesitáis ayuda o podéis solos? —soltó Paula.


    Nico se puso rojísimo, pero no dijo nada y Olivia fue la que contestó, riéndose. Apoyó una mano en el hombro de Nico antes de hablar:


    —Paula, tu amigo Nico es bueno, un poco burro, pero bueno, ya lo sabes.


    —¿Qué? —preguntó él sin entender nada— ¿Soy un poco burro?


    —Pregúntale a tu amiga —Olivia se dio la vuelta y empezó a abrir una de las cajas con piezas metálicas de la cama.


    Paula levantó las manos.


    —A mí que me registren. No sé de qué está hablando. —Y los dejó solos otra vez.


    —¿Me lo vas a contar? —Se agachó para empezar a alinear tornillos.


    Olivia le contó lo de la noche de la fiesta de la primavera. Paula, borracha, en su habitación. A Nico le hizo mucha gracia la historia. Su amiga, genio y figura.


    —La verdad es que ahí empecé a verte con otros ojos —dijo ella—. Tampoco sé muy bien por qué, no fue un gran discurso, créeme.


    Empezaron a leer las instrucciones de montaje. Con la concentración de los dos en aquel momento la cosa iba a estar complicada.


    —Esa noche me dijiste que era tonto, me acuerdo —replicó él medio riéndose.


    —No me lo recuerdes que me pongo de mala leche. Vamos a olvidar esos días aciagos de esta nuestra extraña relación o lo que sea esto.


    Dos horas después, pasada la media noche, la cama estaba montada.


    Pusieron sábanas limpias y la miraron.


    ***


    Olivia


    —¿Qué hacemos? —preguntó Olivia cruzándose de brazos— ¿Quieres dormir aquí?


    Estaba lanzada, lo sabía y le daba lo mismo.


    —¿Aquí?


    —Nico, aquí, en la cama nueva. Te estoy dando el privilegio de compartir la cama nueva conmigo en su primera noche de vida, date cuenta.


    —No sé.


    —No sabes, no sabes… He dicho dormir. Solo dormir.


    —Lo he oído Olivia. ¿Me harías el favor de no ponerme más nervioso?


    Ella se rio tanto que se chocó con él en aquel cuarto estrechísimo y los dos acabaron cayendo en la cama.


    —Vale, lo reconozco, a veces soy un poco mala. Bueno, traviesa. En serio, me encantaría dormir contigo, hoy no tenemos que hablar de nada serio, solo estar juntos. ¿Cogernos de la mano? Sí, sí, cogernos de la mano. Eso me apetece mucho, porque ya te lo he dicho, creo que tienes las manos más bonitas que he visto nunca.


    ***


    Nico


    No se lo pensó más. Sabía que no iba a pegar ojo si la tenía a su lado, pero merecería la pena. Lo cierto es que no quería separarse de ella.


    —Acepto tu invitación de estrenar la cama durmiendo y charlando. Pero una cosa, tengo que madrugar mucho, pasar por casa temprano para pasear a Lennon y después ir a soltar la furgo y coger mi coche para ir al parque.


    —Bien, yo me quedaré durmiendo y te diré adiós con pena.


    Todo tenía fácil solución para ella.


    Pidieron una pizza y se la comieron sentados en el suelo.


    Cuando salieron a la cocina a llevar los restos, pasaron por delante de los cuartos de Marta y Paula, no se oía nada, debían estar durmiendo.


    De nuevo en la habitación cerraron la puerta y el mundo fue solo de los dos.


    Olivia se cambió de ropa, se puso aquella camiseta larga con la que un día había abierto la puerta y él estuvo a punto de agarrarla y proponerle que mejor durmiesen otro día, pero quiso ser fiel a su palabra, y además lo de ir despacio le parecía una gran idea viendo todo lo que ella era capaz de hacerle sentir y pensar.


    Él también se quedó en camiseta. Cuando Olivia vio que los bóxers que llevaba eran del conejo Fluff tuvo que sujetarla para que mantuviese el equilibrio de la risa que le dio.


    Se tumbaron en la cama. Se cogieron de la mano de la forma más natural y miraron juntos el techo durante mucho tiempo, así, juntos, cerca, nada más.


    Habían encendido la lamparita de la mesilla de noche y aquella habitación se convirtió en el lugar más acogedor del planeta.


    Dejaron las conversaciones serias para otro momento, aquella noche solo querían conocerse más, traspasar la barrera invisible que los había estado separando.


    Aunque en lo más profundo de su ser, Nico seguía teniendo pensamientos extraños sobre lo que estaba bien y lo que no, lo que él debería hacer y lo que no, esta vez se libraba de ellos deprisa. Cada vez le resultaba más fácil.


    No paraba de hacerle preguntas a Olivia, que no tenía reparos en responder nada. Ella le habló de su familia, de su decisión de dejarlo todo, le contó un montón de anécdotas graciosas sobre su cambio de vida y él la escuchó absorto, centrando toda su atención en ella y en lo que decía. El remolino de su cabeza se detenía la mayor parte del tiempo que estaban cerca, era una sensación desconocida para él.


    —Chico serio. Esto es nuevo para mí.


    —¿Qué es nuevo?


    —Desde luego, todo hay que dártelo masticado. Nico, no sé si te haces el despistado o de verdad estás a tu flor todo el día.


    —¿A mi flor? —Otra vez pensó que era muy aguda. Giró la cabeza y la miró, se fijó en su larga cabellera sobre las sábanas blancas, en sus manos, que siempre estaban moviéndose acompañando lo que decía, en su boca, sonrosada, y después de que el ya familiar escalofrío lo recorriese, de nuevo volvió la vista al techo.


    —En tu mundo, hombre, en tu mundo. Que digo que esto —señaló a su alrededor, lo señaló a él, hizo hincapié en las manos agarradas—, es nuevo para mí. Bueno, tú me entiendes. Lo último que quería al venirme a Madrid era encontrarme con alguien… con alguien a quien quisiera invitar a estrenar mi cama nueva. ¿Me he explicado ya?


    —Sí. Tampoco estaba en mis planes conocerte, ni estar así como estamos ahora. Y créeme, siempre tengo decididos mis planes y mis próximos pasos. Ahora, ¿cómo lo diría?… Ahora… ¿No?


    ***


    Olivia


    No quería dormir, quería quedarse allí con él sin que el tiempo avanzase, sin tener que tomar decisiones y que no se hiciese de día.


    La noche casi llegaba a su fin cuando se quedaron dormidos. Estaban hablando y se durmieron, así, sin más. Aquel había sido un día lleno de emociones intensas.


    La lamparita se quedó encendida.


    Un par de veces Olivia se despertó, entonces lo veía allí, a su lado, con la cabeza apoyada sobre la almohada, las pestañas rectas, el perfil perfecto, la mandíbula marcada, y volvía a dormirse sonriendo. Una de las veces, mientras lo miraba, suspiró un poco más fuerte sin darse cuenta y él entreabrió los ojos, la atrajo hacia su pecho y ella se apoyó sobre él, volviendo a quedarse dormida, perdida en su olor, inconfundible ya.


    ***


    Nico


    A las siete sonó la alarma del reloj de Nico. No quería moverse para no despertar a Olivia que dormida sobre su pecho hablaba en sueños. Era adorable. Pero debía irse, Lennon lo estaría esperando. La movió con cuidado, ella volvió a apoyarse sobre la almohada, abrió los ojos, lo miró y lo agarró del cuello.


    —Ven —musitó, sin despertarse del todo. Tiró de él y le dio un beso pequeño con los ojos cerrados. Volvió a abrirlos y dijo—: No se te olvide, tenemos que hablar. Ahora voy a dormir. Me lo he pasado muy bien esta noche. Me caes bien. No, no me caes bien, me encantas. Gracias por ayudarme con la cama y por tocar el piano para mí. Y por todo.


    Se dio la vuelta y se durmió.


    Él fue al baño deprisa, se vistió más rápido todavía, buscó las llaves y se acercó a la cama antes de irse.


    La tapó despacio con la sábana, empezaba a refrescar, le apartó el pelo de la cara con delicadeza y se quedó allí, de pie, parado unos segundos mirándola. ¿Cómo iba a vivir sin ella ahora? Solo salir de aquella habitación y volver a la realidad le estaba doliendo. Cerró la puerta al salir y suspiró mientras esperaba el ascensor.


    Mil ideas cruzaban por su mente, la realidad volvía a golpearlo en aquel descansillo. ¿Cómo se puede estar con alguien si no se puede estar con nadie? Y con esa pregunta en la cabeza cerró las puertas del ascensor y desapareció.
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    Olivia


    El reencuentro con Nico en el parque fue cómodo. Se saludaron amigablemente, hablaron unos minutos de cosas tontas y después cada uno se fue a su puesto con una gran sonrisa.


    —Que pases un buen día, Nico.


    —Tú también, Olivia.


    Nico, Olivia, Nico, Olivia, cada uno quería decir el nombre del otro en voz alta sin parar. Había amanecido un día de primavera total. Los árboles de las calles del parque rebosaban flores, unas flores blancas que Olivia no había visto nunca y no sabía identificar pero que le parecían bonitas; además olían muy raro, no a flores.


    Olivia pensó en Nico sin parar durante toda la jornada, recordaba fotograma a fotograma la noche anterior y se preguntaba cuándo volverían a coincidir librando para poder mantener esa conversación que habían dejado pendiente. Estaba deseando ver los nuevos cuadrantes.


     


    Ese día, después de trabajar, Olivia, Esther y Jesús decidieron quedarse a pasar la tarde en el parque. Olivia no se lo pensó y buscó a Nico y lo invitó a quedarse con ellos, lo pilló a punto de irse. Él hizo un ademán extraño, como si se hubiera sentido desubicado, pero al final aceptó.


    —Por favor, dadme un momento que llame a casa.


    —¿Vas a llamar a Lennon? —preguntó Olivia extrañada.


    Nico se echó a reír.


    —No, a casa quiero decir a mi bloque. Hay un chico que pasea a Lennon todos los días, tengo que ver si él puede sacarlo ahora, si no, no me puedo quedar.


    Le gustaba escucharlo hablar así del perro.


    ***

  


  
    Nico


    Ya estaba hecho, Pedro dijo que sí encantado, que se iría con Lennon de paseo y jugaría con él. Nico se lo agradeció y cuando se iba a empezar a preocupar por quedarse en el parque después de trabajar, por no tocar el piano lo que debía ese día y a liarse más pensando, Olivia le dio un golpecito en un hombro para llamarlo y se olvidó de estar intranquilo.


    —¿Qué tal? ¿Qué dice el chico?


    —Está disponible. Me quedo. ¿Qué plan tenéis?


    —Primero vamos a ver el espectáculo El Hombre oscuro —repuso Esther.


    Olivia la miró, puso cara de fastidio y al final asintió.


    —Es que Esther es superfan del Hombre oscuro de toda la vida —le explicó a Nico.


    Entre unas cosas y otras todavía no lo había podido poner al día sobre Esther y Juan.


    —A mí me gusta también —Jesús quería apoyar a Esthercita—. Hay un montón de fuego, peleas, caídas y emoción en ese espectáculo.


    —Vale, vale, a mí me va bien, no me tenéis que convencer —Nico no entendía tanto misterio.


    Mientras caminaban hacia La Ciudad Oscura, Esther y Jesús se adelantaron y Olivia le contó por encima a Nico la historia de su amiga con Juan. Él se quedó muy sorprendido al descubrir todo lo que sucedía a su alrededor sin enterarse.


    Se acomodaron en primera fila, detrás de la catenaria de seguridad del espectáculo. Aquello se fue llenando de gente. Unos minutos antes de la hora sonó la música del pre-show y Esther se emocionó y soltó un pequeño grito.


    ***

  


  
    Olivia


    El espectáculo transcurrió entre gritos y vítores del público. Esther aplaudió un montón a los especialistas y Olivia también, y se pasó todo el tiempo mirando con disimulo a Nico que estaba absorto en lo que veía. Aquel chico siempre se concentraba muchísimo en lo que fuese que estuviera haciendo, ya quisiera ella…


    Al terminar la representación los actores se quedaron un rato para que la gente se hiciera fotos con ellos, y esperaron, porque Esther, aunque ninguno llevaba cámara, quería saludar.


    A Olivia no le hacía gracia.


    —Mejor vámonos, que estamos perdiendo tiempo aquí.


    —No, Oli, quiero saludar.


    —Pero ¿por qué?


    —Porque sí.


    Cuando los actores se quedaron solos se acercaron. Todos fueron simpáticos. Todos menos uno: el Hombre oscuro se comportó como un estirado y además los trató como si no los conociese. Los demás compañeros del elenco, que los habían reconocido, porque allí ya se conocían todos, fueron de lo más amables y les dieron muchas veces las gracias por pasarse, pero Juan nada.


    Esther salió de allí desilusionada.


    —Esther, he observado. Confirmo. Desde ya te digo que, no solo no merece la pena, para mí que lo mejor que puedes hacer es no hablarle más en la vida a ese mindundi —dijo Jesús. Después miró a Nico que se suponía que no sabía nada de aquello.


    —Tranquilo, Jesús, por mí no te cortes.


    Se habían detenido delante de una tienda de artículos de promoción del Hombre oscuro.


    —¿Pero por qué? ¿Por qué hace eso? —se lamentó Esther.


    —Va de estrella. Ya ves tú, ¿será posible? —añadió Jesús.


    —Yo prefiero no opinar —dijo Olivia. Estaba rabiosa.


    —No opines entonces —refunfuñó Esther.


    De repente Nico hizo una propuesta:


    —¿Y si subimos al Movie Fall?


    Olivia entendió que quería cambiar de tema para animar a su amiga.


    —Sí, hombre, no, ni de coña —contestó Jesús.


    Nico se rio.


    —¿Os da miedo?


    ***

  


  
    Olivia


    Olivia sí tenía miedo, pero le dio igual.


    Jesús se puso en modo experto:


    —Veamos, por estadística os digo que es la atracción que más falla, la que más veces se queda parada. ¡Que el año pasado tuvieron que venir los bomberos porque treinta criaturas se quedaron colgadas! A ver, en realidad los sacaron pronto y con la montaña rusa en manual, pero… Bueno, mira, subamos, ya está. Esther, si nos quedamos colgados tendrás algo en lo que pensar que no sea en el lelo ese.


    Esther abandonó su expresión sombría y asintió de forma casi imperceptible.


    Caminaron hasta la atracción sin parar de interrogar a Jesús sobre la historia de la montaña rusa con más fallos técnicos del mundo, en realidad todos tenían miedo. 


    Hicieron un minuto de cola, subieron y se sentaron los cuatro en la misma fila.


    Olivia otra vez agarró a Nico de la mano y le importó muy poco que el corazón casi se le saliese del pecho y que aquello pudiera quedarse parado. Ella solo quería cogerle la mano.


    «Parezco una nena chica, de verdad, telita», se dijo mientras daba vueltas cabeza abajo.


    ***

  


  
    Nico


    Después de bajar de la montaña rusa, con el subidón de adrenalina, Nico se dijo que ya estaba bien de posponer la charla que tenían pendiente y todo lo demás, y mientras caminaban en fila hacia la salida, mareadísimos, le hizo una propuesta a Olivia: —¿Quieres venir a mi casa esta noche?


    ***

  


  
    Olivia


    El corazón le dio un respingo.


    No tardó nada en responder.


    —Claro.


    Y los dos sonrieron.


    ***

  


  
    Nico


    —He pensado que podemos charlar, aunque no estemos librando —continuó él.


    —Sí, sí, si he dicho que sí, Nico. Charlamos, o hacemos lo que tú quieras.


    Nico se azoró y ella le pasó la mano por el pelo.


    Iba a acabar con él. No le daba ni un respiro.


    Estuvieron un rato más dando vueltas por el parque y compraron cena para comer por la calle.


    Al terminar la comida estaban exhaustos y decidieron que era hora de marcharse. Al día siguiente a todos les tocaba estar allí de vuelta a las nueve de la mañana, tampoco había que excederse. Movielandia enganchaba, costaba salir de allí una vez que entrabas.


    ***

  


  
    Olivia


    Nico les dijo a Esther y a ella que las llevaba en coche a Madrid si querían, las dos estuvieron encantadas. Jesús no podía unirse porque no vivía en Madrid.


    Se despidieron de él en la salida de empleados y subieron los tres al Clio.


    Antes de arrancar, Nico vio a Juan en el aparcamiento.


    —Mirad, el Hombre oscuro —señaló con la cabeza.


    Ellas se volvieron para verlo y comprobaron, con estupor, que iba con una de las chicas de su elenco, los dos agarrados por la cintura. Se les veía muy acaramelados.


    —Mierda —soltó Olivia. Observó a Esther que, en silencio, no podía dejar de mirar a la parejita. 


    Los vieron subir al coche, dentro se dieron un beso bien largo y después se fueron.


    —Ahí tenemos la explicación —dijo Olivia.


    —Me quiero morir —se lamentó Esther. Soltó un quejido, cambió la expresión y siguió hablando—. Ya está. Ya lo hemos visto. Ahora se entiende todo. Ya me he enterado. Se acabó. Ahora sí que sí.


    Nico arrancó el coche y salieron del aparcamiento.


    Olivia no paró de hablar con Esther durante todo el camino. Le recordó los turnos del día siguiente, lo que se iban a reír juntas, porque Esther iba a ser su cuidadora, le contó cotilleos del parque, pero su amiga solo contestaba con monosílabos. Al final, Olivia también tuvo que enfrentarse a la realidad: si estás triste, estás triste, no puedes evitarlo.


    —Esther, sabes que…


    Esther la cortó.


    —Ni se te ocurra decirme que no me merece, que soy mejor que él ni nada por el estilo. Por favor.


    —Vale. Pero sabes que es así.


    —Olivia, por favor, déjalo. Solo quiero llegar a casa y acostarme.


    —¿Quieres quedarte a dormir conmigo, Esther? Podemos charlar toda la noche.


    —No, gracias, de verdad. Quiero estar sola.


    Dejaron a Esther cerca de casa. Solo dijo «adiós, gracias» al deslizarse fuera del coche. Y se alejó, pequeña, cabizbaja.


    —Pobre… —dijo Olivia al verla irse.


    ***

  


  
    Nico


    Menuda situación.


    Salieron del barrio de Esther y se dirigieron hacia el norte de Madrid. Nico con la vista fija en la carretera, Olivia mirando por la ventanilla.


    —Olivia, ¿quieres que dejemos esto para otro día? Quiero decir, ¿prefieres irte a casa? —Intentó captar su expresión mirándola de soslayo.


    —¿Por qué iba a preferir irme a casa estando triste? Si estoy contigo estoy mejor. ¿Sabes?, ando aprendiendo a no hacer míos los problemas de los demás. Yo puedo acompañar a Esther si ella quiere, escucharla cuando lo necesite, pero no debo dejar que su pena sea la mía, así no la ayudo ni me ayudo.


    —¿Si estás conmigo estás mejor? —repitió él. Su pecho se hinchó.


    —¿Qué quieres, que te lo repita? Sí, Nico. Estoy mejor si estoy contigo. Y no me da reparo decirlo.


    —Gracias.


    —¿Cómo que gracias? Y ¿qué tal un, «Olivia, yo también»? Vale, perdona, me he puesto de mal humor con todo este asco del Juan ese.


    —No, no, tienes razón. Olivia, yo también.


    ***

  


  
    Olivia


    Olivia sonrió. Había que obligarlo a hablar. Bien estaba, a ella eso no le costaba nada. Solo esperaba no estar haciéndolo pasar mal.


    —Sé sincero. ¿Te agobio?


    —¿Por?


    —Eso es que no.


    —Eso es. No, no me agobias.
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    Olivia


    Subieron las escaleras en silencio. Por fin iban a hablar, por fin le podría preguntar todo lo que necesitaba saber. Aquello sí que era como una cita, aunque fuese en chándal y llevase una pinta horrorosa después del día de trabajo.


    Olivia iba muy nerviosa, entusiasmada.


    Nico abrió la puerta y Lennon no se acercó. Lo llamó y el perro caminó hacia él de forma extraña, moviendo la cabeza, lloriqueando y con la respiración muy agitada.


    Ella supo que algo no iba bien al ver la expresión de Nico.


    ***


    Nico


    Se agachó junto a Lennon. El perro tenía ronchas por todo el cuerpo, los pliegues de los párpados rojos y los ojos tan hinchados que casi no podía abrirlos. Se alarmó porque, además, el pobre animal no paraba de rascarse.


    —Lennon, ¿qué te pasa? —Miró a Olivia—. Está mal, le pasa algo.


    —¿Qué dices? ¿Qué le pasa? ¿Qué hacemos?


    —Espera, llamo al veterinario, dame un minuto. Lennon, tranquilo, tranquilo.


    ***


    Olivia


    Olivia se sentó en el suelo al lado de Lennon. No parecía el mismo perro que había conocido días atrás. Se agobió muchísimo, no sabía ni si podía tocarlo.


    Lennon, mientras, no paraba de frotarse por los muebles y de casi arañarse de tanto que se rascaba.


    ***


    Nico


    Ya está. El veterinario dice que puede ser una reacción alérgica. Voy a llevarlo a la clínica, me ha dicho que va para allá.


    —Voy con vosotros.


    —Te lo agradezco mucho, Olivia. Lennon, bonito, vamos.


    Le puso la correa y salieron los tres corriendo escaleras abajo camino del coche.


    ***


    Olivia


    Era impresionante lo que Nico podía llegar a preocuparse por su amigo perruno. Olivia nunca había tenido una mascota, verlo así, tan concentrado en hacerlo todo tan rápido, en subir con mimo a Lennon al coche, en tranquilizarlo, la impresionó.


    —¿Te sientas con él atrás? —preguntó Nico.


    —Por supuesto, pobrecito, y lo intento tranquilizar.


    Volaron hacia la clínica. Olivia, con el corazón encogido, no dejó de decirle a Nico que Lennon estaba bien, que no empeoraba.


    ***


    Nico


    En quince minutos aparcaron en una de las plazas reservadas para urgencias de la clínica, cerca de la Castellana. El veterinario, un señor sonriente y despeinado con pinta de excéntrico, estaba esperándolos en la puerta con una bata blanca ya puesta. Se saludaron y entraron. Le preguntó a Nico si quería pasar con Lennon a la consulta y él dijo que prefería esperar fuera, pensando que así lo dejaría trabajar mejor.


    Olivia y él se sentaron en la sala de espera. Era una estancia blanca, cuadrada, llena de sillas y sin ventanas, con un tenue olor a desinfectante.


    Estaba preocupado aunque sabía que había dejado a Lennon en las mejores manos, aquel veterinario era el mismo que lo atendía siempre, conocía perfectamente al perro y su historial.


    Miró a Olivia, que mantenía la vista perdida en silencio, sin moverse, preocupada.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    —¿Yo? Tú, ¿estás bien tú? ¿Sabes qué le van a hacer? ¿Le ha pasado algo así antes? —Le apoyó una mano sobre la pierna.


    Que ella estuviese allí lo calmaba.


    —Estoy bien, preocupado, pero bien.


    —Es increíble lo que se puede llegar a querer a un animal. Me imagino cómo te sentirás tú si yo estoy tan intranquila.


    —Lennon es mi familia.


    —¿No tienes familia?


    —Sí, tengo, tengo, quería decir que es como parte de mi familia. —No le apetecía entrar en detalles.


    —¿Desde cuándo lo tienes?


    —Um… yo tenía diecinueve años —recordó—, era un cachorro. Lo tengo hace cinco años. Me lo regaló mi abuela.


    Permanecieron de nuevo en silencio, esperando noticias de Lennon, Nico con la cabeza gacha, Olivia con la mano sobre su espalda para infundirle ánimos.


    Nico recordó el día que conoció a Lennon.


    Cuando su madre los dejó se quedó vacío y solo. Su abuela todavía vivía, era la madre de su madre y la única conexión que mantenía con ella, «conexión» por llamarlo de algún modo. Nico pensaba que su abuela sabía dónde estaba su madre y que no podía decírselo. Respetó ese silencio hasta el final.


    Un buen día lo llamó para pedirle que le hiciese unos recados. Él, diligente siempre, fue a visitarla y allí se encontró con que había un cachorrito precioso durmiendo en una camita en el salón.


    Era el perro más bonito que había visto. Se agachó para acariciarlo y entonces su abuela le dijo que era para él. Cuando el perrito abrió los ojos y lo miró, Nico le puso nombre, le vino así, sin más, supo que se llamaba Lennon. El dueño de la madre de Lennon era un vecino que tenía una casa de campo y le había ofrecido uno de los cachorros a su abuela. Ella, sin dudar, lo aceptó pensando en su nieto mayor y en lo feliz que podría hacerle su compañía.


    Su padre, cómo no, protestó al verlo llegar con el perro, pero Nico ni le dirigió la palabra. Se encerró en su habitación, le buscó un sitio al cachorrillo y desde ese día fueron inseparables.


    Se abrió la puerta de la consulta, Olivia y Nico se levantaron y Lennon salió buscando a su dueño y se sentó a su lado. El veterinario apareció.


    —Le he puesto Urbason. Ha tenido una reacción alérgica, al pinchárselo le ha empezado a bajar —les informó.


    —¿Y de qué ha podido ser? —Olivia preguntó como si Lennon también fuese suyo.


    —Cualquiera sabe… Algo que haya comido o incluso un insecto que le haya picado. Estaría bien que os quedaseis aquí un poco más, dentro de un rato si todo sigue bien os lo podréis llevar.


    —Muy bien, eso haremos. Muchas gracias, Felipe —dijo Nico.


    —Sentaos si queréis, entro a hacer un par de cosas.


    —Volvieron a sentarse, esta vez con Lennon junto a ellos.


    Nico respiró hondo, necesitaba saber que Lennon estaba bien. Estar acompañado aquella noche por Olivia le daba fuerzas. Miraba a Lennon y miraba a Olivia y tenía la sensación de que todo iba a ir bien.


    ***


    Olivia


    Salieron de la clínica muy tarde y Olivia vio a Nico demasiado preocupado. Pensó que lo mejor era dejarlo a solas con Lennon esa noche.


    Aparcaron el coche en el barrio y, al bajar, se lo dijo: 


    —¿Me acompañas a casa? Creo que es mejor que quedemos otro día, con todo lo que ha pasado querrás estar a solas con él.


    —Como tú quieras. —Pensó un segundo—. Sí, tal vez sea lo mejor, voy a tener que estar atento; aunque ya está mejor quiero darle un par de vueltas esta noche, así no vamos a estar relajados.


    —Nico, tranquilo, no me des explicaciones, que lo entiendo, de verdad.


    ***


    Nico


    Caminaron juntos hacia el piso de Olivia por las calles oscuras, llenas de viandantes. Madrid, la ciudad que siempre está despierta, casi como Nueva York, pero un poco más a su aire.


    Olivia anduvo con una mano apoyada en un hombro de Nico, los dos atentos a Lennon. Por lo menos ya casi no se rascaba y sus ojos estaban un poco menos hinchados.


    A Nico le daba mucha pena todo aquello, por Lennon y por ellos. ¿Es que acaso no podía decidir nunca nada en la vida? ¿Siempre tenía que pasar algo? ¿De qué le servía pensar tanto las cosas?


    Llegaron a la puerta del edificio de Olivia, ella se agachó para despedirse de Lennon. Lo acarició con suavidad y le prometió que pronto volvería al apartamento a verlo. Lennon parecía agradecido, mirándola.


    —Gracias por acompañarme, Nico. —Volvió a ponerse de pie.


    —No, gracias a ti por todo. Esto habría sido mucho peor sin ti, Olivia.


    —Cuídalo bien y mañana me cuentas.


    —No te preocupes, va a estar bien, ya verás.


    Olivia se acercó, le dio un beso en la mejilla y él la sujetó un momento para darle otro en los labios, suave.


    Entre sonrisas se despidieron.


    Camino de casa, Nico tenía la cabeza a punto de estallar. Pensaba en Lennon, en Olivia, en el trabajo, en Olivia, en el piano, en Olivia, en que no iba a dormir, en Olivia. No había forma de hacer nada para que ella dejase de ocupar sus pensamientos todo el tiempo.
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    Nico


    Lennon estaba estupendo por la mañana, casi como si no hubiera pasado nada. Nico se había levantado por la noche un par de veces para ver cómo estaba y cada vez lo encontró durmiendo tranquilo, sin rascarse. Las dos veces se acordó de Olivia, la echaba de menos allí, aunque en realidad nunca había dormido en aquel apartamento con ella. 


    ***


    Olivia


    Olivia y Esther estaban sentadas en el suelo fuera del camerino, se habían apoyado en la pared para tomar el sol. Como era una zona solo para empleados llevaban puesto el pijama blanco para tardar menos en vestirse, la camiseta y los pantalones remangados.


    Los demás compañeros aprovechaban también para descansar por allí fuera, algunos incluso tenían toallas y estaban tumbados como si aquello fuese la playa. Esther cargaba con unas grandes y pronunciadas ojeras y el verde de sus ojos parecía más opaco. No sonreía, algo poco habitual en ella.


    Era viernes, casi mediados de mayo y se esperaba un día de parque con mucha gente, pero eso ya no suponía estrés para nadie, empezaban a acostumbrarse.


    Compartían el silencio mientras se tomaban un zumo de frutas con leche, que era la última moda, y aunque a Olivia le resultaba asqueroso hacía un esfuerzo y bebía de aquel mejunje porque a su amiga le gustaba mucho y siempre compraban algo para las dos.


    —Oli, no tienes que estar callada. Puedes hablarme. De hecho, si me hablas y me cuentas cosas será mejor, así no pienso en lo que no quiero pensar.


    —¿Has dormido?


    —No. Ya, lo sé, soy una dramas, pero es que no dejaba de ver la estampa de los dos ahí acaramelados. Qué pava, de verdad, mira que colgarme por alguien del trabajo y encima elegir tan mal. Con lo bien que se está sola.


    —No te lo reproches, porque tú, ni eres una pava, ni tienes la culpa de nada. De él no hablo porque paso. Aunque una amiga siempre tiene que decir lo que una menos quiera escuchar creo que ahora mismo no te hace falta.


    —Puedes decirme que es idiota.


    —Claro, ¡es que es idiota! Es poco inteligente. De hecho, es más tonto que una piedra. ¿Y qué se creía? ¿Que iba a estar jugando a dos bandas y no se iba a enterar nadie? Menudo tontolaba. Y encima es difícil de mirar, nena, que tú no te das cuenta, pero es terrible. Que no es por faltar, pero lo que es, es.


    —Sigue, sigue. —Una sonrisa traviesa empezaba a asomar en las comisuras de los labios de Esther.


    —Además, va de chulito porque es el Hombre oscuro. Pues ¡no! No eres el Hombre oscuro, carajote, el Hombre oscuro es Pal Driver, no Juan Pérez, de Algete, Madrid.


    Esther rompió a reír.


    —Gracias, Olivia —dijo. Y le echó un brazo sobre los hombros. Olivia se acercó y así se quedaron un rato.


    —¡Oye! Con Nico. ¡Cuéntame! Ay, que estoy fatal, no me centro en nada. —Esther acababa de recordar que Olivia iba a pasar la noche con Nico—. ¿Qué pasa contigo? Si no te pregunto no me cuentas nada.


    —Shhh… no me presiones, que estaba concentrando toda mi atención en animarte.


    Olivia le habló de su noche con Nico y Lennon en el veterinario. 


    —Pobres los dos, el perro, que estaba fatal, con una alergia feísima, y Nico, que no sabes cómo se puso cuando lo encontramos así. Verlos juntos es como ver a los dos mejores amigos del mundo, es como vernos a ti y a mí versión hombre-perro.


    —Y ¿qué pasó?


    —Que nos fuimos corriendo a urgencias y estuvimos allí un buen rato, y después los dejé solos, estaba demasiado consternado, no era el momento ni de hablar ni de nada.


    —Menudo fastidio, pobres los dos no, todos, los tres.


    —Ya.


    Volvieron a quedarse en silencio, pensativas.


    Miguel se les acercó, se plantó delante de ellas. Walkie en mano y muy formal les comunicó que tenían que acudir con urgencia a las oficinas de empleados.


    —Pero si tenemos pase en cinco minutos, Miguel —protestó Olivia.


    —Lo sé, pero me han pedido los de arriba que vayáis ahora.


    —¿Sabes para qué? —preguntó Esther.


    —Bueno, yo no os he dicho nada, pero os van a reñir. Ayer os quedasteis en el parque al salir, ¿verdad?


    —Sí.


    —Y no pasasteis por la puerta de empleados para volver a entrar por la de invitados.


    —No. Mierda —soltó Esther.


    —¿En serio? ¿Bronca por eso? —Olivia lo miró sin poder creérselo.


    —En serio, chicas. No sé qué querrán deciros. Tenéis que ir. Creo que os encontraréis allí con los dos compañeros que se quedaron con vosotras. Aquí lo tienen todo bajo control, aunque parezca que no. Ya lo siento. Y, por favor, no digáis que os he contado nada.


    —Nada. Muchas gracias, Miguel.


    Esther se levantó, agarró a Olivia de las dos manos y la ayudó a ponerse también en pie. Salieron hacia el edificio de los jefes.


    En Movielandia había una norma que todos conocían y que muchas veces se saltaban: la jornada laboral empezaba y terminaba al cruzar la entrada de empleados. Si salías de trabajar y decidías que querías quedarte a pasar la tarde allí, era obligatorio bajar toda la cuesta hasta la salida de trabajadores y después rodear el parque para volver a entrar por la puerta principal de invitados. Entrar era gratis con el pase de empleado, pero insistían en que se hiciera así para controlar el aforo real. Los cuatro se habían saltado aquella norma y los habían pillado.


    —Qué mal, niña.


    —Lo que faltaba, es que vaya días llevamos. —respondió Olivia.


    —Jesús nos lo advirtió, pero no le hicimos caso.


    —Ya, es que, ¿cómo han sabido que nos quedamos? No lo entiendo.


    ***


    Nico


    Cuando Miguel informó a Nico de que querían hablar con él por algo que había hecho se enfadó tanto que salió sin esperar a Jesús. Su compañero tuvo que llamarlo a gritos para que parase de andar y alcanzarlo.


    Como se empezaban a conocer, Jesús no se lo tuvo en cuenta.


    Nico pensó que lo estaba haciendo todo mal. Hacía semanas que no daba una a derechas, no le pasaba nada bueno. Conocerla a ella marcaba un antes y un después en su calendario de calamidades.


    Entonces la vio llegar y el enfado se disipó.


    Sí, sí que le había pasado algo bueno: ella. Si estar cerca de Olivia conllevaba ese descontrol en su vida, bienvenido fuese.


    ***


    Olivia


    Se encontraron con Nico y Jesús en la puerta de la oficina de la jefa de Operaciones. Esperaban de pie apoyados en la pared sin hablar, con expresión preocupada.


    —Os lo dije —espetó Jesús nada más verlas, las señaló con el dedo índice.


    Nico hizo un gesto de saludo. Olivia y él se sonrieron y ella dejó de pensar en la bronca que veía llegar. Se apoyó en la pared muy cerca de él.


    —Culpa mía —contestó Esther—. Yo dije que no pasaba nada por no salir y entrar.


    —No, culpa de todos, los cuatro sabíamos esto y pasamos —añadió Nico.


    Dentro de la oficina no se oía nada. Se miraron unos a otros y esperaron.


    —¿Cómo está Lennon? —susurró Olivia.


    —Perfecto, sin síntomas.


    —Menos mal. Estaba muy preocupada.


    —No te preocupes, ha sido solo un susto. Lo he dejado tumbado en su cama esperando a Pedro.


    Olivia solo quería estar allí con él, lo demás le daba igual, tanto si les esperaba una bronca como si eran dos.


    La puerta se abrió y todos se callaron. Apareció la gran jefa, Ava, con el pelo negro charol recogido en una coleta estiradísima, la camisa blanca de «los de arriba» y el semblante sombrío. Casi daba pavor estar ante ella por cómo los miraba siempre.


    Los invitó a pasar. Más bien los obligó. Era muy correcta, muy educada, pero su presencia imponía.


    Entraron en la oficina como si los llevasen al paredón. Todos menos Olivia arrastraban los pies. Ella no dejó de mirar a la jefa a los ojos, impertérrita.


    Dentro se encontraron con que había otro jefe que casi impresionaba más que Ava, porque no lo conocían y siempre se teme más a lo que uno no conoce.


    El despacho era como todos los del parque, con las paredes y el techo color gris luminoso, grandes ventanales y muebles de oficina oscuros. Un lugar aburridísimo.


    Se llevaron aquel día la bronca del año.


    Ava llevó la voz cantante en la conversación. Serísima, les explicó que lo que habían hecho se consideraba una falta leve. Les recordó la confianza puesta en ellos.


    Y «blablablá»… escuchaba Olivia. «Que se calle ya y nos diga si hay castigo».


    Llegó el momento de saber: tendrían una amonestación por escrito y los suspenderían con dos días de empleo y sueldo a los cuatro.


    —Entonces, disculpe, señora Ana, ¿Nos vamos ahora del parque?


    —Ava, mi nombre es Ava. —La jefa pareció muy molesta, Olivia solo hizo un pequeño gesto de asentimiento—. Eso es. No volváis hasta el lunes, por favor.


    —¿Y las cartas de amonestación nos las da ahora o el lunes?


    —Aquí las tenéis —les entregó las cartas.


    —¿Nos permite un momento que las leamos?


    Sus amigos la miraban sin creérselo. Olivia no le tenía miedo a nada, o eso era lo que parecía.


    ***


    Nico


    Recordó que Olivia había estudiado derecho. Vio cómo se manejaba con aquello, su fuerza. Estaba seguro de que si ellos hubieran estado solos habrían firmado lo que les hubieran pedido sin pensar y sin rechistar.


    La observó leer con la frente arrugada el documento, comprobar que todas las cartas fuesen iguales y la fecha.


    —¿Tiene nuestras copias? —pidió Olivia.


    —Um… eh… sí.


    —¿Puede dármelas, si es tan amable?


    Ava se las entregó, parecía estar a punto de llegar al límite de su paciencia.


    —¿Le importa que salgamos fuera de la sala un minuto para hablar entre nosotros?


    La supervisora enrojeció de cólera, el otro jefe miraba a Olivia con los ojos como platos.


    —Por supuesto. Salid. Pero no os demoréis mucho, tenemos una carga importante de trabajo.


    —No se preocupe, no tardaremos nada.


    Salieron, cerraron la puerta y Olivia empezó a reírse sin hacer ruido. Entre susurros, dijo:


    —Nada, es solo para que se agobien. La carta es una carta tipo y la copia es de verdad una copia, está todo correcto. Es que me ha cabreado que nos suspendan de empleo y sueldo por esta idiotez y quería fastidiarlos. Yo propongo firmar y ya está, total, es que tienen razón. Es una norma absurda, pero no vamos a pelear por eso. ¿O sí? ¿Queréis pelear por eso?


    Los cuatro contestaron al unísono:


    —¡No!


    Y después se rieron.


    —Venga, entremos ya. —Jesús era el más preocupado, adoraba aquel trabajo.


    Nico la miraba como si delante de él hubiese un ángel que acabase de caer del cielo.


    Volvieron a entrar, firmaron las cartas, cogieron sus copias y se fueron por donde habían llegado.


    Una vez estuvieron lejos del despacho y del edificio volvieron a reírse, esta vez a carcajada limpia. Esther hasta se tiró al suelo en plan dramática. Fue una forma de liberar tensión.


    —Te juro que cuando la has llamado Ana casi me muero —decía Esther tumbada en el suelo—. Es que no se puede tener más morro.


    ***


    Olivia


    En realidad, Olivia estaba encantada de la vida. No le gustaba que la dejasen sin dos días de sueldo, pero así se quitarían de estar el fin de semana allí con el parque hasta arriba y, de paso, podría buscar la forma de hablar con Nico. No pensaba cortarse.


    —Ea. Nos vamos, ¿no? —propuso Olivia en cuanto volvieron a ser personas racionales.


    Caminaron hacia los camerinos a por las mochilas.


    —Se lo decimos a Miguel, que el pobre se va a agobiar porque a ver ahora cómo cuadra esto —contestó Jesús, siempre preocupado por su puesto.


    —Se lo decimos, vale —prosiguió Olivia—. Pero chicos, no es culpa nuestra. Bueno, sí, pero a ver, que no hemos matado a nadie ni hemos robado un banco, es que ni hemos llegado tarde que es una razón habitual de sanción para los trabajadores en muchas empresas. Creo que se han pasado al suspendernos. Les valía con la amonestación por escrito. Esto lo habrán hecho como llamada de atención a los demás, digo yo.


    —A casa. ¡Señor, no! No quiero irme a casa. No puedo irme a casa, necesitaba estar aquí para no comerme la cabeza —se lamentó Esther.


    Jesús, que iba delante, se detuvo y todos tropezaron con él.


    —Amores —dijo girándose—. Tengo una idea, se me ocurre un plan.


    —¿Qué plan? —preguntó Esther.


    —Cogemos nuestras cosas y vamos al aparcamiento. Yo voy con Nico, que lo tenemos todo en las casitas. Hablad vosotras con Miguel y os lo cuento en nada. Quedamos en el Clio de Nico.


    Salieron deprisa llenos de curiosidad por saber qué iba a proponer Jesús.


    Olivia pensaba que si era un plan con ellos sería el mejor plan, porque aquellas tres personas tan distintas entre sí y a la vez tan parecidas se habían vuelto imprescindibles en su vida. Y, por supuesto, quería tener a Nico cerca. Ya lo sabía, lo aceptaba y la sensación la tenía enganchada.
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    Nico


    Jesús no quiso adelantarle ni una palabra sobre el plan. Las esperaron apoyados en el capó del coche. Nico, que no estaba habituado a romper sus rutinas ni a improvisar, estaba entusiasmado.


    Al verla acercarse con aquellas bermudas celestes, el pelo al viento y sin parar de reír con su amiga, sujetó las llaves del coche con fuerza para tener algo que hacer y no acercarse, cogerla y plantarle un besazo ahí en medio del aparcamiento con los demás delante.


     Aguantarse casi le dolía por toda la piel.


    —Usté dirá, don Jesú —dijo Olivia.


    Cuando el acento andaluz le salía así, con ese deje, Nico pensaba que era la mujer más maravillosa del mundo. Y cuando se reía, y cuando lo miraba, y cuando se apartaba el pelo de la cara, y cuando daba algún grito, porque Olivia era de hablar bien fuerte.


    Jesús les contó su plan.


    —Digo que sí a todo. —Oyó decir a Esther.


    —Solo queda Nico. ¿Qué dices, Nico? ¿Te apuntas? —preguntó Olivia.


    —Perdón. No me he enterado.


    Los demás se rieron. Jesús habló:


    —Nicolás, no sé dónde tienes la cabeza ni qué estás mirando. Te lo repito, anda. He propuesto que, en vez de irnos a nuestras respectivas casas a morirnos de asco o algo parecido, nos vayamos de fin de semana. Mis padres tienen en San Lorenzo del Escorial una casa rural y este finde está vacía, enterita para nosotros. Ellos han salido de viaje, no están ni en la Comunidad. Tú tienes coche y los cuatro tenemos tiempo y ganas. Y necesidad, ya que estamos, porque aquí mi amiga Esther y yo, que andamos con los corazones pachuchos por culpa de malos hombres, necesitamos desconectar, emborracharnos un poco, hacer el ganso y… lo que se tercie.


    ***


    Olivia


    «Que diga que sí, que diga que sí, que diga que sí».


    Olivia estaba segura, algún día con él cerca iba a dejar de respirar para siempre.


    —Pero tengo a Lennon en casa.


    —Nos lo llevamos. ¿A que sí, Jesús? ¿A que admitís perros en la casa?


    —Se admiten perros y cualquier animal de compañía que mi amigo Nico quiera llevar.


    «¿Por qué se lo piensa? ¿No quiere venir? ¿No va a venir? Entonces yo no quiero ir. Sí, sí que quiero ir. Pero ¿qué tiene que pensar? ¿Será que no le gusto tanto como él a mí?»


    Inseguridades de Olivia, todas juntas y de golpe.


    ***


    Nico


    No podía decir que no. No si ella iba. No con la ilusión que tenían todos. No porque ella estaría. Dos días enteros. Quería ir, necesitaba ir.


    Hizo cálculos mentales. Iba a tener que tocar muchas horas el piano desde que volviesen el domingo. Si volvían por la tarde, a todos los efectos solo dejaría de estudiar un día y medio.


    ***


    Olivia


    —Nico, ¿qué pasa? ¿No quieres venir?


    Había que obligarlo a contestar, otra vez. Bien estaba, no iba a ser ella la que se quedase callada sin saber.


    —¿Eh? No, qué va, sí quiero, claro que quiero. Estoy pensando en el piano.


    —¡Es verdad! —A Olivia se le iluminó la cara al entender lo que pasaba. —Pensó un instante—. Ya lo tengo. Jesús, Esther ¿nos volvemos el domingo para estar en casa a mediodía? Así Nico podría practicar toda la tarde.


    Jesús asintió, socarrón, y miró a Esther que hizo lo mismo.


    —Ya está, arreglado. Tocas el doble el domingo —dijo Olivia.


    A Nico le hizo gracia.


    —Así no funciona, esto es cuestión de constancia no de cantidad de horas, Olivia. —Ella lo entendió, asintió. El siguió pensando en voz alta—. Pero si el domingo a medio día estamos de vuelta me uno, la ocasión y la compañía lo merecen.


    —¡Ole! —exclamó Olivia, le salió del alma.


    Y, como no, lo abrazó.


    —Cuánto amor, qué envidia… —dijo Jesús yendo hacia una puerta de atrás del coche.


    —Qué indiscreto eres, Jesusito —contestó Esther cogiendo su mochila del suelo.


    Olivia estaba tan pancha, a Nico parecía que le iba a dar un pasmo.


    ***


    Nico


    Lo mejor era que él sabía que sí, que allí había amor, no sabía cómo, ni de dónde había salido, ni por qué, ni qué podía hacer él, ni cómo gestionarlo, pero amor había.


    Inspiró, trémulo, subió al coche y le abrió la puerta a los demás.


    Olivia se sentó a su lado y se miraron, sonrientes. No hacía falta decir nada.
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    Nico


    Nico se sentía pleno, lleno de energía, los nervios le mordían el estómago, pero desde fuera no se notaba, nunca se le notaba. 


    Mientras conducía hizo un repaso mental de todo lo que debía coger para pasar un fin de semana. A Lennon le iba a encantar salir y estar en el campo.


    Olivia no paraba de hablar con Esther, que parecía menos triste.


    Esther llamó a casa durante la vuelta a Madrid y avisó de que saldría el fin de semana. Sus padres ya estaban acostumbrados a que su hija desapareciese, en su familia eran muy independientes.


    Jesús le pidió ropa a Nico para no tener que pasar por su piso.


    —Cuando subamos a tu casa coges mudas para mí, porfa, Nico, y un par de camisetas, con eso me apaño el finde. Tenemos la misma talla, estoy seguro. ¡Ah! Y bañadores.


    Nico asintió.


    —¿Bañadores? ¿Tienes piscina? —exclamó Olivia. Adoraba nadar.


    —Tenemos una alberca remodelada, que es lo que se lleva ahora. —Jesús se echó a reír—. Seguro que nos podemos bañar, el agua no debería estar muy sucia, mis padres van a menudo a arreglar la casa, mínimo cada vez que un grupo de turistas sale.


    —¡Toma! —gritó Olivia.


    Su entusiasmo era contagioso, de repente Nico sintió la necesidad de bañarse también. 


    Se rio. 


    Ella le infundía ganas de vivir.


    ***


    Olivia


    Olivia lo vio sonreír y sintió la necesidad de despeinarlo y de pasarle la mano por la nuca. Pero se contuvo, solo se mordió los labios.


    Dejaron el coche cerca del apartamento de Nico para coger lo básico. Nico se fue con Jesús y quedaron en el coche.


    Olivia agarró a Esther del brazo, caminaron por Bravo Murillo balanceándose a un lado y al otro. Ver a su amiga más animada le hizo ilusión.


    —Ya verás, Esther, lo vamos a pasar de maravilla.


    —Ya verás, Olivia, lo vamos a pasar de maravilla y, tal vez, podría ser, a lo mejor… me tomo algunas copillas de más. Ya sabes, para olvidar las penas.


    —Me parecerá bien.


    Las dos se rieron mientras se acercaban al bloque de Olivia intentando esquivar a toda la gente que, a aquellas horas de la mañana, recorría la calle a toda prisa.


    Marta estaba estudiando en el salón y se sorprendió con la llegada de las amigas. Salió corriendo a recibirlas en cuanto oyó la puerta.


    —¿Qué pasa? ¿Estáis bien?


    —Estamos bien, más que bien —dijo Olivia.


    Pusieron a Marta al día de la bronca, se echó las manos a la cabeza por la suspensión.


    —Qué mala pata, chicas. Pero bueno, habéis sabido aprovechar la situación.


    Marta las dejó preparar las maletas, volvió a la mesa y a sus apuntes.


    Olivia sacó dos mochilas del armario y cogieron ropa para las dos. Metieron además artículos de aseo, dos bolsas de pasta, varios paquetes de salchichas y un par de botellas que todavía andaban rodando por allí desde la fiesta de la primavera.


    ***


    Nico


    Llegaron al coche y las chicas ya estaban esperando con un montón de bultos, tantos que parecía que fuesen a hacer una salida de un mes.


    Lennon se acercó a Olivia para saludarla, ella se lo comió a besos y Nico los contempló maravillado.


    —¡¿Dónde vais con todo eso?! —Jesús se escandalizó y abrió mucho los ojos.


    —Ya verás como lo utilizamos todo —respondió Olivia.


    —Y os prestaremos cosas, lo estoy viendo —añadió Esther—. Mira, niña, que vienen casi sin equipaje. Eso sí, el saco de comida para el perro lo traes entero, ¿eh, Nico?


    Jesús cargaba con un saco de pienso y con todos los enseres de Lennon.


    —Es lo primero que me ha dado —apuntó Jesús.


    Esther se agachó para saludar a Lennon, él se dejó acariciar sin alterarse.


    Dejaron las cosas en el maletero, subieron al coche y emprendieron el viaje hacia El Escorial.


    Cuando Nico entendió que aquello estaba sucediendo de verdad, que estaban los cuatro en su coche camino de pasar un fin de semana sin planear, y se imaginó a Olivia en la misma casa que él, mañana, tarde y noche, varios días, tosió de una forma extraña porque un cúmulo de sensaciones se le agolparon en el pecho.


    ***


    Olivia


    Al dejar atrás la urbe Olivia bajó la ventanilla, puso la radio y sintonizó una emisora en la que encontró a Rosana cantando Hoy.


    Escucharon la canción sintiendo el viento entrar en el coche, moviendo la cabeza al ritmo de la música.


    Nico canturreaba y a Olivia le hizo mucha gracia; ella se imaginaba que al chico serio solo le interesaban las Sonatas y música así, y oírlo cantar el estribillo de Rosana le resultó de lo más curioso.


    Olivia arrancó a cantar a pleno pulmón sin dejar de mirar a Nico. Él, de vez en cuando, la miraba.


    «Y déjame perder el equilibrio jugando a darte el mundo y hacerte sonreír».


    —Oli, ¡qué bien cantas! —dijo Esther, sorprendida.


    —Sí, qué bien berreo, dirás —contestó ella riéndose.


    —No, no, es cierto, cantas muy bien, Olivia. Afinas y tienes un timbre muy bonito. —Nico lo decía en serio.


    ***


    Nico


    Hasta cantaba bien, aunque ella no lo supiera. Estaba perdido. ¿Había algo que Olivia no supiese hacer o que se le diese mal?


    Por el camino se detuvieron en la tienda de una gasolinera a comprar lo necesario para comer y cenar: pasta, algo de pan, botellas de refresco y un par de bolsas de hielo.


    Tras una hora de viaje abandonaron la carretera principal y entraron en una secundaria mal asfaltada. Jesús iba dando instrucciones a Nico. Habían quitado la radio para atender bien las indicaciones.


    Lennon iba sentado como un viajero más entre Jesús y Esther, con su cinturón de seguridad perruno bien ajustado. Parecía dichoso de verse allí, de paseo y rodeado de gente.


    La pequeña carretera por la que avanzaban discurría entre un campo lleno de matojos y repleto de árboles. Se adentraron en un camino de tierra y, por fin, llegaron a la casa de Jesús. Era casi la hora de comer.


    ***


    Olivia


    A Olivia la casa rural la cautivó. No se parecía en nada a las construcciones andaluzas a las que ella estaba acostumbrada, blancas, encaladas, distintas al fin y al cabo.


    Bajaron del coche y se quedaron mirando la fachada. Lennon empezó a corretear investigándolo todo, Nico lo dejó, Olivia observó que lo seguía con la vista.


    «¿Se puede estar más guapo de lo que está ahora mismo con un simple vaquero y una sudadera? Tan serio y todo. Y qué ricura siempre con Lennon, no le quita ojo».


    —¡Bienvenidos a las afueras de San Lorenzo de El Escorial! —Jesús la hizo volver a la realidad. Entre un montón de ademanes los invitó a seguirlo—. Vamos a verlo todo y después descargamos el coche.


    Se acercaron a la puerta.


    La casa tenía una sola planta y las paredes de piedra. El tejado, a dos aguas, estaba cubierto de tejas de pizarra, y las ventanas permanecían cerradas con contraventanas de madera. 


    En uno de los laterales observaron una pared cubierta casi al completo por cristal, el interior no se veía porque unas cortinas blancas lo cubrían. Delante, un pequeño jardín con ocho sillas en una mesa redonda los invitaba a sentarse.


    —A estas sillas luego les ponemos sus cojines, serán mucho más cómodas. Aquí tenemos la barbacoa, pero a mí me da mucha pereza encenderla, así que podemos tirar de otro tipo de comida a no ser que os muráis de ilusión —Jesús buscó dentro de una maceta que había en el suelo y sacó un manojo de llaves.


    —Anda leche, como en las películas —dijo Esther riéndose—. Qué lugar más seguro para guardar las llaves.


    —Aquí no viene nadie que no sean los huéspedes y a ellos les gusta que la llave esté ahí, les parece original. —Jesús encogió un hombro—. Y a nosotros nos viene que ni pintado. Abrió la puerta y entraron.


    Dentro olía a cerrado y a leña. Una chimenea rústica presidía el salón y en el centro de la sala había dos grandes sofás. 


    Olivia sentía el corazón latirle a toda prisa en el pecho mientras cruzaba la puerta de aquella casa oscura.


    Observaba a sus amigos, uno a uno, y no dejaba de alegrarse por todas las decisiones que la habían hecho llegar hasta allí.


    ***


    Nico


    Lennon se había quedado esperando en la puerta.


    —¿Puede entrar Lennon? —preguntó Nico.


    —Por supuesto, estáis en vuestra casa.


    —Lennon, entra, ven, bonito —lo llamó.


    Y el perro pasó y se puso a oler los rincones del salón.


    «Me siento en casa», pensó Nico.


    Jesús empezó a abrir ventanas mientras hablaba.


    —Tenemos cinco habitaciones, elegid la que queráis, yo suelo dormir en la azul. Ah, sí, cada una tiene las paredes de un color y así las llamamos. Id a verlas y escoged.


    Nico miró a Olivia, Olivia miró a Nico.


    «Quiero dormir con ella. Mejor me callo, total, tampoco sé qué decir».


    ***


    Olivia


    «Quiero dormir con él. Mejor me callo, no es el momento de decirlo».


    Esther correteaba de cuarto en cuarto, entraba y salía. Nico y Olivia iban despacio de una habitación a otra. 


    Jesús seguía abriendo para ventilar. Entró en la cocina y abrió la llave de paso de agua. Olivia se asomó, le pareció muy rural, muy castellana, con su enorme mesa de roble en el centro, las sillas a juego y unos ventanales que daban al campo cubiertos con cortinas de florecillas.


    Volvieron al salón y Jesús se sentó en uno de los dos sofás.


    —Y hay dos baños, que cada uno utilice el que quiera. Con que lo dejemos todo limpio antes de irnos bastará. ¿Qué? ¿Habéis elegido ya?


    —¡Quiero esta, la rosa! —Esther asomaba la cabeza desde dentro de una habitación.


    —No esperaba menos. —Contestó Jesús. Pues tuya es. ¿Vosotros?


    —Me quedo con la celeste. ¿Puedo? —pidió Olivia.


    —Puedes. ¿Nico?


    —¿La blanca? —dudó Nico desde la puerta de otro cuarto.


    —La blanca para ti.


    El móvil de Olivia empezó a sonar, lo sacó del bolsillo, lo miró y no descolgó. 


    Nico se acercó y vio que en la pantalla ponía «mamá».


    ***


    Nico


    Pensó en cuánto le gustaría a él poder hablar con su madre y no le salió callarse.


    —Cógelo si quieres, nosotros podemos ir entrando las cosas —dijo.


    —No quiero.


    —No pasa nada si hablas con ella cinco minutos, ¿no?


    El móvil no paraba de sonar con una melodía ruidosa.


    Olivia se alejó hacia la salida y descolgó.


    ***


    Olivia


    Hacía meses que no hablaba con su madre y en el fondo le apetecía. Tuvo la sensación de que Nico le leía la mente.


    —¿Mamá?


    —Olivia, ¿cómo estás? ¡Ay! Nunca me coges el teléfono, niña mía.


    —Estoy bien, mamá. Muy bien, de hecho.


    —¿Dónde estás? ¿En el trabajo? Es que no sé ni a qué hora llamar.


    Olivia adoraba el acento inconfundible de su madre, mezcla de alemán con andaluz. Sintió una punzada de cariño al oírla. Llevaba décadas en España, pero siempre mantendría esa cadencia tan especial. Entre ellas a veces hablaban en alemán, a veces en español, y a veces mitad y mitad, dependía del momento y cambiaban sin darse cuenta.


    —Me pillas con unos amigos en una casa de campo.


    —¿Una casa de campo? ¿Con unos amigos? ¿Hoy no trabajas? ¿Qué amigos son esos?


    —Mamá, mamá, cálmate. Hoy tenemos el día libre, son compañeros del trabajo y la casa es de los padres de uno de ellos. Estoy cerca de El Escorial. Son buena gente, de verdad.


    —¿Estás contenta, Schnucki?


    —Estoy muy contenta.


    Olivia se sentó en una de las sillas del jardín, desde allí veía a sus amigos sacar las maletas del coche y meterlas en la casa. Esther le sonrió al pasar por su lado para calmarla. Jesús salió con un cojín haciéndole gestos, ella se levantó, lo colocó y volvió a acomodarse en la silla.


    —Olivia, no me cuelgues, deja decirte dos cosas.


    —No voy a colgar mamá.


    Nunca le había colgado a su madre, tan solo había dejado de cogerle las llamadas, y en aquel momento se sentía muy mal por ello y muy bien por haberse decidido a hablar con ella.


    —Olivia, ¿tú estás enfadada con nosotros?


    —No mamá, para nada, vamos. Es solo que necesitaba tiempo. Todo está bien, de verdad.


    —Ay, te echamos mucho de menos. Yo quiero ir a verte, ¿te parece bien?


    Olivia se quedó un momento en silencio.


    —¿Cuándo?


    —No sé, Olivia, cuando nos digas tú. Con papá. Tu hermana no puede ahora por trabajo, pero algún día podrá tal vez.


    —Los dos solos.


    —Sí, los dos solos. Y nos quedamos en un hotel cerca de tu casa, pero vemos tu casa. Hotel para seguir a tu aire.


    —Vale. Venid. Tengo ganas de veros. Pero solos.


    —Olivia, sí, solos. ¡Ah!, tú dices por Manu. Manu está tranquilo con una novia nueva. Me parece que has hecho bien en dejar a Manu. Pero a nosotros no nos dejes, tú ahí, nosotros aquí, pero hablando.


    Los chicos se habían sentado en el escalón de entrada de la casa. Lennon se echó en el césped a los pies de Olivia y allí se quedó mientras ella terminaba de hablar con su madre.


    —Sí, nosotros hablando, mamá.


    —Olivia, tú sabes que yo soy como tú. No, tú eres como yo. Yo me fui y ahora tú te vas. Y está bien. Somos así, no podemos evitar.


    —Lo sé, mamá.


    —¿Comes bien?


    Olivia se echó a reír.


    —¡Sí, mamá!, no te preocupes por nada, sé cuidar de mí misma, ya lo verás con tus ojos cuando me visitéis. Oye, ahora tengo que colgar, que me están esperando. Hablamos otro día, ¿vale?


    —Hablamos otro día, pero vale de verdad, no dejes luego el teléfono sin coger.


    —Te lo prometo.


    —Un beso, Schnucki, ten cuidado.


    —Otro para ti, mamá, y dales un beso a papá y a Violeta.


    Colgó y llenó los pulmones de aire. Necesitaba mucho aquello. No podía ser feliz aguantando su día a día en Huelva, pero tal vez se había pasado un poco desconectando de raíz con su gente.


    Observó a sus amigos, hablaban y se reían sin parar. Acarició a Lennon que ni se movió. Miró a Nico que la miraba a su vez, abiertamente, como esperándola.


    Les hizo gestos con la mano para que se acercasen, ellos le hicieron caso y se acomodaron en las sillas. Sonrió a Nico, le dio las gracias con un susurro por haberla casi obligado a contestar la llamada, y él como respuesta le puso una mano sobre la rodilla que la hizo dar un respingo, aunque como fue con el corazón nadie se dio cuenta.
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    Olivia


    Pasaron un rato sentados conversando, de fondo solo se oía el canto de algunos pájaros y el sonido del viento en las hojas de los árboles.


    Cogieron unas cervezas y se las bebieron sin prisa.


    —¿Qué tal con tu madre? —preguntó Esther.


    —Bien. Ahora me siento mucho mejor. A veces soy tan cabezona que no controlo, me empecino en decisiones que tomo sin meditar.


    —Lo sabemos, corazón —dijo Jesús—. Nos vamos conociendo. Y no te llames cabezona, llámate, qué se yo, ¿constante?


    —Qué gracioso, Jesús —Olivia entrecerró los ojos—. Cambiando de tema. Aquí hay hambre, ¿hervimos ya los macarrones?


    —Gran propuesta. Vamos —contestó Jesús. Se levantó.


    Los demás lo siguieron y entraron en la casa.


    ***


    Nico


    Ella siempre llevaba la voz cantante, al contrario que él que la mayoría de las veces no hablaba por no molestar.


    Lennon se quedó echado en el jardín mientras entraron a cocinar.


    En menos de media hora disfrutaban de unos macarrones exquisitos sentados en la gran mesa de la cocina.


    El mes de mayo se dejaba notar, aquella zona al noroeste de Madrid era más fresca que la capital, tenían la temperatura perfecta.


    —¿No le llevamos comida a Lennon? —preguntó Olivia.


    —No, él ya comió esta mañana. A ver, si le llevas algo se lo come encantado, pero no debemos. Esta noche le damos pienso.


    —No entiendo nada de perros.


    —Ya entenderás cuando lo vayas conociendo.


    Olivia dejó entrever una leve sonrisa. Nico entendió que aquella frase hablaba de cosas que estaban por venir, a su manera. Y él había sido el que la había dicho.


    ***


    Olivia


    Desde luego que sí, pretendía conocer a Lennon y conocerlo más a él.


    Olivia empezó a rozar con el pie descalzo la pierna de Nico, lo tenía sentado enfrente, y él se llevó tal susto al darse cuenta que se atragantó.


    Ella se echó a reír y, al final, él también. Esther y Jesús los observaban sin comprender nada.


    —Cualquiera los entiende —dijo Jesús, miró a Esther.


    —Déjalos, si se lo pasan bien así… —respondió ella.


    —Oye, que estamos delante —protestó Olivia alzando el tenedor.


    —Y nosotros también estamos delante y no nos coscamos de nada. O sí. Venga, chicos, sed felices vosotros que podéis.


    Olivia se sirvió más cerveza en el vaso y brindó:


    —Por la felicidad cuando se puede.


    Los demás brindaron con ella.


    —Es un brindis precioso, muy poético, niña.


    —¿No tengo razón? —preguntó Olivia.


    —Tienes toda la razón —intervino Nico. Todos lo miraron. —¿Qué miráis? ¿He dicho algo raro?


    —No, Nicolás. Te miramos porque no nos acostumbramos al sonido de tu voz —soltó Jesús. Anda, bebe un poquito más, a ver si te sueltas.


    —¡Qué malo! —Esther le dio un coscorrón a Jesús. Deja a la gente vivir.


    ***


    Nico


    No se agobió con lo que Jesús le estaba diciendo, él sabía que su nuevo compañero tenía algo de razón. O mucha. No podía seguir siendo tan comedido, total ¿para qué?


    «Por una vez y sin que sirva de precedente voy a relajarme. Voy a disfrutar del presente sin pensar en el pasado y sin preocuparme por el futuro, a ver si me sale».


    Empezó a charlar animadamente. Los demás estuvieron encantados. Habló de música, de Lennon y del trabajo, ahí todos tenían mucho que cotillear y la cosa se animó, y Nico cada vez se liberó más.


    ***


    Olivia


    El chico serio ya no era el chico serio, pero Olivia no quería quitarle el sobrenombre porque a ella le gustaba.


    Le recordaba que las cosas no son siempre lo que aparentan y que merece la pena dar una oportunidad a la gente. Porque sí. Hasta cuando parece que no y no entiendes bien lo que estás haciendo.


    Olivia estaba encantada con aquellas personas a las que jamás habría soñado conocer si no hubiera sido valiente un buen día de enero.


    —Esther y Jesús, necesitamos actualización de vuestros estados emocionales actuales.


    —Qué fina, Olivia. —Se rio Jesús—. Empiezo yo: Jodido, no se me pasan los males de la noche a la mañana, pero agradecido de estar aquí con vosotros. Muy agradecido. En compañía las movidas internas se llevan mejor. Eso es así. —Se colocó bien el cuello del polo naranja que llevaba puesto. ¿Esther?


    —La verdad es que no paro de darle vueltas a qué he hecho mal, en qué he metido la pata, en cómo he podido no ver algo que estaba delante de mis narices, y busco sin parar una forma de dejar de pensar todo esto. —Se puso a darle vueltas a la botella de cerveza—. Me ayuda el cambio de aires como a Jesús, pero esto no es magia, no estoy como para tirar cohetes. También os digo que el sol, el buen rollo y la buena gente me alegran el alma, así que… te copio, Jesús: agradecida.


    Hubo un momento de silencio. Olivia apoyó una mano sobre la de su amiga y se la apretó. Al final, rompió la pausa:


    —No quiero decir nada pero, Jesús, ¡no nos has enseñado la piscina!


    —Recogemos esto y vamos, está detrás de la casa.


    Fregaron los platos y lo dejaron todo recogido. Daba la impresión de que llevaran toda la vida compartiendo piso, no tuvieron ni que hablar para repartir tareas, cada uno escogió una y en un suspiro la cocina estaba tal y como la encontraron al llegar.


    —¿Nos ponemos los bañadores? —preguntó Esther.


    —¡Vamos! —respondió Olivia.


    —En cinco minutos en el jardín —dijo Jesús.


    Cada uno entró en su habitación.


    Olivia escogió un bikini rojo con corazoncitos blancos. Se cambió deprisa, pensando en la tarde de piscina que les esperaba y las ahogadillas que quería darle a Nico.


    ***


    Nico


    Estaba tan nervioso que no acertaba ni a buscar las chanclas en el bolso de viaje.


    «¿Pero qué broma es esta?»


    Había visto a Olivia cambiarse de ropa muchas veces, ya lo hacían con total normalidad el uno delante del otro por lo que en realidad su anatomía no le era desconocida, pero siempre era algo fugaz y él se esforzaba en no mirar. Se la imaginaba en bikini y notaba que descontrolaba.


    Se sentó un momento en la cama, se llevó las manos a la cara e intentó tranquilizarse. Llenó los pulmones de aire, despacio.


    «¿Qué tengo, quince años?»


    Resopló. Ni con quince años había estado tan nervioso por una chica.


    Lo bueno era que ya se daba cuenta y sabía lo que le pasaba. Lo malo era que le resultaba incontrolable.


    ***


    Olivia


    Se encontraron en el jardín, todos con los trajes de baño, camiseta y chanclas puestas y toalla en mano.


    Lennon los vio tan preparados que los siguió, curioso.


    Lo que encontraron en la piscina no resultó muy halagüeño. Agua llena de verdina y con bichos. El fondo ni se veía. Olivia se llevó un gran chasco al ver que estaba tan sucia. Todos miraron a Jesús que se encogió de hombros:


    —No lo sabía. Esto debería estar limpio, se supone que la mantienen durante todo el año.


    Un montón de yerbajos rodeaban la alberca, aquello ya ni podía llamarse césped.


    —Esperad —dijo Jesús—. Tengo una idea. Coged algo de beber, Nico, tú ponte zapatillas, que vas a conducir. Ya veréis.


    Los demás protestaron.


    —¿No nos dices dónde vamos? —comentó Esther mientras volvían a la parte delantera de la casa.


    —Sorpresa, espera un poco. Venga, voy yo a por agua para todos. —Jesús fue a la cocina.


    Nico, obediente, entró en la casa y salió de su habitación con las zapatillas puestas y una mochila con lo demás, chanclas y toalla. Lennon estaba esperándolo alerta en la entrada. Todos subieron al coche.


    Jesús de nuevo guio a Nico por la carretera. En unos diez minutos vislumbraron una enorme extensión de agua.


    —¡No fastidies! —dijo Esther—, ¿un pantano?


    —Un pantano: el gran Embalse de Valmayor, con puerto deportivo y zona casi habilitada para el baño —contestó Jesús sonriente. Y como todavía no es verano no habrá mucha gente.


    Olivia empezó a reírse a carcajadas echando la cabeza atrás.


    —¡Me encantaaaa! ¡Nunca me he bañado en un pantano!


    Todos la miraron extrañados.


    ***


    Nico


    Nico se reía sin parar solo con oírla mientras Jesús y Esther hacían mohínes.


    —¿Has dicho zona casi habilitada para el baño? ¿Qué quieres decir, Jesús? —preguntó Esther.


    —Quiero decir que todo el mundo se baña aquí, pero no se puede. Hasta el año pasado se podía, luego dijeron que no. Podemos tomar el sol como en la playa y meter solo los pies, por eso no creo que pase nada.


    Dejaron el coche en un aparcamiento de tierra en el que había dos coches más. Nico le puso a Lennon la correa porque no sabía quién podría haber allí ni si molestaría. El perro estaba nervioso y alegre mirándolo y oliéndolo todo. Avanzaron unos metros por un camino lleno de gravilla y tierra rodeado de jaramagos.


    Olivia se paró a mirar unas mariquitas que iban en grupo y todos se detuvieron con ella. Lennon observaba desde lejos.


    —Las mariquitas son mis insectos preferidos, tan rojas y con sus lunares… —dijo Olivia mientras una mariquita recorría la palma de su mano—. Bueno, no, son las luciérnagas, pero nunca he visto una. Dicen que en Japón hay muchas, algún día tengo que viajar a Japón a ver luciérnagas. No las piséis, tened cuidado.


    Dejó en el suelo la mariquita que salió correteando y siguieron andando camino de la orilla.


    ¿Que si a Nico le había parecido lo más bello que había visto nunca aquello de Olivia con las mariquitas? Por supuesto.


    Y quiso ser él el que la acompañase a Japón.


    «Nada de Japón. Yo debo irme a Alemania, a Weimar a hacer un máster de piano, ese es mi objetivo. Bueno, pero tal vez de vacaciones podríamos ir. ¿Estoy imaginando ya un futuro con ella? ¡¿Está pasando?! ¡¿Qué quiere decir todo esto?!» Resopló.


    ***


    Olivia


    Estaban llegando a la zona de casi baño, una especie de playa sin olas, cuando Olivia se dio cuenta de que Nico estaba en su mundo:


    —Nico, deja de divagar, que te pierdes esto. Mira qué playa más… ¿vacía? —soltó una risita.


    Vacía, sí, porque idílica o paradisíaca no era.


    El agua estaba clara, pero no era azul. La arena no era fina. 


    Olivia se sentía como si acabasen de llegar de vacaciones a las Bahamas. Colocaron las toallas en la arena y se sentaron bajo el sol. Estar allí era, como poco, original. Se oían a lo lejos algunos grititos de niños que jugaban mientras sus padres los vigilaban desde las toallas. Eran dos familias preparadísimas, llevaban hasta sombrillas. Nada que ver con ellos.


    Como aquello parecía un lugar tranquilo Nico soltó a Lennon y el perro se alejó hacia la orilla a jugar con el agua y a investigar.


    Olivia miró a sus amigos. Nico sentado en la toalla, abrazándose las rodillas, observaba a Lennon. Jesús y Esther estaban medio tumbados, con la mirada perdida en el horizonte.


    —A ver si somos positivos, eh, mirad qué caras tenéis. Un día normal a estas horas estaríamos ya camino de casa preparándonos para trabajar mañana, aunque solo es media tarde. ¡Y estamos en medio de la naturaleza con un día de escándalo! Alegrad esas caras ya, muermos. No os quiero presionar, pero ¡arriba esos corazones!


    Esther y Jesús se echaron a reír y levantaron los pulgares, Olivia les contestó haciendo el mismo gesto, después, se quitó la camiseta, el short y las chanclas y se acercó a la orilla para meter los pies en el agua. Se soltó el pelo y se puso la gomilla como pulsera.


    ***


    Nico


    Nico contuvo el aliento al ver a Olivia en bikini y lo soltó despacio. ¿Cómo podía a alguien sentarle tan bien un simple bikini? Ella se giró y sus miradas se encontraron. Él se levantó seducido por sus ojos grises y se acercó. Se quedaron de pie, uno frente al otro, sonriéndose.


    —¿Metes los pies en el agua conmigo? —preguntó ella. Y le ofreció una mano.


    Nico entrelazó sus dedos con los de Olivia y, sin pensar, avanzaron y entraron en el agua hasta que les llegó por los tobillos, luciendo los dos las sonrisas más grandes que nunca hubiese visto nadie.


    ***


    Olivia


    Nico llevaba un bañador blanco con flores azules, a Olivia le pareció que estaba muy mono. Se fijó por primera vez en su espalda, ancha y fuerte, y en sus brazos, fibrosos y definidos. Tuvo que esforzarse por volver a tomar aire.


    —Mira, que paso. Que me voy a dar un baño. ¿Vienes? —dijo Olivia.


    Él respondió con una ligera afirmación y allá que fueron, los dos de la mano, a zambullirse.


    El agua helada despertó cada una de sus terminaciones nerviosas, Olivia metió la cabeza y salió gritando por el frío. Empezó a salpicar a Nico y él hizo lo mismo. Unos instantes después Esther y Jesús estaban con ellos y todos jugaron a hacer el ganso. Hasta Lennon se animó y se metió.


    Sin saber cómo, Olivia acabó enlazando los brazos alrededor del cuello de Nico, que la sujetó por la cintura. Los dos reían y reían y daban vueltas. Al sentir que sus manos la rodeaban volvió a faltarle el aliento y tuvo que hacer un gran esfuerzo por recuperarlo.


    ***


    Nico


    La sujetó por la cintura, piel con piel, y dejó de saber dónde estaba. No había nada más que ella.


    ***


    Olivia


    Jesús les gritaba, frenético. Olivia consiguió reconectar el cerebro y observó que Esther y Jesús habían salido del agua y les hacían gestos exagerados para que volvieran a la orilla. Lennon también estaba fuera y les ladraba sin cesar.


    Nico, que parecía tan ido como ella, reaccionó al fin y los dos salieron a trompicones.


    Olivia empezó a tiritar, se abrazó, el pelo rubio sobre la cara.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué gritáis así?


    Lennon seguía mirando receloso el agua, buscando, y gruñía y ladraba.


    —Shhh… Lennon, bonito, ¿qué pasa? —Nico se agachó a tranquilizar a su amigo que empezó a lloriquear levemente.


    —¡Hemos visto algo en el agua! —exclamó Jesús—. Al principio he pensado que era un reflejo, pero entonces he mirado a Esther y estaba con la vista puesta en el mismo sitio, lo estaba viendo también. Madre mía, madre mía…


    Esther cogió dos toallas, le dio una a Olivia y se enrolló la otra bajo los brazos. A Olivia los dientes le castañeteaban, se envolvió en el paño.


    —Olivia, niña, ¡era un cocodrilo! O parecía un cocodrilo.


    —¿Qué dices de cocodrilos? Os estáis quedando con nosotros, ¿verdad? —preguntó.


    —Te lo juro, te doy mi palabra. Había un cocodrilo. O una mancha que parecía un cocodrilo. Se movía. ¡Que lo he visto! —exclamó Esther.


    —Amores, creednos. Ahí hay algo. No sé qué, pero da mucho miedo.


    ***


    Nico


    Nico se había quedado con la sensación de la piel de Olivia sobre sus manos. Agachado junto a Lennon, si le hubieran dicho que acababa de pasar un extraterrestre en moto por allí se lo habría tomado igual.


    —¡Nico! ¡Que dicen que hay un cocodrilo!


    Olivia se rio traviesa al verlo tan ensimismado.


    —Pues vaya —contestó Nico con una gran sonrisa de bobo.


    —Este se nos ha quedado pillado —dijo Jesús. ¿Qué le has hecho, Oli?


    —¡Vete por ahí, hombre ya! —contestó Olivia.


    Ella estaba igual que Nico, pero se le notaba un poco menos. Y volvió a mirar hacia el agua buscando un cocodrilo.


    Un mes después la comidilla en Madrid fue que un cocodrilo merodeaba por el Embalse de Valmayor. Re-prohibieron el baño mientras patrullas del SEPRONA lo buscaban. Olivia recortó la noticia de un periódico y la guardó como un tesoro, recuerdo memorable de aquel día en el que ella creyó que todo empezó de verdad.
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    Nico


    Ya duchados y con ropa seca, se sentaron en la parte delantera de la casa a disfrutar del aire puro y de la naturaleza.


    El sol empezaba a esconderse y el cielo se llenó de pequeñas nubes de color rosa. Dedicaron un momento a buscar formas en ellas mientras la oscuridad iba llegando y el primer día en la casa terminaba.


    Cenaron unos bocadillos de salchichas con un vino que Jesús sacó de la despensa. Lennon comía junto a ellos, tenía el comedero en el césped y se entretuvieron en mirarlo.


    Nico pensó que Olivia recién duchada olía todavía más a fresa, y a algo más, a algo suyo que daban unas ganas incontrolables de morderle el cuello.


    ***


    Olivia


    Olivia se embobaba con Nico. Con el pelo mojado era como si se hubiese escapado de un anuncio de productos de belleza para hombres, no por cómo olía, que también. Parecía que fuese modelo por sus rasgos firmes, simétricos, el pelo siempre desordenado y a la vez perfecto, la forma pausada que tenía de moverse, y su inefable sonrisa. Sus ojos rasgados, casi negros, eran el centro de su fascinación.


    ***


    Nico


    Nico aquella noche se sentía más inquieto de lo normal a su lado.


    Tenía la sensación de que algo iba a suceder y quería saber qué, pero con ella no podía adivinarse, era imprevisible.


    ***


    Olivia


    Sacaron una bolsa con hielo y la metieron en un cubo metálico que dejaron en el césped. Cogieron las dos botellas que las chicas habían llevado del piso de Olivia, una de Vodka y otra de Ginebra. Tenían, además, litros de refresco de cola y tónica.


    —Oficialmente esto es una fiesta —afirmó Olivia, y empezó a repartir hielo en los vasos de sus amigos.


    —Chicos, me siento bien —dijo Esther, jovial—. Os lo cuento porque es toda una novedad.


    —Porque has resucitado al bañarte con un cocodrilo —bromeó Olivia.


    —Corazones, vamos a celebrar la vida —Jesús levantó su vaso de ron-cola.


    —Sois lo más —añadió Nico.


    Y brindaron.


    Después de la segunda bebida, Jesús sacó a la puerta unos altavoces que había en el salón y puso un cedé de R.E.M. No preguntó qué querían escuchar, pero en cuanto la melodía de Radio Song empezó a sonar, Olivia se levantó teatralmente, le ofreció una mano a Esther y empezaron a bailar.


    Mientras bailaba pensó que podía contar las veces que había salido a pasarlo bien así con Manu. Y podía hacerlo porque habían sido dos, y una en la boda de un familiar de Manu, así que casi no contaba. Recordó cómo, cada vez que le proponía hacer algo divertido, él buscaba excusas. Ni siquiera viajaban, aunque ella tenía una lista mental de todos los lugares que quería conocer. Se felicitó a sí misma por estar allí, danzando con su amiga, que la sujetaba de la mano y daba saltitos de felicidad.


    ***


    Nico


    Nico se quedó hablando con Jesús hasta que la siguiente canción empezó. Con el sonido de los primeros compases de Losing my religion se levantaron los dos sin cruzar palabra y comenzaron a moverse al ritmo de la música.


    Como Nico no solía beber sintió las piernas muy ligeras, estaba un poco piripi, seguro que Esther le había cargado mucho la Coca cola. Y el vinito, el vinito tendría también algo que ver.


    Jesús se puso a hacer una de sus coreografías con las chicas y Nico los observó divertido, sin dejar de bailar. Hubo un momento en el que tuvo la impresión de que un foco muy potente iluminaba a Olivia, le pareció que se movía a cámara lenta, riéndose, el vestido largo bamboleándose al ritmo de sus caderas. Sus caderas.


    Esther entró al baño, Jesús se sentó, mareado, y Nico se acercó a Olivia. En cuanto ella lo tuvo cerca se le colgó del cuello y terminaron bailando la canción como si fuera una balada.


    ***


    Olivia


    La canción terminó y se quedaron balanceándose de lado a lado, agarrados, cerca, muy cerca.


    A Olivia todo le daba vueltas, no quería soltarlo, pensó que iba a besarlo allí mismo y cuando se estaba decidiendo Esther empezó a gritar algo que no se entendía.


    Se soltaron y la miraron.


    —Nooo, tío, noooo… —se quejaba Esther subiendo la voz—. Nico, tío, el perro se ha comido el hielo.


    —¿Qué? —preguntó Jesús levantándose.


    Lennon los miraba como si nunca hubiese roto un plato. Nico abrió la bolsa vacía.


    —Así es, Lennon se ha comido todo el hielo —afirmó sin parar de reír.


    —¿Todo? —Olivia se asomó y empezó a reírse también.


    Los cuatro acabaron doblados en una carcajada. Lennon los miraba divertido y se relamía.


    Qué personaje, Lennon.
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    Olivia


    Unas horas después, Esther y Jesús estaban achispados. Mantuvieron unas conversaciones sobre la vida y el amor de lo más hilarantes, profundas, y a ratos absurdas y desordenadas. Olivia y Nico, que habían dejado de beber mucho antes, los escuchaban divertidos sentados con ellos.


    El jardín estaba prácticamente a oscuras, solo unas lamparitas solares alumbraban el camino hacia la casa con una tenue luz dorada, las luces del salón permanecían encendidas, el reflejo salía por la puerta y las ventanas. Habían cogido chaquetas porque la temperatura descendió en cuanto el sol se puso.


    Nico acompañó a Lennon al salón y el perro se echó en un rincón sobre una manta que Jesús había sacado para él. 


    —Cuando volvamos al parque voy a ser la más libre y feliz del lugar, lo vais a ver —decía Esther sentada de lado en su silla, le costaba un poco vocalizar—. Creo que esto que me ha pasado ha sido lo mejor. ¿Os imagináis si hubiera seguido con él toda la temporada y me hubiera pillado más y más y al final aghrrrr…?


    —El destino es caprichoso, pero sabio, Esthercita —afirmó Jesús—, las cosas siempre pasan por algo.


    —Visto así todo parece indicar que aquella tarde nos quedamos allí para que nos encontrásemos a la parejita feliz al salir y yo abriese los ojos. —Esther echó los brazos sobre la mesa y recostó la cabeza sobre ellos—. El campo se mueve. Se me ha subido lo último que me he bebido.


    Jesús empezó a reírse de forma exagerada.


    —¡Los seis últimos, querrás decir!


    —Sí, hombre, seis —empezó a tener hipo.


    —Esther, seis o siete, diría yo —puntualizó Olivia muerta de risa.


    —Tengo sueño y frío. Olivia, ¿me acompañas a la cama? A ver si me voy a perder con la oscuridad.


    —Claro que sí, vamos. —Olivia la ayudó a levantarse, y agarradas entraron en la casa.


    ***


    Nico


    —Me daría un baño si no hiciera tanto frío y la piscina no estuviera tan asquerosa —dijo Jesús, no paraba de bostezar—. Nicolás, creo que también yo me retiro a mis aposentos, veo que me voy a quedar sopa aquí y tú no vas a poder moverme. No hace falta que me acompañes. Disfrutad de la noche y sed buenos. —Se levantó y se alejó camino de la casa.


    Nico se quedó a solas bajo las estrellas que no dejaban de titilar y echó la cabeza en el respaldo de la silla para contemplarlas.


    ***


    Olivia


    Al verlo allí, solo, sentado en aquella silla con la mirada perdida en el cielo, sintió muchísimas cosas a la vez. Se acercó, despacio, y cuando él la oyó llegar se incorporó, la miró y sus ojos se enredaron.


    —¿Tienes frío? ¿Quieres entrar? —preguntó Olivia.


    —Estoy bien, ¿y tú?


    —Mejor que bien. —Se le curvaron las comisuras de los labios—. Mira lo que traigo. —Le enseñó una manta de pícnic que había cogido de la casa—. Ven.


    Le hizo gestos para que la siguiese, él se levantó y lo hizo. Fueron hasta un rincón del jardín rodeado de caléndulas recién plantadas. Olivia extendió la manta en el césped, junto a las vallas que enmarcaban el terreno, y se sentó. Nico se acomodó a su lado, los dos apoyados en la madera.


    —Ahora, chico serio, vas a contarme un montón de cosas. Más de las que me hayas contado nunca. Y yo te voy a escuchar, estoy deseando escucharte. Sin presión, tranquilo.


    ***


    Nico


    Olivia continuó hablando. Él nunca había conocido a nadie que tuviese tanto que contar, tanto que decir, y que lo hiciese con tanta soltura. Nico sintió un deseo casi irrefrenable de… «quiero hundir las manos en su pelo, y besarla, y darle un mordisco en… Pero ¿dónde nos llevaría esto? No es como las demás, ella es… ella…».


    ***


    Olivia


    Se quedó callada, esperando a que él contestase, y como seguía embelesado, mirándola sin articular palabra, intentó ayudar.


    —Me gusta que me mires así —dijo.


    —¿Así cómo?


    —Así como si no hubiera nadie más.


    —Porque creo que no hay nadie más.


    Sintió que el corazón le daba un salto. Se acercó más a él y sus brazos se rozaron.


    —Yo siento lo mismo. Esta situación me está empezando a superar. —Soltó el aire despacio. Miró hacia el cielo y después clavó los ojos en los de Nico—. Nico, quiero conocerte. Necesito que me cuentes por qué eres «bueno pero un poco burro». —Dejó ver una sonrisa de medio lado—. ¿Te parece si empezamos por ahí? Paula en la fiesta me dijo algo, creo que sus palabras hablaban de una «historia personal difícil». Y según ella por eso estabas tan raro todo el tiempo conmigo. ¿Crees que puedes decirme…? ¿Qué te pasa, Nico?


    ***


    Nico


    Nico parpadeó pasmado. Estaba claro, ella era diferente, tal vez pudiera entenderlo todo. Pensó que el pasado, por mucho que quieras obviarlo, siempre está ahí, aparece cuando uno menos lo necesita. Y su pasado era espeso y pesaba.


    —No es que no quiera contarte, Olivia. Es que no sé cómo hacerlo. No sé qué decir ni por dónde empezar. —Se pasó las manos por el pelo. Ella le sostuvo la mirada sin decir nada, esperó a que continuase hablando. Y él decidió dejar de pensar en consecuencias y lo hizo: —Hace muchos años tomé una decisión. Tal vez no sea fácil de entender porque no es fácil de explicar. 


    Le habló de su madre, siempre perdida en casa, siempre sintiendo miedo de su padre, siempre intentando ser invisible.


    —Ella lloraba mucho, intentaba que no lo notásemos ni mi hermano ni yo, pero muchos días tenía los ojos tan rojos que no había forma de no verlo. Y moratones que intentaba tapar con maquillaje y que así solo resaltaba más. Mi padre era y es un ser despreciable. Muchas noches, infinitas noches, desde nuestra habitación oíamos los gritos. Y digo gritos porque no eran peleas, no eran discusiones, eran broncas que él le echaba por cualquier cosa, por todo, acusaciones absurdas, reproches sobre situaciones inventadas. —Olivia buscó una de sus manos y la sujetó con fuerza. Él sintió que estar con ella y hablar de eso que tanto le dolía era tan fácil que le costaba creerlo—. Y así fue día tras día desde que logro recordar. Semana tras semana, año tras año. Yo sentía que debía hacer algo, lo necesitaba, pero no sabía qué ni cómo.


    —Eras un niño —dijo Olivia, sonó como un lamento.


    —Bueno… con dieciséis años ya era tan alto como mi padre, pero aun así era imposible controlarlo. Un día entré en la cocina en plena bronca y acabé estampado contra la pared, solo conseguí un hombro dislocado y que mi madre llorase más y más. Olivia, te juro que ella es la mejor persona que he conocido, se desvivía porque los demás fuéramos felices, hasta en sus peores días. —Cogió un puñado de césped y lo mantuvo agarrado—. En aquella época mi hermano se perdía en su mundo, se ponía los auriculares y ni me contestaba cuando le hablaba. Evitaba oír lo que pasase. —Agachó la cabeza, se llevó las manos a los ojos y sollozó. 


    —Nico. —Lo abrazó tan fuerte como pudo. 


    Él sintió que empezaba a liberarse de un gran peso, a sentirse más ligero. Estuvieron así mucho tiempo y él volvió a respirar con normalidad.


    —Nico, paramos si quieres.


    —No, quiero seguir. Si te parece bien. Sé que no es una historia agradable de escuchar.


    Ella fue a la mesa, llenó un vaso de agua y se lo acercó.


    Él bebió un poco, lo soltó en el césped y buscó su mano de nuevo.


    Se agarraron fuerte, muy fuerte.


    —A veces me enfadaba con ella. Era una especie de reproche interno, no se lo decía, pero me preguntaba por qué razón no hacía nada, por qué no le plantaba cara, por qué, algunos días, los menos, hasta parecía que lo quería y era feliz con él. —Negó con la cabeza—. Un día desapareció.


    —¿Desapareció? —Los ojos de Olivia se abrieron mucho. 


    —Desapareció —repitió. Y siguió hablando, estaba soltándolo todo por primera vez sin ponerse filtros—. Mi hermano acababa de aprobar COU, yo ya estudiaba en la universidad. Volví de clase y ella no estaba. Me imaginé que habría salido a comprar algo para la casa, porque esas eran las únicas salidas que hacía. Mi padre no la dejaba ni tener amigas. Las cosas seguían igual, pero parecía que él en los últimos meses le daba más momentos de sosiego. Regresaba más tarde a casa y ella intentaba no estar levantada cuando él volvía. Así se libraba. Yo quería creer que todo iba mejor, pero en el fondo sabía que me estaba engañando a mí mismo. —Inspiró despacio y dejó salir el aire de golpe.


    —Estoy aquí, Nico.


    ***


    Olivia


    Nunca se habría imaginado algo así. Una «historia personal difícil» era una forma bastante extraña y comedida de definir lo que Nico le estaba contando.


    Cada poco rato paraba de hablar, ella le acercaba agua, lo abrazaba, y después hablaba de nuevo. Y ella, que no sabía qué podía decir, lo escuchaba.


    ***


    Nico


    —Yo ya iba al conservatorio y pasaba menos tiempo en casa, y mi hermano no jugaba al fútbol, por lo que mi madre y yo no teníamos ni nuestros momentos compartidos de paseos y salidas. Me alejé sin querer y sin darme cuenta, inventando una normalidad que nunca existió. Y ella se fue, tuvo que irse. No nos dijo dónde, no sé dónde está, ni si está. Imagino que no pudo contarlo para que mi padre no la localizase, no la encuentre. Pero debería haber sabido que yo guardaría el secreto. Así que no puedo decidir si estoy enfadado con ella o solo triste, o las dos cosas. Aunque la entiendo. Créeme, la entiendo mejor que nadie.


    Nico se mordió los labios, contuvo el aliento.


    ***


    Olivia


     Olivia estuvo a punto de echarse a llorar, le costó mucho contenerse, respiró entrecortadamente y apretó sus manos, las manos más bonitas del mundo.


    ***


    Nico


    —Fue dos años antes de que se marchase cuando tomé mi decisión, yo tenía dieciséis —Nico continuó hablando—. Esto es lo que debes conocer. —¿Cómo explicar aquello en voz alta? Ni a Paula se lo había contado nunca. Su amiga lo sabía, por supuesto, pero como saben las cosas los amigos, sin necesidad de verbalizarlas, porque te conocen y han vivido tu historia de cerca—. Tomé una decisión en base a mi forma de ser, o en base a ser hijo de mi padre, o en base a yo que sé… Va a sonarte raro, de hecho es que no sé ni cómo explicártelo sin que suene excéntrico.


    —No pienses cómo contármelo, solo cuéntamelo, Nico.


    —Nunca voy a hacer que nadie se sienta así de mal por mi culpa.


    —Me parece una gran decisión. Y lo entiendo, claro que lo entiendo. Es muy noble por tu parte —Olivia sonrió con suavidad.


    —Creo que no me he explicado bien. Olivia, lo que quiero decir es que yo no puedo dejar que nadie me quiera. No puedo dejar que nadie se acerque así a mí. No, porque no puedo correr el riesgo de que ese algo que tiene que estar ahí, dentro de mí, salga a la luz.


    ***


    Olivia


    —No te sigo. —Olivia ladeó la cabeza para observarlo, intentando entender lo que decía.


    —Tener pareja, estar con alguien, compartir mi vida así, no puedo. No porque no estoy dispuesto a hacer pasar a nadie lo que mi madre pasó con él.


    —¿No «puedes» tener pareja?


    Él negó con la cabeza y la miró con ojos tristes. Olivia sintió cómo el desasosiego la sujetaba con fuerza. Toda la pena del mundo se encerraba en aquellos ojos. El chico serio casi volvió a aparecer y ahora ella conocía la razón. Olivia intentaba ponerse en su lugar, le daba vueltas a todo lo que acababa de escuchar y no llegaba a ninguna conclusión.


    —Nico, para empezar, gracias por contármelo. Imagino que no es fácil hablar de esto.


    —Contigo sí —dijo bajando la voz.


    Ella lo besó en la mejilla.


    Él casi dejó salir una sonrisa.


    —¿Quieres saber lo que pienso?


    —Por supuesto.


    —Creo que en tu argumentación hay un fallo de base. Tú no eres tu padre, Nico, tú eres tú. Ya, creo que ha sonado estúpido, aunque estoy segura de que esto lo habrás pensado alguna vez, has tenido que pensarlo. ¿No crees que en ti tiene que haber algo de tu madre, algo de esa mujer de la que hablas con tanto amor? ¿Por qué creer que solo lo malo habita en ti?


    —Por si acaso.


    —¿Por si acaso?


    —Por miedo.


    —Por miedo —repitió. Meditó unos momentos—. Eso lo entiendo, pero los miedos pueden provenir de situaciones reales o imaginarias. Ya, ya lo sé, parezco una psicóloga de mercadillo. —Estaba intentando hacerlo reír, aunque la angustia de aquella situación casi la hacía perder el hilo de su pequeño alegato—. Nico, no tengas miedo. O sí, tenlo, pero ¿qué te parece si te enfrentas a ese miedo?


    —¿Cómo?


    —No lo sé. Pero podemos intentar descubrirlo juntos.


    ***


    Nico


    —Olivia, yo no puedo estar contigo. Y créeme, quiero.


    Sin darse cuenta acababa de decirle muchas cosas. Ese «quiero» lo significaba todo.


    —Yo quiero también.


    Hay momentos en la vida que cambian la realidad, que marcan un antes y un después, y este fue uno de esos momentos.


    —¿Cómo te sientes ahora que me lo has contado?


    —Más liviano.


    Olivia apoyó la cabeza en su hombro. Suspiraron a la par. Él no podía evitar preguntarse cuánto de razón habría en las palabras de la chica de los ojos grises.


    «Tú no eres tu padre». No, no lo era.


    El universo y sus designios no dependen de uno, de lo que uno decide, de lo que uno cree saber, de lo que uno cree controlar.


    Estaban tan cerca que sus respiraciones se hacían una. Nico trató de contener el tsunami de emociones cerrando los ojos.


    ***


    Olivia


     


    Se incorporó y se quedó a pocos centímetros de su rostro, casi no podían verse de cerca que estaban. Suspiró.


    —¿Y si cambiamos de tema? ¿Y si dejas de pensar en esto cuando estás conmigo? ¿Y si vamos paso a paso? No hace falta verlo todo a lo grande, suponer que vamos a compartir la vida entera. Podemos intentar vivir hoy y mañana vivir mañana.


    —A mí no me sale no pensar —se lamentó Nico.


    —Puedes aprender. No todo el tiempo, claro, solo cuando estemos juntos. A eso puedo enseñarte —afirmó con la cabeza—. Una cosa, si te digo que yo no te voy a dejar que me hagas daño, ¿te sentirás mejor?


    —¿Cómo no me vas a dejar?


    —No sé cómo, pero créeme, sé cuidar de mí. Alguna potestad de decisión podré tener en todo esto, digo yo. —Él sonrió ampliamente—. Es que es de cajón, Nico, no soy una cosita frágil e indefensa que pretenda acercarse a un monstruo enorme de dientes afilados —dijo, y añadió un gruñido—: Grrrr… —Él volvió a reírse, cada vez con más ganas—. Ojo, no estoy quitando hierro al asunto, de ninguna manera, entiendo tus razones, pero ¿y si me dejas probar a mí y decidir qué es lo que me conviene?


    —Yo no te convengo. —Volvió a ponerse serio.


    —¡Que no te pongas tan serio! Aunque, mira que estás guapo hasta serio. Lo repito, deja que yo decida qué es lo que me conviene.


    Olivia se tumbó sobre la manta y apoyó la cabeza en su regazo.


    ***


    Nico


    Nico notó cómo su corazón se comía por lo menos tres latidos, y cada vez percibía más la química, porque lo suyo con ella era pura química, entre otras cosas.


    Cada palabra era un avance, cada gesto los acercaba más, y era aterrador pero dulce al mismo tiempo.


    Se atrevió y enredó las manos en su pelo. Lo inundó el olor a fresa, se relajó del todo y a la vez se tensó.


    No iba a poder parar aquello. 


    Las decisiones a veces no servían de nada.


    La vida no se puede controlar.


    ***


    Olivia


    —Como no has contestado que no, cosa que agradezco, mein liebling, cuéntame más de ti, porque sigo queriendo conocerte, necesito conocerte más. Eres como un libro que quiero leer despacio, párrafo por párrafo, incluso creo que puedo memorizar algunos fragmentos.


    —Olivia.


    —Dime —lo miró desde allí abajo.


    —¿Mein qué?


    —Mein liebling, he dicho mein liebling —una mueca coqueta se dibujó en sus labios.


    —¿Qué significa?


    —Algo bonito. Te lo explicaré algún día.


    ***


    Nico


    No supo cómo, pero de repente se vio haciéndole cosquillas. Los dos empezaron a reírse y casi a pelear. Jugando. Terminaron tumbados uno junto al otro en la manta. Ella hacía que tuviera ganas de sentir como él no se permitía.


    ***


    Olivia


    —Tengo frío. ¿Vamos dentro? —propuso Olivia. 


    Se sentó, con el pelo revuelto, y Nico también se incorporó.


    —Vamos.


    —Duerme conmigo. —Sin pensar, así lo dijo.


    ***


    Nico


    —Vale. —Sin meditar, así contestó.


    —Podemos hablar más ahí dentro, bajito, para no despertar a estos. Aunque creo que va a ser difícil despertarlos viendo cómo se fueron a dormir. —Soltó una risita.


    Se levantaron. Olivia buscó su mano y caminaron con los dedos entrelazados, en silencio.


    Entraron al cobijo de la casa y cerraron la puerta. Nico se acercó a Lennon, que abrió un ojo y siguió durmiendo, y después siguió a Olivia que ya había entrado en el cuarto y se estaba quitando la chaqueta.


    Él hizo lo mismo.


    Se descalzaron y se tumbaron vestidos en la cama, muy estrecha, de la habitación celeste. Era una habitación pequeña.


    Encontraron una vela sobre la mesilla de noche y Olivia buscó en el cajón y sacó una caja de cerillas. La encendió y volvió a echarse con él.


    Se tumbaron de lado, mirándose. Ella empezó a hablar de nuevo, sin parar, y el caos de la mente de Nico cesó.


    Dentro tenía tal cúmulo de sentimientos que se enmarañaban y no lograba distinguirlos.
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    Olivia


    Hablaron durante toda la noche. Olivia vio a Nico reírse como no lo había visto nunca. Pensó que poner palabras a su historia, por fin, había sido bueno para los dos.


    Seguía tumbada, apoyada sobre un brazo, sus pies enredados con los de él.


    ***


    Nico


    Con el roce de su piel dejaba de ordenar los pensamientos, era algo casi mágico.


    Habían creado en aquella habitación un espacio en el que solo existían ellos.


    Nico sentía cómo la ilusión le aleteaba por dentro. No solía sucederle.


    —No sé qué haré cuando termine la temporada del parque… tal vez siga en Madrid, tal vez no. Tú te vas, ¿verdad? —preguntó ella.


    —Sí, me voy en septiembre, tengo que hacer un curso intensivo de alemán, si no consigo el nivel B2 no podré ni presentarme a la prueba para la beca en Weimar.


    —¿B2? ¿En cuánto tiempo?


    —En diez semanas puedes presentarte.


    —Vas a tener que darte mucha caña, aprender alemán no es fácil.


    —Cuento con ello.


    —Seguro que lo consigues, con ganas la mitad del camino está recorrido. ¿La beca es para un Máster de piano?


    —Eso es. Puedo acceder sin beca, pero claro, todo será mucho más cómodo si la consigo.


    —Por eso no paras de estudiar.


    —Por eso no paro de estudiar y porque me divierte, es lo que soy, es lo que quiero hacer. —Retiró un mechón de cabello que caía sobre el rostro de Olivia.


    —Qué genial me parece tener objetivos tan claros de futuro. Yo no solo no sé dónde iré cuando termine la temporada, tampoco sé qué quiero hacer con mi vida.


    —Tienes tiempo de pensarlo, ¿no te parece?


    —Sí, lo malo es que me dé por no pensar.


    —¿Así funcionas? Me parece una forma de vivir encantadora. —Nico le pasó despacio una mano por el brazo, desde el hombro hasta la muñeca.


    ***


    Olivia


    Olivia sintió algo nuevo brotar en el centro de su pecho con aquel roce. Quería seguir con la conversación, se esforzó de verdad.


    —Así funciono. Si medito demasiado al final la lío siempre.


    Los dos se rieron, fue una risa lenta, perezosa. Llevaban muchas horas sin dormir.


    ***


    Nico


    —¿Y si acabo haciéndote daño? —preguntó, casi no se oyó lo que decía.


    —¿Y si te lo hago yo? —respondió ella—. El futuro está ahí, tú no lo conoces y yo tampoco.


    Nico decidió dejar de controlar sus impulsos. Tal vez existía un modo de luchar contra lo que sentía, pero él no sabía cómo hacerlo.


    Sostuvo su mirada. La llama encendida de la vela hacía que las sombras y las luces se moviesen de forma acompasada en la habitación.


    Vivir en guardia le provocaba una sensación de hastío que lo dejaba agotado cada día.


    La primera caricia fue con la mirada.


    Después se acercó a Olivia, le sujetó la nuca con una mano, ella lo ayudó a acortar la distancia que los separaba y sus labios se encontraron.


    Nico notó cómo saltaban chispas en su interior.


    ***


    Olivia


    Sus labios se perdieron en los de él en un viaje interminable, sentía la necesidad de tener más y más de Nico.


    ¿Qué sensación era aquella? ¿Aquello era un beso de verdad? Estaba extasiada, nunca había imaginado que podía sentirse tanto.


    Notó cómo el calor de sus mejillas recorría todo su cuerpo, cada rincón, cada célula de su piel.


    Remolinos de sensaciones se adueñaron de ella, y quería más, y más, y más.


    Se acercó a él, tanto que no quedaba espacio entre los dos.


    Sintió sus manos sujetándola por las caderas, atrapándola con fuerza y ella agarró las de él.


    La habitación y todo lo que en aquel momento era real se desvaneció, solo estaban ellos.


    Él, ella y las ganas.


    ***


    Nico


    No recordaba dónde estaban, nada le importaba, solo tenerla más cerca, eso era casi imposible, pero seguía atrayéndola hacia su cuerpo.


    Con el siguiente beso sintió que, dentro de él, todo se desbordaba.


    Notó las manos de Olivia debajo de la camiseta subiendo por su espalda y pensó que no iba a poder seguir.


    Hundió las manos en su melena.


    Se alejaron sin aliento para mirarse, las respiraciones aceleradas. Sonrieron.


    —¿Estás segura?


    —Sí. Sí, Nico, estoy segura. Muy segura.


    Con ímpetu, de forma desordenada, se deshicieron de la ropa que llevaban.


    La rodeó con los brazos.


    La acercó.


    La piel de gallina.


    El deseo.


    Pensó que estaba soñando.


    ***


    Olivia


    Nico sabía a mar.


    Era tierno, calmado, firme. 


    No dejaba de mirarla.


    ***


    Nico


    Olivia era dulce.


    Se dejaba llevar, no tenía límites.


    Un suave gemido.


    Anhelo de conocer.


    Pensó que era preciosa.


    Dedos recorriendo su cuello, su clavícula, su pecho.


    ***


    Olivia


    Necesidad de descubrir.


    Una mano en la cintura.


    Caricias, la piel ardiendo.


    ***


    Nico


    Nunca había conectado así con nadie.


    ***


    Olivia


    Jamás había conectado así con alguien.


    ***


    Nico


    Su pecho subía y bajaba deprisa.


    ***


    Olivia


    Adrenalina.


    Dejaron de contenerse.


    Fueron uno solo y se deshicieron en miles de pedazos sin dejar de hablar con los ojos.


    Se quisieron mucho y muy fuerte.


    Y la noche se despidió mientras ellos, despiertos, dejaron que todo sucediese.


    —Nico…


    Aquello quería decir «para siempre».


    ***


    Nico


    —Olivia…


    Aquello sonó como un «te quiero».


    ***


    Olivia


    Se quedó recostada sobre su pecho.


    Se preguntaba cómo había pasado toda una vida sin sentir algo como lo que acababa de sentir.


    Lo observó, con los ojos entrecerrados y pasó una mano por su nariz. 


    ***


    Nico


    Él la miró, besó su pelo, la rodeó con los brazos y cerraron los ojos. 


    Se durmieron enseguida, con las primeras luces del alba. 


    Felicidad es lo que sentían.
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    Nico


    Cuando abrió los ojos y la encontró dormida a su lado, con la boca ligeramente abierta, y el olor a fresa lo envolvió, sintió un pinchazo en el estómago.


    Olivia tenía un brazo sobre su pecho y él no se movió hasta que ella lanzó un sonoro suspiro y abrió los ojos. La habitación entera se llenó de luz y esa mirada le provocó una sonrisa. Ella también sonrió.


    —Nico.


    —Dime.


    —Bésame otra vez.


    Y medio dormidos volvieron a besarse.


    ***


    Olivia


    —¡Olivia, Olivia! —Esther gritaba y llamaba a la puerta de la habitación —¿Estás despierta? ¿Puedo pasar?


    Los dos se rieron sin hacer ruido.


    —¡Un momento! —gritó Olivia.


    —Me voy, parece que quiere contarte algo.


    —Solo te dejo irte si esta noche duermes conmigo otra vez.


    ***


    Nico


    —Lo daba por hecho.


    —Me gusta saber eso. —Se rieron de nuevo, tapándose la boca.


    —¡Oliviaaaa! —Sonaron golpes en la puerta—. ¿Se puede?


    —Salgo, a ver qué quiere Esther, te dejo con ella.


    Se levantaron. Nico se puso los vaqueros mientras Olivia se vestía con una camiseta larga. Esa camiseta larga. Cogió el resto de la ropa y se acercó a la puerta.


    Los dos hicieron una mueca, querían ver la cara de Esther.


    Antes de abrir se dieron un beso fugaz.


    —Ahora te veo.


    Y Nico abrió.


    Esther se quedó boquiabierta mirando a Nico, los ojos más abiertos que nunca.


    —Buenos días, Esther.


    —Buenos días, Nico.


    —¿Qué tal has dormido? ¿Estás bien?


    —No tan bien como vosotros, me parece.


    Olivia los miraba divertida situada detrás de él.


    —Sabéis que se lo voy a contar a Jesús, ¿verdad?


    —Nos lo imaginamos —bromeó Nico —Os dejo, voy a darme una ducha y a pasear con Lennon.


    Miró a Olivia antes de salir y una enorme paz ocupó todo su ser. Recién levantada estaba todavía más bonita, si eso era posible.


    ***


    Olivia


    Esther entró en la habitación y cerraron la puerta.


    —Niña, siento interrumpir —dijo—, es que anoche no se os veía plan de… de… ¡Yo que sé! ¿Vosotros no teníais una conversación superimportante pendiente?


    —La tuvimos anoche. ¿Te sientas?


    Esther acercó una silla y Olivia se sentó en la cama.


    —Pero ¿qué tal? ¡Cuéntame algo, Oli! Este iba muy sonriente.


    —Y yo, mira. —Se señaló la cara, la sonrisa más grande que había sentido recorría su rostro.


    —Sí, sí, y tú.


    —Pues no sé qué contarte. Bien. Muy bien. Estoy muy muy bien.


    —¿Y la charla? 


    —Es algo muy íntimo. Solo puedo contarte que aquello que dijo Paula de que Nico tiene una historia personal difícil es cierto. Cosas de su familia, Esther, pero vamos, ahora entiendo todos esos días serio conmigo, su actitud.


    —Vaya.


    —Ya. Y no sé, por mi parte no quiero pensar más. No hoy. Esto no es fácil.


    —¿Esto?


    —Esther, no te imaginas cómo ha sido estar con él…


    Se echó en la cama dejando los pies en el suelo e intentó explicar a su amiga lo que había sentido con Nico aquella noche, pero todas las palabras se le quedaban pequeñas. De todas formas, Esther la entendió.


    —Me alegro mucho por ti, Oli. Y ya verás cómo podéis con lo que tengáis que poder. Repito: ¿Tú has visto cómo sonreía Nico al salir? Yo he pensado que era otra persona, no te digo más.


    —¿Tú qué querías, Esther? —Volvió a sentarse.


    —Nada. Solo despertarte. Y, por lo que veo, interrumpir. Ya sabes que tengo el don de la oportunidad.


    Se echaron a reír.


    ***


    Nico


    Nico salió de la ducha. Pensó que con las pocas horas de sueño que había tenido en los dos últimos días debería estar derrotado, pero lo cierto era que se sentía con una energía desbordante.


    —Lennon, ¿salimos a la calle? ¿Vamos a dar una vuelta por el campo?


    Lennon se levantó y caminó diligente a su lado.


    Dieron un paseo por los alrededores de la casa, por la piscina, por el jardín, por los árboles que daban sombra a la entrada del camino, y disfrutaron del despertar de aquella mañana soleada haciéndose compañía.


    Pensaba en Olivia.


    —Vamos a comer, chico.


    Entraron en la casa y ya estaban todos danzando por allí. Jesús, recién salido de la ducha, se plantó de pie en medio del salón y lo miró con una expresión traviesa.


    —No digas nada, Nicolás. Hablaré yo: tío, qué bien. Ella es única. Qué suerte tenéis.


    Nico sonrió y asintió.


    —¿Tú crees?


    —No lo creo, lo veo.


    Nico soltó a Lennon que se fue al lado del comedero, Jesús se sentó en uno de los sofás y volvió a hablar.


    —¿Pero tú te acuerdas del primer día en las casitas del parque? El aire se podía cortar. Era insoportable estar con vosotros. Y ¡mira ahora!


    —Porque es imprevisible —dijo Nico. Se sentó con Jesús.


    —Quieres decir que sabe lo que quiere, ¿verdad? 


    —Sí, eso también.


    ***


    Olivia


    Esther estaba vistiéndose en su habitación, Olivia salió de la ducha y entró en el salón. Miró a Nico, que curvó los labios al verla. Esa curva desbocó su corazón.


    —Pero ¿qué hacéis ahí sentados? —protestó Olivia cruzándose de brazos—. Nos esperábamos el desayuno ya preparado. ¡Vaya dos! ¿Para eso madrugáis?


    —Chicos, muy mal. ¿No tenéis hambre? —preguntó Esther que acababa de entrar.


    —Tenéis toda la razón —contestó Jesús levantándose—, Nico, vamos, nos toca. Por decisión popular hoy prepararemos nosotros el desayuno, corazón.


    —Nosotras recogemos lo de anoche —añadió Esther.


    Olivia y ella salieron de la casa.


    ***


    Nico


    Entraron en la cocina.


    —Tío, parecéis dos polluelos enamorados.


    —Jesús, qué preciosa comparación, eres todo poesía.


    —Lo soy, lo sé.


    Los dos soltaron una carcajada.


    Jesús vio a Lennon sentado al lado de su comedero.


    —Mira este, Nico.


    —Ostras, Lennon, quieres comer. Perdóname, colega.


    Le echó el pienso y Lennon pudo desayunar.


    La mesa se llenó de tostadas, café con leche, algunos pastelitos de chocolate y té para Esther. Las chicas entraron y el día empezó para los cinco. Tenían muchas ganas de disfrutar del sábado.


    Nico miraba a Olivia por el rabillo del ojo mientras comían, no podía dejar de hacerlo.


    ***


    Olivia


    Olivia sonrió sin esperarlo cuando notó que Nico la miraba con disimulo.


    Pasaron un día de lo más relajado cerca de la piscina, sin bañarse pero en bañador. El tiempo transcurrió entre charlas, descanso y bailes, porque Jesús siempre tenía ganas de bailar y a Olivia también le encantaba. Esther se sentía mucho más animada y Nico flotaba en una balsa de tranquilidad.


    Olivia se sintió libre sin saber por qué y no quiso buscar razones.
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    Nico


    El día no había llegado a su fin cuando el móvil de Nico sonó. Seguían en la piscina y caía la tarde. Miró la pantalla, era un número desconocido, descolgó.


    ***


    Olivia


    Olivia notó que la expresión de Nico cambiaba, no supo descifrarla, pero entendió que la llamada era importante.


    Lo observó levantarse, alejarse y hablar por teléfono haciendo muchos gestos, llevándose la mano a la cabeza una y otra vez. Lennon, que estaba cerca, notó el desasosiego de su amo y se acercó a él.


    La preocupación turbó a Olivia.


    Esther y Jesús seguían en su mundo, sin parar de hablar y de reírse.


    ***


    Nico


    Nico pidió papel y bolígrafo para apuntar algo, Olivia le acercó lo que tenía más a mano: una revista de decoración y un lápiz.


    Él volvió a alejarse, anotó algo en la página trasera, habló unos minutos más y después colgó.


    Se acercó con el teléfono todavía en la mano. Lennon lo seguía.


    —Chicos, lamento mucho decir esto: tengo que irme.


    Nico estaba pálido, la mirada ausente, como si estuviese en otro lugar.


    No cesaba de masajearse las sienes con una mano.


    ***


    Olivia


    —¿Ha pasado algo? —preguntó Olivia.


    —Debo ir a un sitio. Tiene que ver con mi madre.


    —¡¿Con tu madre?! ¿Está bien? ¿Qué ha pasado?


    —No puedo hablar de ello. Lo siento, pero necesito que nos vayamos ya, por favor. Voy a salir de viaje. Cuando vuelva os contaré.


    Esther y Jesús permanecían como mudos espectadores de la escena, con semblante preocupado, no querían inmiscuirse en la conversación. 


    ***


    Olivia


    Olivia se inquietó.


    «¿No puede hablar de ello? ¿Ni conmigo?»


    No sabía si enfadarse o no, no le gustaba esa extraña y familiar sensación de desconocer algo importante sobre él, mucho menos ahora que creía entender sus emociones, ahora que sentía que estaban más unidos.


    Casi se enfadó, pero entonces se fijó en la mirada ausente de Nico, en su rostro cargado de lagunas y supo que tenía que apoyarlo.


    —Por supuesto. Nos vamos. Hablamos cuando vuelvas. —contestó Olivia. Miró a los otros—. A empaquetar, hay que irse.


    —Está bien —dijo Esther—. Oli y yo recogemos el salón y los dormitorios, vosotros la cocina y los baños.


    ***


    Nico


    Se sintió agradecido por el apoyo de sus amigos.


    —De verdad que siento mucho fastidiaros el fin de semana. —Es lo único que acertó a decir. Se agachó y acarició a Lennon. Olivia se acercó y los abrazó a los dos.


    —Todo está bien, Nico, cuenta conmigo —susurró.


    —Gracias. —Sintió que tenerla tan cerca lo reconfortaba.


    ***


    Olivia


    Una hora más tarde estaban en el coche de vuelta a Madrid. Sin música, sin hablar. La noche cerrada empezaba a hacer acto de presencia en la carretera.


    Olivia de vez en cuando ponía la mano sobre la pierna de Nico, que conducía mirando al frente. Él entonces esbozaba una sonrisa.


    ***


    Nico


    —Olivia, ¿harías algo por mí?


    —Dime.


    —¿Te quedarías esta noche a dormir en mi apartamento con Lennon? Mañana hablaré con Pedro, creo que él podrá pasarse por casa mientras yo no esté, pero hoy es demasiado precipitado y no quiero dejarlo solo. ¿Me harías ese favor?


    —Claro que sí.


    ***


    Olivia


    Habían pasado de estar tumbados al sol, bailando y disfrutando de una serena tarde, a la incertidumbre más absoluta. Olivia llevaba mal las incertidumbres.


    «¿Qué pasa? ¿Será su madre la que lo ha llamado? ¿Después de cinco años? ¿A dónde se va?»


    Las preguntas se le agolpaban en la cabeza y ella odiaba preocuparse. Esta vez su táctica de desconexión no le estaba funcionando.


    Dejaron a Jesús y Esther en el metro, los dos insistieron en que Nico no los llevase a casa por la prisa que tenía, no lo dejaron ni mencionarlo.


    Se despidieron y le desearon lo mejor. Esther quedó en llamar a Olivia más tarde. Los vieron entrar en una de las bocas de metro Plaza de Castilla.


    ***


    Nico


    Aparcaron el coche cerca del piso de Olivia y caminaron con Lennon hasta llegar al portal de Nico. Subieron las escaleras a toda prisa.


    —Gracias Olivia, de verdad —repetía él sin parar de sacar y meter ropa de los cajones del armario.


    —No me las des. Espera un momento. —Hizo que se detuviese, le puso las mano sobre los hombros—. ¿Dónde vas? No necesito que me digas el lugar exacto si no quieres, pero para un poco. ¿Hará frío? ¿Calor? ¿Al norte? ¿Al sur? Así sabremos qué tienes que llevar.


    Él la miró con tristeza y se sentó sobre la cama, derrotado.


    —Voy al sur.


    —Bien, déjame buscar, quédate ahí sentado, que no das pie con bola. Intenta relajarte.


    —Voy a verla, Olivia.


    Ella se sentó a su lado a escuchar lo que él tenía que decir.


    —No sé cómo está, no era ella. Pero tengo una dirección.


    —¿No era ella?


    —No. Era una mujer muy amable, pero no he entendido bien lo que decía, no he sido capaz. 


    —Y ¿cómo te sientes?


    —No lo sé. Y no sé cuándo vuelvo. ¡Dios! El trabajo. ¿Qué voy a hacer? El lunes debería ir y después de una amonestación no puedo permitirme faltar.


    —Por eso no te preocupes. Mañana a primera hora llamo a Miguel y le explico la situación. Tenemos vacaciones sin disfrutar y seguro que nos corresponden días de asuntos propios. Déjame mirar el convenio. Yo te lo gestiono, tranquilo.


    Nico la abrazó, sintió tanta gratitud por tenerla allí con él, por descubrir su generosidad, que lo hizo con muchas ganas y Olivia protestó un poco.


    ***


    Olivia


    —Nico, me aplastas —dijo casi sin poder respirar, entre risas.


    —Perdona.


    Se retiró de ella para mirarla.


    —No, qué va, si me encanta. —Bajó la cabeza y suspiró—. Pero creo que tienes que irte.


    ***


    Nico


    Estaba en lo cierto, debía irse.


    Hicieron el equipaje entre los dos. Llenaron una bolsa de viaje con todo lo que podría necesitar para estar fuera varios días.


    Ya en la puerta del apartamento, Nico le dio una copia de las llaves y le explicó todo lo que necesitaba saber para pasar allí la noche.


    —Mañana por la mañana vendrá Pedro, lo voy a llamar. Pero oye, si quieres pásate por aquí otro día, si vienes seguro que Lennon se pone contento.


    ***


    Olivia


    Hasta en los momentos más estresantes de su vida Nico pensaba en Lennon.


    —Claro que sí, vendré a ver a Lennon. —Lo abrazó—. ¿Me llamarás?


    —Lo intentaré.


    No le gustó la respuesta, pero teniendo en cuenta que ni él sabía dónde iba ni qué iba a hacer le pareció que era lo más lógico.


    —Cuídate.


    —Nos vemos pronto. Espero.


    ***


    Nico


    Se dieron un beso en la puerta, cálido, breve. Nico se separó de ella casi con dolor de corazón. No se imaginó lo que le iba a suponer alejarse de la chica de los ojos grises hasta el momento en el que fue real. Sentía cómo le pesaba cada parte de su cuerpo y que quería volver a su lado incluso antes de irse.


    Se giró antes de bajar el primer escalón y la encontró sonriendo apoyada en el marco de la puerta, una sonrisa que quería decir «estoy contigo».


    —Adiós, Olivia.


    —Vuelve pronto, Nico. Suerte.


    —¡Gracias! —dijo ya de espaldas.


    ***


    Olivia


    Lo vio perderse en las escaleras y se quedó allí parada con Lennon, sin saber muy bien qué hacer. Lo que sí sabía es que verlo irse le dolía.


    —Vamos, Lennon.


    Entraron. Era extraño estar sin él en aquel apartamento que casi no conocía. Lennon se echó en su cama sin dejar de observarla. Ella se sentó en el sofá, vio el piano y recordó la melodía que Nico había tocado para ella. Y pensó. Pensó tantas cosas que se hizo un lío.


    Cuando Esther la llamó estuvieron mucho rato hablando, así Olivia se calmó, al colgar estaba mucho más tranquila. Qué suerte haberla encontrado en su camino.


    Decidió salir a pasear con Lennon. Cogió la correa y el perro al verla se levantó. Se la puso, buscó las llaves y bajaron las escaleras.


    Pasearon sin rumbo. Olivia buscó zonas verdes, pero no encontró ninguna, así que se conformaron con pasear por la Castellana.


    Volvieron muy tarde y Lennon se sentó junto a su comedero, ella se rio y le puso el pienso y lo animó a comer. Mientras, buscó algo en la despensa de Nico, y fue muy raro, se sintió como una intrusa viendo lo que había en aquel apartamento; la comida perfectamente colocada en los estantes, el frigorífico impoluto, los vasos guardados con orden milimétrico.


    Solo cenó un tomate con sal y aceite, no tenía apetito.


    Fregó los platos que había utilizado y entró en la ducha. El agua caliente comenzó a caerle sobre el pelo y la piel y se sintió mejor. Hasta que abrió el gel de Nico y el olor a menta casi la hizo llorar.


    La situación era muy estresante, estar en su casa, echarlo de menos, no saber nada y querer saberlo, echarlo de menos. Echarlo mucho de menos. «¿Cómo se puede extrañar tanto a alguien a quien conoces desde hace tan poco tiempo?»


    Se acostó en su cama y fue peor, todo olía a él. Sollozó y se levantó para abrazar a Lennon que, paciente, se dejó querer y, mientras ella lo abrazaba, le dio lametazos y la hizo reír.


    Volvió a la cama más relajada y por fin logró conciliar el sueño sin dejar de extrañarlo, sin dejar de despertarse preguntándose dónde y cómo estaría su chico serio.
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    Nico


    Tuvo que detenerse en un área de descanso después de pasar Despeñaperros porque el sueño le podía. Reclinó el asiento y se echó unas horas a dormir, hasta que el sol le dio en los ojos y lo despertó.


    Entró a la cafetería, pasó al baño, se mojó la cara para espabilarse y se tomó un café.


    Pensaba que Olivia estaría durmiendo en su cama a aquellas horas. Ella. En su cama. Sin él. Se quitó la imagen de la cabeza porque tenía mucho en qué pensar y volvió a subir al coche.


     


    A primera hora de la mañana llegó a un pueblo en plena sierra norte de Sevilla; casas blancas salpicaban las faldas de un Castillo. Se paró a preguntar por la dirección que buscaba antes de adentrarse por las estrechas calles. Varios vecinos se acercaron y, entre todos y con simpatía, le explicaron cómo llegar y dónde podría dejar el coche.


    ***


    Olivia


    Olivia se despertó desubicada. No sabía dónde estaba hasta que reconoció el olor en las sábanas. Sintió que el corazón se le hacía pequeño en el pecho. Porque él no estaba y porque no sabía si estaría bien.


    Se levantó y en cuanto puso un pie en el salón, Lennon la saludó moviendo el rabo.


    —Ahora mismo salimos, dame un minuto que me vista.


    Sacó la camiseta limpia que le quedaba en la mochila, la había escogido para viajar de vuelta desde El Escorial. «Qué tristeza», pensó. Se la puso, buscó los pantalones que se habían quedado tirados al lado de la cama, se calzó y salió con Lennon. Bendito Lennon, cuánta compañía hacía sin darse cuenta.


    ***


    Nico


    Aparcó en el lugar que los vecinos le habían indicado. Antes de continuar llamó a Pedro, que aceptó ir a su apartamento a cuidar de Lennon. Le explicó que Olivia estaría allí hasta que él llegase. «Todo controlado», contestó el muchacho. Y Nico se tranquilizó un poco.


    Estaba tan nervioso que notaba cómo las manos le temblaban sin control. Comprobó una vez más la dirección anotada en la hoja de revista y llegó a la calle. Buscó el número y dio con él.


    Se encontró ante una casa encalada de una sola planta que tenía un jardín delantero lleno de rosas de colores rodeado por una verja metálica blanca. Llamó y la puerta se abrió.


    Una mujer alta y delgada, con una larga melena clara que le llegaba por la cintura, salió sonriente a abrirle la puerta. Vestía una bata suelta, de flores,


    —¿Tú eres Nico? Tienes los mismos ojos que tu madre.


    Él asintió. ¿Quién era ella?


    La mujer le abrió la cancela y le plantó dos besos.


    —Soy Lucía. Pero pasa, pasa, no te quedes ahí.


    Nico la siguió. Se fijó en el interior de la casa, fresca y sencilla, dentro se veía un patio cargado de macetas. En cuanto Lucía cerró la puerta su madre salió de una de las habitaciones y los dos se quedaron sin palabras, mirándose.


    —Alma, mira quién ha venido —dijo Lucía observando expectante a su madre.


    Su madre se acercó a él, despacio, y cuando lo tuvo cerca le tocó el rostro y lo abrazó. Nico se quedó muy quieto, sin reaccionar. Al final acabó abrazándola también y un montón de recuerdos aparecieron empujándose unos a otros. Paseos, juegos, risas, cuentos al anochecer… 


    Se alejaron un poco y ella lo observó de arriba abajo.


    —Hijo, ¡qué alegría! Estás más alto. Y más guapo. Mira, Lucía, qué guapo mi Nico. ¿Cómo es que estás aquí? —Su expresión cambió—. Estás solo, ¿verdad? ¿Has venido solo, Nico? —Fijó la mirada en Lucía—. ¿Ha venido solo?


    Lucía y él asintieron.


    —¿Y qué haces aquí?


    —Nico, Alma, pasad al comedor, os preparo un cafelito y vamos hablando. Alma, he sido yo, yo lo he llamado.


    —¿Tú?


    Nico no podía articular palabra.


    —Venga, pasa, pasa. Sí que eres guapo, sí que es guapo tu niño, Alma. Y qué bien plantao.


    Entraron al comedor, una sala pequeña con muebles modestos pero cuidados. Nico y su madre acercaron unas sillas de madera a una mesa redonda que ocupaba prácticamente toda la habitación y se sentaron. Ella no paraba de sonreír y de tocarle la mano, acariciarle el pelo, sonreír otra vez, suspirar…


    Lucía desapareció en la cocina, la oían trastear con los cacharros.


    —¿Cómo estás, Nico?


    —Bien, mamá. ¿Cómo estás tú? ¿Estás bien? ¿Vives aquí? —bajó la voz—, ¿Quién es ella? —Hizo una pausa, respiró despacio—. ¿Por qué no me has llamado en todo este tiempo?


    —Hijo… yo…


    Lucía irrumpió en el comedor con una bandeja blanca llevando tres tazas de loza iguales, una cafetera y una jarra con leche. Empezó a servir el café.


    —Perdona, Alma. Creo que os debo una explicación —dijo Lucía—. Nico, tu madre necesitaba verte, porque sí, porque necesitaba saber que estás bien. Cada día se pregunta cómo estarás, cómo te irá, y me lo dice, y el tiempo va pasando y la necesidad de saber que su niño está bien es un suplicio. He sido una egoísta al hacerlo todo por mi cuenta, pero no había forma de que se atreviese a llamarte, y así no podía seguir. —Lucía se sentó con ellos cuando los tres estuvieron servidos—. Además, se cree que estás enfadado con ella por haberse ido. Yo le digo siempre: «mujer, que no, seguro que tu Nico no está enfadado contigo, y si está enfadado en cuanto te vea se le pasa, porque seguro que está deseando ver a su madre, deseando saber que estás bien, y necesita darte un abrazo».


    La madre de Nico no soltaba la mano de su hijo, él la apretaba con fuerza. Estaba más delgada. Vestía una bata ancha como su amiga y el cabello, de un color castaño exacto al de su hijo, le había crecido y tenía algunas canas, pero daba la impresión de que fuese más joven. Nico, aunque sorprendido, empezaba a ubicarse allí. Pensó que estaba guapísima. En sus ojos ya no había tristeza, su expresión parecía la de otra persona, sus mejillas volvían a tener color y sonreía, sonreía sin descanso. Lucía no paraba de hablar: 


    —Como yo sabía dónde guardaba tu número tu madre, porque me dice siempre, «Lucía, si me pasa algo llama a mi Nico», lo cogí y te llamé.


    —¿Cómo tienes mi número, mamá?


    —En cuanto tuviste móvil tu abuela me lo dio.


    Nico se imaginó a su abuela dándole el teléfono a su hija en secreto sin poder contárselo a él.


    —¿Y si hubiera cambiado de número? ¿Por qué no me has llamado en todo este tiempo? —preguntó de nuevo.


    No quería reprocharle nada, pero esa era la pregunta que siempre había necesitado hacerle, porque él era su Nico, era de fiar, él no le habría contado nada a nadie.


    —Nico. El miedo. Yo…


    —Nadie podía saber que está aquí. Nadie. —Lucía se adelantó—. Ni pueden saberlo. Por seguridad. Tienes que entenderla. Solo lo sabía su madre. Nico, tu abuela murió y ella no pudo ni despedirse. Seguro que puedes entenderlo.


    Era muy triste. Siempre lo rodeaba la tristeza por mucho que quisiera burlarla.


    —¿Ahora sí puedo saberlo?


    —Ahora que ha pasado el tiempo se siente mejor.


    —Déjame seguir a mí, Lucía —interrumpió su madre—. Nico, cariño, tú sabes cómo estaba yo en casa.


    —Lo siento, mamá.


    —No, no, cielo, tú no tienes nada que sentir. —Su madre intentaba sonreír, le acariciaba el dorso de la mano—. Tuve que irme, tuve que irme porque yo ya no era yo, solo era un espectro que vivía pensando en qué pasaría cuando él apareciese, en cómo llegaría cada día. Oía abrirse la puerta, su llave en la puerta, y quería desaparecer, quería no estar. El día que te pegó también a ti, quise morirme, y después, durante mucho tiempo no quería vivir. Y no quería dejaros. No sabía qué hacer.


    Lucía volvió a intervenir porque su madre se quedó en silencio con la mirada perdida y Nico no podía hablar.


    —Nico, tu madre siempre me llamaba cuando pasaba algo. Yo era su confidente.


    —La única —puntualizó su madre.


    —Llegó un momento en el que me llamaba cada día. Siempre le decía: «Alma, aquí tienes tu casa. Vente conmigo al pueblo». No sé si lo sabes, pero hicimos la carrera juntas, yo estudié en Madrid y ella era mi mejor amiga. —Nico negó con la cabeza, no lo sabía—. Un día muy muy feo tuve miedo por ella, mucho miedo. Le dije que iba a Madrid a recogerla y como no quería que fuese la amenacé. —Miró a su amiga—. Lo siento, Alma—. La amenacé con presentarme en vuestra casa porque sabía que temía tanto que eso pasase que, al menos, iba aceptar quedar conmigo. Y así fue.


    —Y te fuiste con Lucía —dijo Nico mirando a su madre.


    —Me vine con Lucía.


    —Por eso no te llevaste nada, porque no sabías que te ibas a ir.


    —No lo sabía.


    —Pero eso la salvó, Nico. Mírala, ahora brilla otra vez, esta es mi Alma, la misma que yo conocía. Ahora se ríe, duerme por las noches, ya casi no tiene pesadillas, tiene una vida. Pero te echaba mucho de menos… y a tu hermano, a Raúl. Aunque las dos sabemos que el chico no puede callarse nada con el padre. Por eso solo te he llamado a ti.


    —¿Cómo está tu hermano? —preguntó su madre.


    —Está muy bien, mamá. Trabaja en «el negocio». Hace unos días fui por allí, me preguntó por ti.


    —No le cuentes nada, Nico, no le digas nada. Puedes decirle, no sé, que seguro que estoy bien, que es lo que a ti te parece, pero nada más, hijo, por favor.


    —Mamá, no se me ocurriría.


    Siguieron hablando durante toda la mañana, Lucía se fue a cocinar y les dejó espacio.


    El leve rencor que Nico sentía se fue desvaneciendo sin que él se diera cuenta.


    Supo que su madre trabajaba en el mismo colegio en el que Lucía era maestra, la habían contratado en secretaría. 


    Escuchó a su madre contárselo con tanto orgullo que logró verla como lo que era, una mujer libre por fin, fuerte, capaz de valerse por sí misma, llena de ilusiones y aspiraciones reales.


    ***


    Olivia


    El timbre de la puerta sonó. Olivia, que estaba sentada en el suelo jugando con Lennon, supo que era Pedro. Abrió y se encontró con un adolescente de casi dos metros con ojos simpáticos, el pelo de punta y ropa muy ancha.


    —Hola, soy Pedro —dijo él muy formalito.


    —Hola, Pedro, yo soy Olivia. ¿Pasas?


    —¿Habéis salido hoy? —dijo Pedro agachándose a saludar a Lennon que hacía fiesta por la llegada de su amigo.


    —Sí, y ya ha comido.


    —Buen perro. —Pedro lo acarició y Lennon se tumbó para recibir más mimos.


    —Me voy, Pedro. Mañana me paso a veros, ¿te viene bien?


    —Muy bien, claro, cuando tú quieras. Por la mañana voy al instituto, pero madrugaré mucho y así pasearé tempranito con él. No te preocupes por nosotros. Vivo aquí abajo, seguro que andaré entrando y saliendo, Lennon no va a estar solo, tú tranquila. ¿Verdad, gordo?


    Aquellos dos se llevaban de maravilla. Olivia recogió sus cosas y se despidió.


    Su intención era pasar el domingo entero durmiendo. Primero llamaría a Miguel para arreglar el tema de las faltas de asistencia de Nico y después pretendía no levantarse de la cama hasta el día siguiente. Necesitaba desconectar.


    ***


    Nico


    Después de la comida, Lucía y su madre le prepararon una habitación y lo obligaron a echarse la siesta. Estaban preocupadas porque hubiera conducido tanto y de noche. Lo trataban como a un bebé y él se dejó querer, así que se acostó sin rechistar en una habitación blanca y fresca, con una pequeña cama y unos pocos muebles sencillos.


    Solo pensaba tumbarse unos minutos.


    Antes de intentar dormir le envió un mensaje a Olivia. Quería contárselo todo, pero no podía, no hasta que se viesen. No decir nada a nadie significa eso exactamente. En persona podría explicarle mejor lo importante que era guardar la información en secreto para siempre.


    «¿Cómo estás? He llegado. Cuando nos veamos te cuento. Todo bien. Un beso».


    ***


    Olivia


    Olivia, al entrar en casa, le contó a Paula que Nico se había ido y lo poco que sabía. Paula la tranquilizó, aunque ella misma se sentía inquieta por no saber qué estaba sucediendo.


    —Olivia, él siempre sabe lo que se hace. Veo que, por lo menos, ya habéis hablado. Eso me alegra mucho, por los dos. Creo que si te ha dicho que te lo contará todo a la vuelta lo mejor será que le demos tiempo.


    Hablaron un rato en el salón y Olivia en cuanto pudo se fue a la cama.


    Estaba intentando dormir sin conseguirlo cuando recibió el mensaje de Nico. Lo leyó y se tranquilizó, aunque en realidad no le contaba nada. Le contestó enseguida:


    «Estoy bien y me alegra mucho saber que vas bien. En el trabajo todo solucionado. Cuídate mucho. Gracias por escribir. Un beso».


    Se dio la vuelta y entonces sí, se durmió.


    ***


    Nico


    Se despertó. Las persianas estaban medio bajadas y no sabía cuánto tiempo llevaba dormido, el color de la luz había cambiado, parecía tarde. Dio un par de vueltas, se desperezó, salió de la cama y fue con prisa a buscar a su madre. La encontró con su amiga en el patio, estaban bordando. Él ni sabía que su madre bordaba. Cuánto habría que no sabía de ella…


    —Ya se ha levantado tu niño —dijo Lucía al verlo salir de la habitación.


    —Nico, ven, siéntate. ¿Quieres comer algo, hijo? No me creo que estés aquí. Qué mayor, ya eras un hombrecito cuando… —La frase se le quedó a medias—. Ahora eres un hombre hecho y derecho.


    —Y anda que no está bien educado, Alma.


    Su madre asintió orgullosa.


    Él se sentó, notaba los párpados hinchados, hacía tiempo que no descansaba tan bien. Se rio al oír a su madre ofrecerse a prepararle la merienda-cena y vio cómo se levantaba y se ponía a peinarlo con las manos. Se rio, contento. Daba la impresión de que no hubiera pasado el tiempo. Le gustaba estar allí, se sentía como dentro de un sueño.


    Había pensado tantas veces en ella, en cómo estaría, dónde, con quién…


    —¿Hasta cuándo te quedas? —preguntó Lucía—. Es solo curiosidad. Me imagino que tendrás que trabajar. Sé que te he llamado sin pensar en fechas ni horarios, sentía que hacías falta por aquí.


    —Sí, tengo que trabajar. Mamá, ahora os cuento dónde, que os vais a reír. Vosotras tenéis que trabajar mañana, ¿no?


    —Sí, pero me puedo pedir un día. Y tú puedes quedarte en la casa, tranquilo, hasta que quieras —contestó su madre.


    —Vale, pues me quedo hasta el martes; cuando volváis del trabajo nos despedimos. ¿Os parece bien?


    —Niño, esta es tu casa —respondió Lucía. Apréndete de memoria la dirección y vuelve cuando quieras.


    —Podré venir poco. Me voy a ir a vivir a Weimar en septiembre, quiero hacer un máster de piano.


    —¡No me digas! ¿Un máster? ¿En Alemania? ¡Madre mía, qué sorpresa! Si es que eres un artista. Mi artista. El conservatorio lo acabaste, ¿verdad?


    Tenían tanto que contarse que dos días iban a ser pocos.


    Nico la puso al día. Sí, había terminado el conservatorio. Les dijo a las dos dónde trabajaba y que era un muñeco y Lucía casi se cae de risa de la silla, su madre se agarró la tripa por la carcajada que soltó.


    —Haces bien, hijo, es un trabajo bonito y divertido, seguro que estás todo el día con niños, y si encima tienes buen sueldo… Me encantaría ir a verte. —Dejó escapar un sonoro suspiro—. Nico, entonces, ¿no tienes novia? —una sonrisilla traviesa de madre asomó a sus labios.


    —Ummmm…


    Las dos soltaron una risotada a la vez al ver la cara de Nico, que se había puesto como un tomate. Hasta ahora nunca había hablado de novias ni de nada parecido con ella.


    —Bueno, ya me contarás quién es. Lucía, ahora vamos a dejar de interrogarlo, pobrecito mío. ¿Hacemos la cena?


    Fue una noche muy hogareña. Cenaron tapas en el patio, sin parar de charlar, se tomaron unos vinos y Nico sintió cómo el pecho se le hinchaba oyendo a su madre reír. No era capaz de recordar aquella risa, y la adoraba.


    Lucía se acostó temprano y se quedaron solos. Aquella noche aclararon muchos temas que tenían pendientes.


    Parecía que les faltase el tiempo, no paraban de hacerse preguntas. Siempre había sido fácil hablar con ella, eso sí lo recordaba perfectamente.


    Nico se sobrecogió cuando su madre se atrevió a contarle «sus cosas», como ella decía. Que había ido a terapia y que incluso había llegado a ver a su padre por las calles de aquel pueblo alejado de Madrid, porque sentía tanto miedo de que eso sucediese que lo visualizaba sin que pasara. Le contó cómo estuvo meses sin salir de la casa, antes de comenzar a intentar sentirse bien, y la paciencia que su amiga Lucía tuvo. Lucía se había quedado viuda muy joven y no había vuelto a casarse. Tener a su amiga con ella en el pueblo y verla bien la hacía muy feliz.


    Y Nico entendió que no había nada que perdonar, porque en realidad todo había sido así porque así debía ser. Su madre volvía a gozar de una vida plena, llena de amor, amistad y compañía, y encima él sabía por fin dónde encontrarla y podría visitarla siempre que quisiera. Lo sintió por su hermano, pero cada uno era dueño de sus decisiones y él siempre había elegido a su padre, eso nunca lo entendería.


    Escuchándola hablar pensó en Olivia. Decidió que quería contarle, necesitaba contarle a su madre lo que tanto le preocupaba sobre Olivia y él. Buscaría el momento.


    Esa noche se reconcilió un poco consigo mismo y con el mundo, y fue la primera vez en años que durmió sin despertarse ni una sola vez.
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    Olivia


    Aquel día le costó ir a trabajar. No lograba entender que el hecho de que otra persona estuviese cerca o no pudiera tener esa influencia en su humor, pero lo estaba viviendo y era muy real.


    Era otra mañana de mayo soleada y tranquila y el parque iba a estar lleno de excursiones de colegios, eso era divertido porque quería decir que la mayoría de los invitados serían niños. Las risas y la diversión estaban aseguradas.


    Olivia se estaba vistiendo de cuidadora para salir con Esther y otra compañera que casi no conocían, ese día les había tocado ser cavernícolas. Notaba la desgana en todo su ser.


    Quería saber de Nico y necesitaba tenerlo cerca. La sensación le parecía todo un fastidio. Y, además, estaba muy preocupada por él, porque quería con todas sus ganas que su chico serio estuviera bien.


    Jesús debía irse a las casitas y pasó a saludar antes de comenzar la jornada.


    —¿Qué tal, amores?


    Olivia ayudaba a Esther y a la otra compañera con las cremalleras. No quería contar mucho delante de nadie.


    —Bien, Jesús, una mañana más.


    —¿Nico?


    —Me envió un mensaje, todo bien.


    Jesús notó que Olivia prefería no hablar, estaba ausente, y quedaron para comer.


    Esther también estaba baja de moral.


    —Nada de «soy la más libre y feliz del parque» —dijo.


    —¿No ha funcionado la intención, no, cariño? —preguntó Jesús.


    —No ha funcionado. Quiero ir al camerino del señor capullo y cantarle las cuarenta.


    —Mejor no lo hagas —contestó él.


    —Es un decir, hombre.


    —Ya, es que… miedo me das.


    —¿Cómo vas tú, Jesús? Por favor, esto parece un grupo de autoayuda de penas. —Esther intentó reírse.


    —Mi piso se me ha quedado grande. No lo echo de menos a él, creo, más bien echo de menos no estar solo.


    Olivia se sentó en uno de los sofás que había junto al perchero de las botargas. El uniforme de empleada le molestaba, odiaba llevar gorra y era obligatorio.


    —No te voy a dar una charla ahora sobre la importancia de saber estar solo y esas cosas, Jesús —refunfuñó Olivia.


    —Yo menos —añadió Esther.


    —Tampoco me hace falta, queridas, me sé esa charla de memoria y una cosa es la teoría y otra la práctica. Bueno, me voy, mis Fluffs me necesitan. Pasad una buena mañana.


    Se despidieron y el día arrancó por fin, y entre pases y cotilleos en los descansos, el tiempo pasó volando.


    ***


    Nico


    Estaba sentado con su madre en el patio, seguían poniéndose al día. Como Lucía se había marchado temprano a trabajar disponían de la casa entera para ellos.


    Era la hora del aperitivo y se habían servido unas banderillas y unas gaseosas. Corrieron el toldo del patio sin cerrarlo del todo, así el sol pegaba en una de las paredes e iluminaba el espacio con la luz dorada, única del sur.


    —Hijo, venga, cuéntame lo de esa chica, ayer te pusiste rojo solo de pensar en ella.


    —¡Mamá!


    —¿Qué? ¿Qué quieres? Mañana te vas, no me voy a andar con tonterías, voy a preguntarte todo lo que quiera saber.


    Él resopló un poco, pero sonrió y pensó que sí, quería hablarle de ella.


    Intentó poner en pie su historia con Olivia, contar cómo al principio se llevaban mal, o más bien, cómo él no la dejaba acercarse porque le impresionaba, y le habló como pudo de sus grandes miedos.


    Su madre lo escuchaba atenta, asintiendo, apoyada en el respaldo de la silla con un vestido largo que se le enredaba en los pies. Al entender lo que él, con muchos rodeos y poca soltura, le estaba intentando decir, cambió el gesto.


    —¿No crees que piensas demasiado, Nico? Siempre has sido así, desde bien pequeño. Cada vez que íbamos a la tienda de chuches, Raúl sabía lo que quería antes de entrar, tú podías perder la noción del tiempo pensando, decidiendo lo que ibas a coger, daba igual la prisa que te metiéramos o lo que insistiéramos. Continuabas divagando y buscando en tu cabecita los pros y los contras. ¿Te acuerdas?


    —No me acuerdo, mamá, Pero no es comparable, ¿no crees?


    —Claro que sí, porque lo que quiero decir es que siempre has sido como eres ahora, demasiado reflexivo, y si lo eres para los detalles pequeños ya me imagino cómo tiene que ser para algo como decidir estar o no estar con una chica.


    —Puede ser.


    —¿No te acuerdas de las horas que pasamos en la tienda de pianos, Nico?


    —Me acuerdo, pero no sé a qué te refieres.


    —Estuvimos la tarde entera. ¡Entera! Más de cinco horas. Nico, no te pareces en nada a tu padre. Creo que eres la persona que conozco que menos se le parece, por suerte para todos.


    —Pero sigue siendo mi padre.


    —¡Eso no tiene nada que ver para que seas buena persona! Buen hombre. Hijo mío, eres una buena persona y un buen hombre. Y dirás, ¿qué me vas a decir tú, que eres mi madre? Y tendrás razón, porque objetiva del todo no seré, pero piensa, Nico, estamos hoy aquí los dos sentados a esta mesa, no hemos llamado a Raúl. —Cerró los ojos unos segundos—. Ya me gustaría que tu hermano fuese más como tú y menos como él. Pero no puede ser, la realidad es la que es.


    —¿Y si te equivocas?


    —No me equivoco.


    —¿Y si, al final, le hago daño?


    —Pero vamos a ver ¿habéis hablado de esto? ¿Olivia quiere estar contigo?


    —Sí, se lo he contado todo.


    —¿Y qué ha dicho?


    —Que ya decidirá ella con quien puede estar y con quien no, que no voy a decidirlo yo.


    —¿Eso te ha dicho? —Su madre se echó a reír—. Ay, Nico, me gustaría conocerla. Una chica que te trae así, de cabeza, y que contesta de esa forma, tiene que ser muy especial.


    —Lo es.


    —¿Quieres un consejo de madre?


    Nico sonrió y los ojos se le hicieron pequeños.


    —Sí, por favor, mamá.


    —Ella tiene razón, déjala decidir. No seas quien le diga qué puede o qué no puede hacer, ni en esto ni en nada. Nunca. No seas el que le imponga nada, aunque tenga que ver contigo. ¡Pero si quieres estar con ella! ¿No ves que no tiene sentido? Si esa chica te ha oído decir estas cosas y sigue ahí, quiere estar contigo, hijo mío. No puedes verlo desde fuera, pero créeme, sé lo que digo.


    Nico no contestó, solo afirmó con la cabeza y sintió tranquilidad en todo el cuerpo, oleadas de paz lo recorrieron desde la cabeza a los pies. Se imaginó su reencuentro con Olivia. Le habría encantado que su madre la conociese, seguro que juntas se reirían mucho y hablarían sin parar. Casi podía verlas si se concentraba.


    ***


    Olivia


    El día terminó y Olivia se encaminaba hacia la salida bajando la cuesta de la zona de empleados con Esther y Jesús. Había sido una jornada larga, los niños de los colegios tenían tanta energía que agotaban la de cualquiera. Por lo menos el tiempo pasó deprisa y los pases fueron divertidos.


    No había sabido nada de Nico en todo el día y como no quería inmiscuirse en sus cosas no le había escrito.


    —Mira, Esther —susurró Jesús—. No, no mires.


    Juan, el Hombre oscuro, caminaba delante de ellos, solo.


    —Paso.


    Esther empezó a andar más deprisa y los tres pasaron muy cerca sin mirarlo. Cuando él vio a Esther avanzar a su lado le dio un pellizco cariñoso en el brazo. Ella lo miró con mala cara, lo ignoró, se retiró y levantó la barbilla sin parar de caminar.


    Esther había pasado «del amor a la tirria», eso fue lo que les dijo aquel día camino de la estación.


    —Lo prefiero, mejor tirria que amor doloroso.


    Olivia sabía que si alguien te hace sentir una emoción fuerte, aunque se trate de las malas, es porque algo pasa, pero prefirió callarse, no andaba ella como para ir regalando consejos.


    Estaba deseando llegar al barrio para ir a ver a Lennon.


    ***


    Nico


    Esa tarde los tres dieron una vuelta por el pueblo. Los vecinos con los que se iban cruzando los saludaban con mucho cariño y todos querían saber quién era el recién llegado y lo preguntaban sin reparos. 


    Su madre no dejó de presumir de hijo en todo el paseo. Allí nadie la llamaba Alma, la conocían como María que era su segundo nombre, el creyó entender la razón.


    —Mirad, el aula de música está abierta —dijo Lucía señalando con la mano un edificio de dos plantas construido con ladrillo visto.


    En el pueblo había un aula municipal de música. Un coro de voces blancas se oía a través de una de las ventanas abiertas del edificio.


    —Venid, venid.


    Lucía hizo gestos para que la siguiesen y entraron. La vieron saludar al conserje y en dos minutos tenía una llave en la mano.


    —Aquí nos conocemos todos —explicó—, seguidme, ya veréis.


    Abrió una puerta y un teatro pequeño a la italiana les dio la bienvenida, tenía un reducido patio de butacas y en uno de los laterales del escenario había un gran piano de cola.


    —El salón de actos —aclaró Lucía—. Mira, Nico, un piano. ¿A que quieres tocar para tu madre?


    La madre de Nico se emocionó y unió las dos manos sobre el pecho.


    —¡Ay, sí, cariño, toca algo, por favor, que Lucía no te ha oído nunca! Y yo me muero de ganas, hace años que no te escucho.


    Nico nunca se hacía de rogar si de tocar se trataba. Subió al escenario sin pensárselo, abrió la tapa del piano y se sentó en la banqueta. Su madre y Lucía se colocaron junto a él, una a cada lado.


    —¿Qué quieres que toque, mamá?


    Sin pensárselo contestó:


    —Claro de Luna, por favor.


    Él sonrió. Sabía que le iba a pedir esa pieza.


    —Hijo, tócala despacito, que dure más.


    Nico se rio con aquel comentario.


    —Vale, mamá, Claro de Luna despacito, para vosotras.


    Y empezó a arpegiar con la mano derecha. Poder hacerla así de feliz y estar cerca de ella le estaba insuflando energía para varios años.


    Dejó atrás el mundo y solo tocó, esforzándose por hacerlo lento, esforzándose por dejar salir todos los sentimientos que en aquellos momentos estaba viviendo. Debussy le traía recuerdos de instantes felices con su madre.


    Tocando el último acorde volvió la vista hacia ella y vio que estaba llorando. Se levantó.


    —Mamá, ¡no llores! Si lo llego a saber…


    —No, no, que no lloro de pena, lloro de emoción, Nico. ¿Has escuchado Lucía?, ¿has escuchado cómo toca?


    Lucía estaba que no se lo creía. Su madre lo abrazó y Lucía se unió al abrazo.


    —Hijo, tienes que tocarle esta canción a Olivia, tiene que escucharte.


    —Vale, mamá, lo haré —respondió mientras ellas seguían sujetándolo.


    En medio del achuchón vio que había más gente al fondo de la sala.


    —Mamá, ahí hay gente —susurró disimulando.


    Lucía y su madre se retiraron para ver quiénes eran.


    —Son los niños de la escuela, habrán salido de la clase de coro y han oído el piano —dijo Lucía—. ¡Niños, venid! Acercaos, ha venido un pianista virtuoso de Madrid, venid a conocerlo.


    Nico quiso meterse detrás de los telones del escenario, pero al ver a su madre, que parecía la persona más feliz de la tierra, aguantó el tipo y saludó a todos los niños.


    —¿Nos tocas otra? —preguntó una niña rubita con gafas.


    —¿Otra? —preguntó Nico.


    —Anda, hijo, tócales algo, que estos niños son estudiantes de música y sabrán apreciar bien tu arte.


    Nico pensó en cómo sería contarle a Olivia lo que estaba viviendo, en lo que se iban a reír juntos.


    —De acuerdo, os toco algo más.


    Algo más no, una hora estuvo tocando. Los niños ocuparon las primeras filas y algunos profesores empezaron a llegar y se fueron uniendo al público. Aquello acabó siendo un concierto magistral improvisado, fue la noticia del pueblo durante más de una semana.


    Tras la última nota de El Albaicín de Albéniz, el pequeño teatro casi se cayó al suelo con los aplausos y los vítores.


    Nico saludó mientras el público se ponía de pie para aplaudir más fuerte. Observó a su madre que no dejaba de aplaudir y de reír. Se encontraba haciendo lo que más le gustaba hacer y, por fin, con ella. Sintió que todo estaba bien.


    ***


    Olivia


    Olivia llamó al timbre aunque tenía llave. Pedro le abrió y la invitó a pasar. Se saludaron con dos besos. El chico estaba viendo una película en DVD con Lennon sentado a su lado. Formaban una curiosa pareja.


    —¿Qué tal el día, Pedro? ¿Y tú cómo estás, Lennon, amigo?


    Lennon se alegró de verla y se dejó acariciar.


    —El día ha ido bien. Iba a sacarlo después de ver la peli, ¿te unes a ver el final? Es de miedo.


    Sentarse con aquel adolescente desconocido y Lennon a ver terminar la película, fuese la que fuese, le pareció un gran plan. Aceptó, se descalzó y vio con ellos el final de Los otros sin dejar de rascar la cabeza de Lennon.


    —¿Nos vamos a la calle? —propuso Pedro en cuanto la película acabó.


    Lennon se levantó.


    —Vámonos. —Olivia se puso a la altura de Lennon, cara a cara con él—. Te podrás quejar, Lennon, vas a salir con los dos.


    Por cómo la miró dio la impresión de que la estaba entendiendo y ella casi se quedó esperando una respuesta del perro.


    Pasearon mientras anochecía. Pedro le contó todo lo que sabía sobre Lennon, y Olivia lo escuchó sin perder detalle, porque Pedro le caía bien y Lennon también. Y porque así estaba concentrada en algo.


    Por fin el teléfono sonó, era un tono de mensaje. Lo sacó del bolsillo de la falda y lo miró, era Nico. Lo leyó inmediatamente:


    —«Tengo que tocar Claro de luna para ti, recuérdamelo, por favor. Mañana volveré, llegaré tarde, nos vemos el miércoles en el parque. Un beso».


    Sonriendo se agachó a abrazar a Lennon, y Pedro que la vio se echó a reír armando mucho escándalo.


    —Lennon, eres un perro afortunado, ¡no paras de recibir amor en todo el día!


    Olivia lo miró, complacida.


    —Lo adoro —dijo.


    Cogió el móvil y respondió:


    «Tan pronto como vuelvas te pediré Claro de luna, estoy esperando impaciente. Me alegra mucho que todo vaya bien. Nos vemos pronto. Un beso».


    Continuaron sin prisa el paseo, el cielo casi no se veía entre los edificios. Caminaron por calles grises con poca gente, Pedro conocía bien la zona y era capaz de encontrar rincones casi desiertos.


    Olivia decidió que le gustaría saltarse el martes y que llegase de repente el miércoles, pero sabía que eso no iba a poder ser. Al menos pasaría el día con Esther y Jesús en el trabajo y, en nada, el chico serio estaría de vuelta y tendrían mucho que contarse.
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    Nico


    El último día Nico cocinó para sus anfitrionas. Preparó una crema de verduras, su madre le había enseñado la receta siendo un niño y sabía que era su favorita. Además, compró flamenquines en la carnicería del pueblo y aliñó una ensalada.


    Al llegar de trabajar, Lucía y Alma se encontraron el banquete y no pudieron evitar darle muchos besos.


    Comieron tranquilamente, disfrutando de la compañía mutua y, cuando terminaron, Lucía no los dejó recoger. Quería que aprovechasen cada minuto juntos.


    —Voy a hacer café, no os mováis. Nico, tú aquí sentado, que te espera un viaje muy largo y tú, Alma, con tu niño.


    Los dos se lo agradecieron y siguieron hablando sin parar.


    Llegó la hora que Nico había previsto para salir y lo acompañaron hasta la verja del jardín.


    Lucía le dio un abrazo lleno de cariño.


    —Ten mucho cuidado en la carretera. Llámanos cuando llegues. ¿Cómo has guardado nuestro teléfono?


    —Como me dijiste: Sur.


    —Muy bien, Alma, qué niño más bien mandao. Adiós, guapo, y mucha suerte con tu beca.


    Se dio la vuelta y entró en la casa, la siguieron con la vista, desapareció en su interior, y Nico sintió mucha gratitud por aquella mujer que se había convertido en parte de su familia.


    Miró a su madre. Se quedaron unos instantes en silencio.


    —Ten mucho cuidado con el coche, hijo. Hablamos cuando quieras, tú no se lo digas a nadie y ya está. A tu Olivia sí, a ella puedes decirle lo que quieras.


    —¿«Mi» Olivia?


    —Eso he dicho, Nico, tu Olivia. Ya lo verás, tiempo al tiempo.


    Le arrancó una sonrisa. Su madre le pasó una mano por el pelo y le colocó un mechón rebelde que siempre andaba suelto, él bajó la cabeza para que alcanzase mejor.


    —Gracias por venir, hijo. Perdóname por… por todo y…


    —No mamá, no hay nada que perdonar. De verdad, olvídate. Estoy muy contento de saber que estás bien y me voy feliz por haber pasado estos días aquí con vosotras. Lucía es una maravilla.


    —Sí que lo es. Dame un abrazo, anda.


    Se abrazaron y después ella siguió hablando:


    —Gracias por el concierto, ¡hoy me paraban por la calle preguntándome por mi niño el pianista! Qué orgullosa estoy. Llámame de vez en cuando, ya, ya sé que te lo he dicho, y ve a ver a tu hermano alguna vez. Si puedes. Él no es mal niño, es solo que no es como tú, el pobre.


    Nico pensó que no había nada en el mundo que le apeteciese menos que ir a ver a su hermano, pero por ella si tenía que hacerlo lo haría, aunque pocas veces.


    —Gracias a ti, mamá. Me voy ya. Esta noche os doy un toque desde el apartamento. Si necesitas algo llámame, o llámame porque sí, que tú también puedes llamar.


    Su madre se rio, encantada.


    —Adiós, mamá.


    —Adiós, hijo.


    Se dio la vuelta camino del coche, ella se quedó delante de la verja hasta que lo vio perderse a lo lejos, al final de la calle.


    Nico iba triste y feliz a un tiempo, más feliz que triste, probablemente. La sensación continua de pérdida con la que había estado viviendo se había desvanecido.


    Y estaba deseando llegar y volver a encontrarse con la chica de los ojos grises. Pensaba decirle muchísimas cosas. Todas. No iba a callarse nada con ella nunca más.


    ***


    Olivia


    Esther y Olivia esperaban de pie en la parte trasera del parque a que Jesús saliese. Comían queso de una fiambrera y compartían una botella de agua. Al salir de aquel trabajo eran capaces de comer lo que les pusieran por delante y, aun así, no paraban de adelgazar con tanto esfuerzo físico.


    Olivia no lograba controlar la felicidad, pensaba que solo quedaban horas para volver a estar con él y deseaba saltar, trotar y chillar. Hacía bailecitos mientras llegaba Jesús.


    Esther se moría de risa al verla.


    —Niña, pareces otra persona, ayer eras como una planta sin agua y hoy veo que has renacido.


    —¿A que sí? Es que tengo un buen presentimiento.


    —No, qué va. No tienes un buen presentimiento, es que sabes que Nico vuelve.


    Se tuvo que reír porque era verdad.


    Jesús apareció en la parte más alta de la cuesta. Se acercaba a ellas balanceando su bolsa de deporte, recién duchado y oliendo a su inconfundible perfume.


    —Míralo, divino, siempre tan elegante, y mira nuestras pintas, Oli, vernos juntos tiene que dar mucha risa.


    —No digas tonterías, Esthercita, vosotras sois unas divas siempre, muy casuals —respondió Jesús.


    Caminaron juntos hacia la salida. Aquel día de mayo parecía de junio, olía a verano. Los visitantes empezaban a ponerse protector solar a todas horas y el aroma impregnaba cada rincón del lugar.


    —Nico vuelve hoy —dijo Olivia.


    —¿Ya? ¿Y os veis?


    —Mañana nos vemos, aquí.


    —Al final le cambiamos el nombre a esto y en vez de Movielandia lo llamaremos El parque del Amor.


    Olivia le dio un empujoncito y los tres se rieron. Había sido un buen día: poca gente, mucho descanso, y visitantes tranquilos. Así daba gusto.


    ***


    Nico


    Eran casi las doce de la noche cuando salió del coche. Corrió por la calle hasta llegar a la puerta de su apartamento. Entró y subió los escalones de dos en dos, irrumpió en el rellano como una exhalación y al abrir vio que Lennon ya estaba de pie detrás de la puerta.


    Aquel día no pudo esperar a saludarlo, se agachó y los dos celebraron el reencuentro. Juguetearon un rato diciéndose «hola» a su manera.


    Pedro estaba sentado en el sofá estudiando, rodeado de folios, cuadernos y subrayadores de colores. Los observó, divertido, y se levantó para despedirse después de recoger sus apuntes y coger la mochila.


    —¿Qué tal, Pedro? ¿Cómo ha ido todo?


    —Fenómeno, Nico. Lo hemos pasado muy bien. Ayer se pasó tu chica y paseamos los tres por la noche.


    Semanas atrás lo de «tu chica» le habría conllevado un montón de dolores de cabeza, de divagaciones y de miedos, pero aquel día sintió algo parecido al orgullo al oír a Pedro decirlo.


    —¿Y cómo fue el paseo?


    —Muy bien, Olivia es muy maja y a Lennon ella le gusta, así que perfecto.


    Nico le dio las gracias a Pedro, que salió por la puerta después de despedirse del perro dándole unas cuantas palmadas en el lomo.


    Estaba deseando ver a su chica, solo una noche los separaba.


    Se sentó en el sofá, llamó a su madre y a Lucía, hablaron un par de minutos y la sensación de tenerla de nuevo cerca fue de serenidad.


    Lennon se echó en su rincón, si Nico estaba en casa la normalidad volvía para él. Vio cómo su amo soltaba el bolso de viaje en el dormitorio, se daba una ducha y, ya con ropa cómoda, se sentaba al piano. 


    Nico traía la Sonata nº1 de Brahms en la cabeza, llevaba varios días estudiándola y sentía la necesidad de perfeccionarla. Se puso los cascos y el tiempo perdió su forma entre aquellas notas creadas, sin lugar a dudas, para ser ejecutadas solo por pianistas virtuosos.


    ***


    Olivia


    Olivia cenó con Paula y Marta en el salón. Aquella noche coincidieron las tres y fue como una pequeña celebración. Pudo ponerlas al día de Nico, contarles lo que sabía.


    —Qué bien que ya vuelva, Oli —repuso Marta.


    —Mañana cuando lo veas le das una colleja de mi parte, anda —dijo Paula—. Dile que me llame, a veces se mete tanto en su mundo que no se da cuenta de que vive rodeado de otros humanos que lo aprecian— Se llevó un trozo de pan con mantequilla a la boca y masticó, después siguió hablando—. Entiendo la situación, pero dile algo de mi parte, porfa, que lo echo de menos.


    —No te preocupes, lo haré —contestó Olivia, estaba feliz de poder llevar mensajes a Nico.


    Olivia se fue a dormir y en tres minutos cayó en un sueño profundo. Esperaba que llegase el día siguiente con tantas ganas que se despertó varias veces pensando en Nico, entonces suspiraba, se echaba a reír en la oscuridad y volvía a dormirse.
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    Nico


    Se había acostado de madrugada y durmió profundamente hasta que el despertador lo sobresaltó. Su primer pensamiento de la mañana fue para ella. Sin despertarse del todo, imágenes desordenadas de Olivia aparecieron en su mente. Aquello se estaba volviendo tan intenso que no había forma de controlarlo, pero ya no le preocupaba. Iba a dejar que las cosas siguieran su curso natural, o al menos eso es lo que pretendía.


    Solo la chica de los ojos grises podía hacerlo recapacitar, replantearse todas sus decisiones vitales, respirar mejor.


    ***


    Olivia


    Olivia y Esther se encontraban en el camerino, concentradas en el calentamiento matutino.


    Nico hizo su aparición y a Olivia todo lo que la rodeaba empezó a difuminársele, solo veía con nitidez sus ojos oscuros, rasgados, enormes, la barba de varios días que lo hacía, ¿estar más guapo?, el pelo despeinado. Se quedo quieta mirándolo, y Esther, poniendo una mueca divertida, le tuvo que dar un golpecito en la pierna para que terminara la flexión que se le había quedado a medias.


    ***


    Nico


    En cuanto entró en el camerino, Miguel se le acercó con una ristra de papeles en mano y cien instrucciones que darle en voz muy alta. Le habló de turnos e historias aburridas mientras él la buscaba con la mirada hasta que la localizó.


    Sus ojos lo atraparon y dejó de escuchar.


    ***


    Olivia


    Terminaron el calentamiento y vio que Nico, por fin, se liberaba de Miguel. Se acercó a él, la cabeza medio mareada.


    Fue como si estuvieran solos allí, rodeados por la luz matutina que se colaba por las ventanas y la música que sonaba de fondo.


    ***


    Nico


    Olivia se le acercó y la mochila que llevaba se le descolgó del hombro y cayó al suelo. Pensó que tendrían que haber quedado antes, a solas, pero ya no podía ser.


    La envolvió entre sus brazos y la besó, sin contenerse, despacio.


    ***


    Olivia


    Ella le devolvió el beso. Besarlo era como reafirmar su lugar en el mundo.


    Un aplauso los devolvió a la realidad. Olivia se giró y vio que todos sus compañeros estaban riéndose a carcajadas y vitoreándolos. No se puso ni roja de tan turbada que estaba. Lo miró y vio que sonreía con todo el rostro, daban ganas de comérselo.


    Esther y Jesús eran los que más aplaudían, en el centro del grupo. Menudos eran, anda que iban a disimular ellos.


    Todo le daba lo mismo, solo quería estar con él, hablar con él, preguntarle cómo le había ido, besarlo un poco más, o mucho más, pero aquello era el trabajo, no parecía el mejor lugar ni el mejor momento. «Qué dura es la vida a veces», pensó, y se rio porque era una estupidez. Aquello no era duro ni de lejos. 


    Jesús se acercó a ellos con Esther.


    —Pareja, qué bien os veo.


    —Déjate de coñas, Jesús, creo que me da vergüenza —susurró Olivia—. Y es raro, porque casi no tengo.


    —Que te quiten lo bailao, nena —contestó él—. Vengo a informaros, hoy tenéis que pasar la mañana en la casita conmigo, como en los viejos tiempos. Me veo toda la mañana metiéndoos prisa, porque estáis idísimos. Vamos, que será como antes pero bien, prefiero cuarenta y cuatro veces el amor a las broncas, conejitos.


    —Ha dicho amor —puntualizó Esther levantando el dedo índice.


    ***


    Nico


    —Lo hemos oído, y tiene razón —añadió Nico, y Olivia le dio un montón de besos.


    —¡Vosotros! —Miguel se acercó—. Es precioso que os queráis tanto, pero espero que estéis concentrados o tendré que reñiros, y no me gusta reñir —bromeó—. Qué bonito el amor en Movielandia, qué bonito… 


    Y se alejó riéndose.


    —¿Eso ha sido regañar? —preguntó Nico.


    —Me da que no —contestó Olivia levantando los dos brazos.


    Y los cuatro se echaron a reír.


    Entonces, Nico cayó en la cuenta de que pasaría el día con Olivia y el escalofrío agradable que ella le provocaba lo recorrió de arriba abajo.


    Le gustó la idea de compartir con ella la jornada. Tardó en ser consciente del día que les esperaba porque el cerebro le iba despacito cuando estaban juntos, no podía evitarlo.


    ***


    Olivia


    «¿Se puede estar nerviosa por compartir el día con un compañero?», se preguntaba ella. «Sin duda se puede», se contestó a sí misma.


    «Anda que si llego a quedarme en Huelva…». De cuando en cuando recordaba aquello y casi que se enamoraba más de Nico.


    ***


    Nico


    El día en las casitas transcurrió entre besos en pijama, besos vestidos de peluche, abrazos sin medida, risas, charlas y pequeñas broncas de Jesús.


    Esther, que estaba en la casita contigua haciendo de Piupiu, se pasó a verlos y se los encontró las dos veces acarameladísimos y despistados, y ver a Jesús hacer aspavientos y llevárselos casi a rastras le pareció divertidísimo.


    A Nico no le importaba que Olivia llegase empapada de sudor, que el pelo se le pegase a la cara y que hiciera mucho calor si se acercaba a ella. No quería separarse de su chica.


    —Olivia, ¿eres mi chica?


    Estaba de pie apoyado en la pared y la agarraba de la cintura.


    —¿Qué? ¿Es una pregunta seria? —Ladeó la cabeza—. ¿Me estás pidiendo salir, así como antiguamente?


    —Um… ¿qué dirías si te lo pido?


    —Me lo tendría que pensar.


    —¡Jo! —Hizo pucheros.


    —No, que va, era broma. Soy tu chica y tú eres mi chico.


    Estaban de lo más pastelosos y a Nico le parecía muy divertido.


    —¡Esto no es serio, chicos! —soltó Jesús entrando en la casita antes del último pase—. ¡Y me parece lo más! Creo que no he sido tan feliz nunca viendo una felicidad ajena. Venga, un besito de despedida, que me llevo a Nico.


    ***


    Olivia


    Fue un gran día de trabajo. Firmaron cientos de cuadernos, ya se habían puesto de acuerdo y el autógrafo del conejito Fluff les salía a los dos casi calcado, era un detalle que los visitantes no notaban pero que a ellos les hacía ilusión. Jesús, orgulloso, les había ayudado a perfeccionar la rúbrica.


    Al finalizar el día se despidieron de Jesús en el aparcamiento y Nico llevó a Esther y Olivia a Madrid, ya era costumbre.


    ***


    Nico


    Después de sacar a Lennon y jugar un rato con él, pasaron por el piso de Olivia y cenaron con Paula. Nada más verlos llegar, vio a Paula mirar agradecida a Olivia por haberlo invitado, ella le contestó haciendo un breve gesto con la cabeza.


    Nico tenía muchas ganas de ver a su amiga, pero a veces se le olvidaba hasta lo que le apetecía mucho, no lograba entender que eso le sucediera. Le contó brevemente que había visto a su madre y que todo estaba bien, no quería extenderse más, todavía no había tenido oportunidad de hablar con Olivia. Para Paula fue suficiente, solo quería saber que él se encontraba bien.


    ***


    Olivia


    Había pensado que, además de transmitirle el mensaje a Nico sobre cuánto lo echaba de menos su amiga, lo mejor que podía hacer era invitarlo a cenar con ellas y la idea resultó ser todo un acierto.


    Terminaron de cenar y él la invitó a dormir en su casa. Ella salió corriendo, sin pensárselo, a preparar una bolsa para el día siguiente, y mientras, Paula se echó unas risas a su costa por todo el ímpetu que puso en hacerlo deprisa.


    ***


    Nico


    —Es así siempre ¿verdad? —preguntó Paula—. Desde el primer día supe que era una chica especial.


    —Siempre. Hace lo que quiere todo el tiempo, decide en cuestión de segundos —contestó Nico mientras Olivia correteaba por el piso metiendo ropa en un bolso de deporte—. Piensa rápido. Demasiado para mí a veces, pero intento seguirle el ritmo.


    Era dulce oírlo hablar así de ella.


    Se despidieron de Paula. Los acompañó a la puerta y les dio un montón de abrazos a los dos. Paula era amor.


    —Me encanta que estéis juntos —dijo antes de cerrar la puerta.


    Nico se sonrojó y se preguntó hasta cuando iba a sucederle eso con según qué comentarios.


    ***


    Olivia


    Después de caminar por Bravo Murillo, acompañados por un cómodo silencio, llegaron al apartamento de Nico.


    Al entrar, Olivia pensó que estaba tan nerviosa que tendría que notársele. Se quedó en medio del salón con el bolso colgado sin saber qué hacer. «¿Esto qué es? ¿Cada vez que lo tenga cerca voy a estar así? Pues me acabaré poniendo mala o algo, me dará un ataque». Lennon le olisqueó los pies y ella lo acarició para saludarlo y porque eso siempre la tranquilizaba.


    ***


    Nico


    Allí estaba, en su casa, con ellos. Nunca había visto que Lennon le hiciese tanto caso a nadie, ni a Pedro. Lennon era un animal muy sabio, pensó mientras los miraba.


    Le quitó a Olivia la mochila de la espalda, la dejó en el dormitorio, volvió a salir y encendió la lamparita del piano.


    —Te debo una canción —dijo Nico—. Y tiene una explicación. ¿Quieres que toque y después te cuente?


    —Por favor.


    ***


    Olivia


    Todavía recordaba la primera y única vez que lo había escuchado tocar. Ahora tenía una canción para ella. Era emocionante. Olivia cogió la única silla que había en el apartamento y la puso muy cerca de la banqueta, dejándole espacio para moverse con soltura.


    ***


    Nico


    Él le regaló una sonrisa, después volvió la vista hacia el piano, se concentró, tomó aire, posó sus manos sobre las teclas y lo hizo sonar.


    Tocó Claro de luna para ella.


    ***


    Olivia


    Aquella melodía sí la conocía, estaba segura de haberla oído antes, y le gustaba, le gustaba mucho. Y él… él la hacía diferente, no sabía por qué, pero esas notas interpretadas por él tenían carácter propio.


    ***


    Nico


    Terminó la pieza y la miró, sonriendo.


    —De parte de mi madre.


    —¡¿Qué?!


    Se giró en la banqueta y la observó. Pensó que los ojos de Olivia tenían la asombrosa capacidad de iluminarse con luz propia, como desde dentro. Eran un espectáculo. Le contó lo que había vivido aquellos días en el sur sin dejar atrás ni un solo detalle, porque quería seguir adelante en la decisión de no volver a callarse nada con ella, nunca… El viaje, su madre, Lucía, la casa en el pueblo, todo.


    ***


    Olivia


    Y ella lo escuchó como solo alguien a quien le importas es capaz de escucharte.


    —Mi madre me pidió que la tocara para ti. —Sonrió con los ojos.


    Olivia lo abrazó, y así, entre aquella banqueta y la silla permanecieron unos minutos sin soltarse, ni notaban la incomodidad. Al fin ella se alejó unos centímetros para mirarlo a los ojos.


    —Es una canción preciosa, y tú la haces más especial. No sé cómo lo consigues.


    ***


    Nico


    La cogió de la mano y se levantó invitándola a seguirlo.


    ***


    Olivia


    Ella tomó aire y lo siguió. El corazón le saltó en el pecho.


    ***


    Nico


    La condujo hasta el dormitorio.


    Cerró la puerta tras de sí. 


    La quería a ella, por completo. 


    ***


    Olivia


    Lo quería a él, por completo.


    Todas sus realidades se hicieron una aquella noche mientras el mundo dejaba de existir.


    ***


    Nico


    La noche duró un breve suspiro, un suspiro dulce, cálido, lleno de esperanza.


    Besó tantas veces su sonrisa que la memorizó. Se perdió en aquellos ojos grises que no dejaban de mirarlo y sintió que siempre iba a querer más de Olivia. Siempre.
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    Nico


    Decidió que quería despertar con ella todas las mañanas, encontrarla a su lado dormida y contemplarla en silencio hasta que se despertase.


    ***


    Olivia


    Abrió los ojos y se encontró con los de Nico observándola. Sonreía.


    Le pasó, despacio, los dedos por los párpados.


    ***


    Nico


    Le hacía cosquillas, no podía evitar reírse. La sujetó por la cintura y se perdieron en un largo beso.


    Hasta que el despertador sonó y les dio un susto terrible.


    ***


    Olivia


    —¿Pero qué hora es? ¿A qué hora pones tú el reloj, hombre? ¡Si es de noche!


    Él se echó a reír y se frotó los ojos.


    —Duerme un poco más si quieres, yo voy a sacar a Lennon.


    —Ah, no, bajo con vosotros, no me quiero perder el paseo mañanero. Así me espabilo, pero sigo pensando que es demasiado temprano.


    ***


    Nico


    Olivia se estiró en la cama y Nico, al mirarla, se olvidó de que tenían que levantarse.


    Menos mal que Lennon empezó a arañar la puerta del dormitorio con la pata intentando llamar la atención.


    Se obligó a concentrarse.


    —¡Ya vamos, Lennon!


    ***


    Olivia


    —¿Ducha? —dijo Olivia.


    —Ducha. ¿Vas tú o voy yo?


    —¡Vamos los dos!


    ***


    Nico


    No iba a ser él el que dijera que no a esa propuesta.


    Olivia saltó de la cama y salió corriendo, él la persiguió.


    Despertarse así no daba pereza ninguna.


    ***


    Olivia


    Salieron del baño con el pelo chorreando.


    Se encontraron con que Lennon los esperaba, paciente, sentado junto a la puerta de salida. Quería ir a la calle, le tocaba salir.


    —Se va a enfadar conmigo por entretenerte.


    —No, no se enfada nunca. Tú entretenme siempre que quieras.


    ***


    Nico


    Dejó a Olivia llevar a Lennon, los contempló pasear, escuchó las charlas que tuvieron, porque sí, parecía que hablasen el uno con el otro.


    Fue consciente de que ese instante, sencillo, cotidiano, era uno de esos que se recuerdan para siempre.


    ***


    Olivia


    Llegaron al parque con la hora justa y subieron la cuesta de empleados manteniendo algo similar a una media carrera porque Olivia no pensaba correr ni para no llegar tarde.


    Vio que Nico se reía al constatar que no le importaba un probable retraso en la hora ni la posibilidad de una bronca. Y ella también se rio.


    —Si quieres corre tú y le dices a Miguel que estoy subiendo, pero yo paso, eh.


    ***


    Nico


    Aquel día los separaron, él tuvo que hacer calle y ser cuidador, ella acabó con Jesús y Esther en las casitas. Nico se alegró de que tuviese la compañía de sus amigos.


    En realidad, el día no fue muy estresante y, cada vez que pudo, se escapó a verla y se encontraron varias veces.


    Sentía que había vuelto al instituto a hacer travesuras. Merecía la pena correr entre pase y pase solo por ver la expresión de Olivia cada vez que él abría la puerta del pequeño camerino.


    ***


    Olivia


    —¡Estáis de la olla! —gritó Jesús mientras terminaba de vestir a Olivia que se despedía de Nico como si no se fueran a ver nunca más—. Me va a dar una sobredosis de azúcar de estar con vosotros. ¡Es que veo volar purpurina!


    —A ti también te quiero, Jesús. —Olivia se dio la vuelta medio vestida de Fluff y le plantó un abrazo a Jesús.


    —Lo sé, lo sé. ¡Pero suéltame, chica, que no me dejas moverme! —gritó entre carcajadas—. Así uno no puede concentrarse.


    «Uf… Qué intensidad. Parece que estoy borracha. La sensación es casi la misma. Qué descontrol más agradable».


    ***


    Olivia


    La jornada laboral había terminado, Nico la ayudaba a recoger mientras ella se vestía.


    Sonó su móvil. Descolgó después de comprobar quién era.


    ***


    Nico


    Recogió los últimos pijamas que encontró tirados en un rincón, los echó en la caja de «sucios» y esperó a que Olivia terminase de hablar.


    Jesús y Esther llegaron y los tres salieron de la casita a tomar el aire entre matorrales e insectos, ni una flor quedaba, todo a su alrededor se había vuelto amarillo. Ya estaban acostumbrados al ambiente salvaje de aquella zona de trabajadores. Les gustaba.


    ***


    Olivia


    —¿Nos vamos? —dijo Olivia.


    Se colgaron las mochilas y caminaron hacia la salida. Esther y Jesús se adelantaron.


    —Era Jorge, ¿te acuerdas de él?


    —No, ¿qué Jorge?


    —El amigo de Paula.


    ***


    Nico


    «Jorge es… ¿Ese Jorge?», pensó.


    —¿Jorge es? Recuérdamelo —dijo.


    ***


    Olivia


    —Jorge es el muchacho alto de la fiesta de la primavera de Paula y Marta. El de los ojos azules. ¿Te acuerdas? Cuando tú llegaste a la fiesta yo estaba hablando con él.


    ***


    Nico


    Se acordaba. ¿Cómo se le iba a olvidar? Aquel día se enfadó tanto por la sensación que le provocó verla con él que fue una de las primeras veces que pensó que estaba perdiendo el norte por ella.


    «¿Jorge la llama? ¿Por qué razón? No la había oído mencionar a ese chaval ni una sola vez desde la fiesta. ¿Cuándo se habían hecho amigos?»


    Ella siguió hablando:


    ***


    Olivia


    —Es que aquella noche quedamos en que vendría al parque antes de verano y me llamaría. Va a venir mañana con cuatro amigos. Les voy a pasar los descuentos de empleados y después de mi turno me quedaré con ellos, se lo prometí, porque la primera vez por aquí puede ser un lío. ¿Te quedas con nosotros, Nico? —Él titubeó y Olivia gritó antes de que respondiese—: ¡Esther, Jesús! Mañana vienen al parque unos chicos que conozco, ¿os quedáis?


    Los dos contestaron a la vez que sí y siguieron caminando.


    —¿Son guapos? —preguntó Jesús volviéndose un momento.


    —Solo conozco a uno, y sí, es guapete.


    —Si es guapete mejor —dijo Esther—, me apetece conocer gente guapa, para variar. —Sacó la lengua.


    Jesús se rio con el comentario de su amiga y se agarraron del brazo.


    ***


    Nico


    No había respondido a su pregunta porque no sabía qué contestar.


    —¿Tú te quedas, Nico? Dime —preguntó de nuevo Olivia, sin dejar de sonreír.


    —No.


    —¿No? —la expresión de ella cambió, entornó los ojos.


    —Llevo algo de retraso con el piano.


    —Ya.


    ***


    Olivia


    Esperaba que Nico también hubiese dicho que sí, pero si él hubiera contestado lo que ella esperaba no sería él.


    —Qué pena. ¿Y no puedes quedarte un ratito, aunque sea, y tocar más tarde?


    —No debo.


    «¿Está serio? No, serán imaginaciones mías».


    ***


    Nico


    Nico meditó y se dijo que estaba comportándose como un imbécil.


    Volvió a hablar:


    —Bueno, venga, me quedaré un rato, pero me iré pronto, ¿te parece bien?


    No le apetecía, no el hecho de quedarse con Olivia y sus amigos, no le apetecía pensar en pasar tiempo con ese tío y sus colegas. 


    Ni tener que esforzarse en ser simpático.


    ***


    Olivia


    —¡Bieeen! Seguro que así es más divertido. —Le dio un beso en la mejilla. ¿Duermes en mi casa hoy?


    —¿Mejor en la mía? Lennon, ya sabes.


    —Perfecto. Lo que quiero es que durmamos juntos, me daba cosa invitarme a tu casa.


    —Olivia, invítate siempre que quieras, me encanta estar contigo. Eso sí, hoy voy a ensayar mucho, espero que no te aburras.


    «Me encanta estar contigo», repitió ella por dentro. Todavía no terminaba de creerse que el chico serio le hablase así, tan como si llevasen juntos toda una vida.


    —A mí también me encanta estar contigo, Nico. Tranquilo, no me voy a aburrir.


    Sonrió, él lo notó y le agarró la mano. Recorrieron el resto del camino hasta el coche sin soltarse.


    ***


    Nico


    Había estado a punto de enfadarse sin que ella se diese cuenta. Pensó que cuando él decía que algo no andaba bien dentro de su cabeza lo decía por algo. La vio caminar con la vista al frente, la sonrisa resplandeciente, la melena cayéndole sobre los hombros, y dejó de pensar en negro.


    «Voy a esforzarme tanto como pueda en que sea feliz, así todo debería salir bien».
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    Olivia


    Era de noche y, por las noches, Movielandia parecía otro lugar con las brillantes luces de las tiendas y de las atracciones. Incluso la música cambiaba cuando oscurecía, se volvía más solemne, más misteriosa.


    Jorge y sus amigos estaban viviendo un día inolvidable, sobre todo desde que Olivia y los demás salieron de trabajar y les hicieron de guías.


    Jesús no paraba de hablar con un chaval bajito, se habían caído bien desde el primer momento. El grupo de Jorge había congeniado con la gente de Olivia. 


    Esther corría por la zona Wild West con uno de los chicos del grupo para ir a ver el espectáculo de los coches acrobáticos. Como era viernes, el parque estaba hasta arriba de visitantes y había que darse prisa para coger sitio.


    Olivia se sentía con poca energía, llevaba muchos días sin parar, pero quería esforzarse con los amigos de Paula. Le gritó a Esther mientras la veía alejarse:


    —¡Nos vemos en La fuga!


    —¡Valeeeee! —contestó Esther a lo lejos moviendo los brazos.


    ***


    Nico


    Nico caminaba rezagado, los veía a todos disfrutar y no entendía qué le estaba sucediendo.


    Observaba cómo Olivia descubría a Jorge curiosidades de cada rincón del parque y cómo se detenía con sus amigos cada dos por tres para que no perdiesen detalle.


    Pensó que Jorge parecía más que contento con su compañía.


    ***


    Olivia


    Aquellos muchachos eran muy simpáticos. Olivia quería que lo pasaran bien, se sentía como la anfitriona.


    —Entonces, ¿te gusta trabajar aquí? —le preguntó Jorge.


    —Me encanta, me lo paso bien bien y tengo tantas anécdotas que podría hablar de ellas durante horas. No te imaginas lo que es caminar por estas calles con una estela de niños persiguiéndote a todas horas como si fueses una verdadera estrella de película. Y la de fotos que nos hacemos a lo largo del día, a veces se me olvida que estoy trabajando.


    —Eso es lo mejor que te puede pasar en un trabajo.


    —¿Verdad? Eso mismo pienso yo.


    —Seguro que tienes muchas anécdotas divertidas.


    —Y no divertidas. La semana pasada se agotó el agua de las máquinas expendedoras y de los restaurantes. Hacía mucho calor, hubo varias lipotimias entre los invitados y se montó una buena con la gente mareándose y sin agua. Yo me río contándotelo, pero aquel día no nos hacía gracia.


    —¡Madre mía! —exclamó él sin parar de sonreír.


    ***


    Nico


    Nico se dio cuenta de que a Jorge le gustaba Olivia. No paraba de reírse cuando ella hablaba. Tampoco había que ser muy observador para notar aquello.


    Además, pensaba él, «¿a quién no le va a gustar?»


    ***


    Olivia


    Mientras esperaban en la cola de La fuga, se fijó en que Nico se mantenía un poco apartado de los demás. Estaban todos apoyados en las vallas metálicas que ordenaban la fila de la atracción. Era un lugar muy estrecho, había que estar muy pegado a los demás, más te valía ir a las montañas rusas con gente de confianza.


    No entendía por qué Nico se alejaba. Le hizo señas con la mano para que se acercase y él solo movió la cabeza.


    Aquel era el chico serio de antes, no era su Nico de ahora. Olivia arrugó la nariz y siguió hablando con Jorge.


    ***


    Nico


    Les tocaba montar en la atracción y Olivia le hacía gestos para que subiera con ella. Al final se acercó y se sentaron juntos en el monstruo metálico. Al otro lado de su chica se ubicó el tal Jorge. Los asientos de la montaña rusa casi se le quedaban pequeños a aquel tío. A Nico se le escapó un bufido.


    ***


    Olivia


    Olivia dejó de parpadear y le hizo un gesto a Nico con los hombros. Él solo asintió y miró al frente, el armatoste subía y subía, y ella siempre tenía miedo de la primera caída en aquellos cacharros.


    —¡Dame la mano, Nico, por favor! —gritó.


    Por fin encontró su mano en la barra de sujeción, lo agarró y respiró un poco mejor, pero el viaje fue un suplicio. Le resultaba imposible disfrutar o concentrarse sin entender qué le pasaba. Se mareó y se enfadó antes de bajar.


    ***


    Nico


    Nico se alejó y Olivia se le acercó mientras los demás se quedaban parados junto al torno de salida comentando la jugada. Hablaban de loops y caídas.


    —¿Se puede saber qué te pasa, Nico? —Cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Nada.


    —Anda ya, a otra le cuentas ese cuento. Dime ahora mismo qué te pasa.


    Esther volvió de ver el espectáculo con su acompañante y se unió a los otros. Nico vio cómo miraba a Olivia.


    —¿Qué le pasa a Esther?


    —¿Cómo que qué le pasa a Esther? Esther ha visto que estamos discutiendo, hombre.


    —¿Estamos discutiendo? 


    —Será verdad que acabas de preguntar eso. Dime de una vez qué te pasa. Estoy empezando a enfadarme y eso siempre suele acabar mal, te lo digo en serio.


    —¿Es una amenaza?


    —¡¿Qué?! Tío, estás rarísimo, ¿qué dices de amenaza? Y ¿por qué te has alejado? Vaya carita tienes. Si no te querías quedar haberlo dicho.


    —Lo dije, Olivia.


    —No voy a discutir contigo, no es lo que pretendo, ni de coña, vamos.


    A Nico el estómago le ardía, notaba que el calor le subía hasta las orejas. Así era él, pensó. Al final siempre aparecía ese lado suyo que no quería que apareciese.


    ***


    Olivia


    La sensación era de impotencia. ¿Qué estaba pasando? ¿Había hecho ella algo?


    Esther se acercó para decirles que iban a la pizzería y los esperarían allí.


    El grupo se alejó y los dos se quedaron a solas en medio de una calle de la Ciudad Oscura.


    —Ven.


    Lo agarró de la mano y se acercó a un banco que había enfrente de la Tienda de caramelos y golosinas Dark, una tienda llena de chucherías que simulaban ser sangrientas. La calle entera olía a caramelo. Él la siguió sin rechistar, se sentaron.


    —Ahora cuéntame qué te pasa. Es la cuarta vez que te lo pregunto.


    —Lo que pasa soy yo.


    —¿Tú? ¿Eso que quiere decir? —entrecerró los ojos.


    —Olivia, te lo dije. ¿Lo ves? Este soy yo.


    —Este eres tú cabreado. Ahora me vas a contar por qué y vamos a solucionarlo.


    ***


    Nico


    —Tengo celos —dijo, tan bajito que casi no se oyó.


    Prefería morirse de vergüenza y ser sincero que estar mal con ella. Bajó la vista hacia sus manos.


    —¿Estás celoso de Jorge? ¿Porque he hablado con él mucho rato?


    —No me hagas repetirlo, Olivia, por favor. —Bajó la mirada.


    —Nico, escúchame, es que Jorge es un muchacho muy guapo, y muy alto, y simpático, y tiene unos ojos azules muy bonitos.


    Nico estuvo a punto de echarse a reír, se contuvo con dificultad. «¿Cómo lo hace para tener siempre tanta gracia?» Lo que menos le apetecía era reírse y allí estaba, aguantándose las ganas.


    —Que digas eso me tranquiliza mucho, Olivia. —Volvió a mirarla.


    —¿Cómo? Ah, ya. No, no, espera, ¡no he terminado! Jorge es todo eso, pero a mí no me gusta él. ¡A mí me gustas tú! Ya lo sabes, vamos. ¿Me estoy explicando?


    —Sí, pero eso no quita que yo me esté comportando como un idiota. Y no quiero.


    —Un poco sí que te estás comportando como un idiota, las cosas como son.


    Nico volvió a sentir que le salía una carcajada de muy adentro.


    —Joder, Olivia.


    —Si lo digo pa que te rías… Que no, hombre, idiota no. Nico, tienes celos, pero solo unos pocos, porque mira, estamos hablando y en tres minutos te estás riendo. No es bonito, nada bonito, claro que no, no me gusta, pero veo que a ti tampoco, así que por lo menos podemos intentar solucionarlo, digo yo. Y ya lo siento por ti, eh, porque seguro que se pasa mal, y por mí, porque menuda tarde llevas… En fin, no voy a dejar de hablar con estos, bueno, ni con estos ni con nadie, me parece que lo que tienes que hacer tú es darte cuenta de lo que te pasa. Creo que ya te estás dando cuenta y ves que no tiene sentido.


    —Lo siento.


    —Gracias por disculparte. Si algún día me dan celos a mí no sé si seré capaz de decírtelo. —Alzó la vista hacia el cielo y Nico, por un momento, al contemplar sus ojos en todo su esplendor se perdió y olvidó de qué estaban hablando. Ella siguió a lo suyo.


    —Una cosa, a ver, ¿tú confías en mí?


    —Sí.


    —¿Del todo?


    —Del todo, Olivia.


    —Y yo en ti. Creo que ese es el primer paso. Y estar atentos. Y contárnoslo. Tú cuéntamelo si te vuelve a pasar y yo haré lo mismo. ¿Vale?


    —Vale.


    Ella le dio un beso en los labios.


    —¿Volvemos con estos? ¿Quieres? Tengo hambre.


    —Vamos.


    ***


    Olivia


    Nico era dulce como la melaza hasta para enfadarse. Todo era nuevo con él, hasta los celos.


    El día terminó bien. Al final, Nico acabó de charla con Jorge, y Olivia se sintió muy orgullosa de él por esforzarse. Su chico serio la traía loca por algo, era especial de verdad.
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    Olivia


    Pasaron semanas viviendo entre su habitación y la de Nico. Los días se convirtieron en una sucesión de salidas a trabajar, paseos con Lennon, horas de piano y mucho amor. A veces, Olivia dibujaba mientras Nico tocaba, le encantaba inventarse planos de viviendas y diseñar su decoración, lo hacía desde bien pequeña, y con la música de Nico sonando de fondo sentía que se inspiraba el doble.


    Una tarde de finales de junio, volviendo en el coche hacia la ciudad, Nico y Esther hablaban de lugares de Malasaña y Olivia cayó en que no los conocía. Siguieron nombrando barrios y sitios de Madrid y se percató de que no tenía ni idea de cómo era la ciudad más allá de la zona donde vivían y los alrededores de Movielandia.


    —Deberíamos salir por Madrid. Llevo más de cinco meses aquí y para mí es más una idea que un espacio real —dijo Olivia.


    ***


    Nico


    Tenía razón, tan metidos en su mundo Movielandia estaban que no había caído en que si no salían por ahí ella no conocería Madrid.


    —¡Es cierto! —contestó Esther—. Tenemos que llevarte a sitios chulos. Nico, somos lo peor, lo sabes, ¿verdad?


    —Tampoco es eso, mujer —repuso Olivia.


    —Vemos los días de libranza y nos organizamos —propuso Nico.


    Quería enseñarle a Olivia la ciudad, quería que lo pasase bien, que descubriera el mundo, porque sabía que eso le apasionaba.


    ***


    Olivia


    —Yo digo que Jesús se apunta —dijo Olivia.


    —Y su nuevo amor —puntualizó Esther.


    —¿Mario? Mario será el primero, es una enciclopedia andante de Madrid —bromeó Olivia.


    Se echaron a reír.


    El nuevo amor de Jesús se vio llegar de lejos, tanto que hacía gracia. El muchacho bajito simpático amigo de Jorge no había parado de llamar a Jesús y, aunque él insistió en que no era su tipo, quedaron unas cuantas veces y al final terminaron saliendo.


    —Me encanta Mario —dijo Esther—. Es como el negativo de Jesús, ya sabéis, como en las fotos, que se ven los colores al revés.


    —¡Eso es! —exclamó Olivia—. Y son tal para cual.


    ***


    Nico


    Nico, como siempre, organizó mentalmente las horas de sus días para poder ensayar tanto como necesitaba y, además, tener tiempo para salir con Olivia por Madrid.


    Le apetecía mucho, con ella todo le apetecía.


    ***


    Olivia


    Y así fue cómo Olivia se prendó de Madrid.


    Cada vez que alguno de sus amigos tenía un día libre que coincidiera con el suyo le preparaba un plan y ella saltaba de ilusión. Hasta Paula y Marta se unieron a la misión «Olivia descubre Madrid». 


    Con Esther fue varias veces al teatro. En el de La Latina vieron su obra favorita, Las bicicletas son para el verano. Al salir de cada función, Esther podía darle datos del autor, del director, su opinión sobre la interpretación de los actores y sobre la escenografía. Ir con ella al teatro era lo mejor. Después de ver cada obra iban de bares por la zona en la que estuvieran, y una noche en Huertas se comieron las mejores croquetas de bacalao que Olivia había probado en la vida.


    Con Jesús y Mario visitaron todos los museos de la ciudad, o casi todos. Olivia se apasionó tanto con El Guernica, en el Reina Sofía, que tuvieron que estar una hora parados delante de la obra. Mientras, Mario les explicó toda la historia del cuadro, conocía cada detalle, y Jesús y Olivia lo escucharon cautivados por la sabiduría del chaval y por la historia de Picasso y su obra.


    Paula y Marta la llevaron varias veces al centro. Visitaron el Palacio y el Teatro Real, pasearon por Ópera, la Plaza Mayor y Sol, y en la Gran Vía y Fuencarral siempre iban de tiendas. No compraban nada, pero se probaban un montón de prendas. Muchas tardes recorrían el Mercado de Fuencarral de arriba abajo. Olivia hasta se atrevió con un cambio de imagen en la peluquería del sótano, la más moderna de la zona. Cuando apareció ante Nico con la melena corta, a la altura de los hombros, él dijo que se había prendado todavía más de ella. Fue muy gracioso ver cómo la miraba.


    Y con Nico fue a salas de conciertos y escucharon juntos música de todo tipo. Repitieron varias veces en El Café Central, porque Olivia nunca había oído Jazz en directo y resultó que le maravillaba. Nico vivía contento por verla disfrutar y porque todo lo que fuese música a él le venía bien.


    A veces, al escuchar un piano, ella le preguntaba entre susurros:


    —¿Te sabes esa canción?


    Si él contestaba que sí, la respuesta de Olivia solía ser:


    —Pues después en tu casa la tocas para mí.


    Y Nico lo hacía.


    Con Lennon elegían la Casa de Campo o el Retiro, sobre todo el Retiro. Fueron cada vez que pudieron porque a Olivia El Retiro le parecía el lugar más romántico del mundo y no paraba de repetirlo. Que si el lago, que si la Casa del Pescador, las flores… jugaba como una niña con Lennon con la pelota en el césped y él siempre la seguía de cerca.


    Se enganchó a las horchatas de la Alboraya y cada visita al parque conllevaba pasar por allí a por dos horchatas que, después, se bebían despacio sentados en un banco a la sombra, con Lennon a sus pies.


    Los besos con sabor a horchata se hicieron costumbre, una costumbre dulce y deliciosa.


    Una tarde subieron los tres a una de las barcas del lago. Le costó convencer a Nico, que insistía en que eso era solo para turistas, pero al final pasaron una hora remando bajo el sol y él tuvo que reconocer que lo había pasado bien. Lennon se portó mejor que nunca, sentado en el centro de la barca sin moverse, mirándolo todo.


    Forjaron cientos de recuerdos juntos sin darse cuenta, sin esforzarse.
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    Olivia


    Acababa de llegar agosto, hacía tanto calor que nadie quería meterse en los muñecos. Que te tocase ser cuidador era como un premio, pero no se podía elegir, cada cual seguía aceptando sus tareas sin rechistar. O rechistando poco.


    Como muchas mañanas, Olivia estaba en el camerino calentando con Esther, con mucha pereza y poco brío. Aquel día Nico y Jesús libraban y ellas ni sabían todavía qué personaje les tocaba ser.


    Miguel se acercó raudo al grupo y sacó a Olivia del calentamiento, se la llevó a un rincón.


    —Olivia, me dicen los de arriba que tienes que pasarte por las oficinas ahora mismo —dijo solemne.


    —¿Otra vez? ¿Qué he hecho ahora?


    —Nada, creo que nada, solo me han comunicado que quieren hablar contigo. Ve ahora y cuando vuelvas empiezas tu turno, por favor. Hoy cuidas a David.


    —Hecho.


    Olivia le hizo señas a Esther para indicarle que luego le contaba, vio a su amiga levantar el pulgar y salió deprisa.


    «¿Qué querrán?» No paraba de hacerse preguntas mientras bajaba la pendiente hacia las oficinas.


    Aunque no eran más que las nueve de la mañana iba bien pegada a la pared buscando la sombra, con sus shorts azules y una camiseta de Piupiu que se había comprado en una de las tiendas del parque. El día prometía ser de los más calurosos de la temporada. 


    En pocos minutos llegó al edificio de Operaciones y comprobó que una joven muy amable de Recursos Humanos la estaba esperando. Se presentó, se llamaba Elena y llevaba la ropa de oficina más colorida que Olivia había visto nunca. Fueron hasta uno de los despachos grises en los que recordaba haber hecho las pruebas el primer día. Su anfitriona la invitó a sentarse.


    Tras las pertinentes formalidades, en las que Elena le preguntó si estaba contenta con su experiencia en Movielandia y lo típico al encontrarte con la gente de Recursos Humanos, por fin le comunicó para qué la habían convocado.


    —Olivia, queremos hacerte una propuesta de cambio de puesto.


    —¿Un cambio? ¿De qué tipo?


    —Iré al grano. —Elena sacó de una carpeta el currículum de Olivia, lo puso sobre la mesa y la miró, afable—. Hemos tenido bajas en nuestro departamento y revisando currículums hemos escogido el tuyo, nos gusta. Tienes el perfil con la formación que estamos buscando.


    Olivia se quedó callada un milisegundo de más, después reaccionó.


    —Fíjate que yo vine a las entrevistas creyendo que ese iba a ser mi trabajo aquí.


    —Ya, me imagino. En aquel momento necesitábamos cubrir los puestos de espectáculos con urgencia, fuisteis muchos y con currículums muy variados los que acabasteis siendo seleccionados para labores atípicas no muy acordes con vuestro perfil. ¿Qué me dices? ¿Contamos contigo? Tu horario mejoraría mucho, solo trabajamos de lunes a viernes. Cuando el parque cierre al público seguirías teniendo empleo, nuestro departamento se mantiene operativo todo el año, y el sueldo es un veinte por ciento más alto que el que tienes ahora mismo. —Elena estaba sentada muy derecha en la silla, pero su expresión era simpática—. Si me preguntases te diría que es un buen cambio para ti.


    A Olivia le gustaba aquella chica.


    —¿Me lo puedo pensar?


    —Por supuesto. Si te parece tómate unos días, contéstanos el próximo lunes como muy tarde, por favor, necesitamos cubrir las vacantes. —Le dio una tarjeta de visita con un teléfono—. Ponte en contacto conmigo cuando tomes una decisión.


    —Muchas gracias por la oportunidad.


    Elena la acompañó a la puerta y Olivia salió llena de dudas y sin ganas de pensárselo mucho, deseando, eso sí, contárselo todo a sus amigos.


    Hasta la hora de la comida no tuvo tiempo para sentarse a hablar con Esther.


    De nuevo compartieron menú, les sobró casi la mitad. Cada vez tenían menos apetito con tanto calor y tanto beber agua, pero se esforzaban en comer lo necesario para no desfallecer durante la tarde. Escogieron cosas ligeras, ensaladas y verduras, sabían que, si no, el sueño las castigaría y la tarde sería horrorosa.


    —¿Qué hago? —dijo Olivia, cambió su plato por el de Esther. 


    Estaban sentadas en uno de los extremos de la mesa más larga del comedor. Ya le había contado a su amiga la conversación con Elena.


    —A mí me parece un buen cambio, pero tienes que decidir tú.


    —Sé que tengo que decidir yo, Esther, pero ¿qué harías tú si fueses yo?


    —Si yo fuese tú lo cogería. Mejor horario, días libres coherentes, mejor sueldo, y sentada sin pasar ni calor ni frío.


    —Es que a mí me divierte ser muñeco y no me importa pasar calor.


    —Que sí, Olivia, pero esto no es un trabajo que uno quiera hacer toda la vida.


    —¿Y estar en una oficina en Recursos Humanos sí?


    —Hay gente que lo hace.


    —Es mi destino terminar en una oficina, está clarísimo. ¿Sabes que nos veríamos mucho menos? Me da pena. Pero por otra parte pienso que, en algún momento, tendré que dejar de hacer cosas divertidas para centrarme en ser una persona seria y respetable.


    —Ya eres respetable, seria no mucho, pero respetable sí. —Esther la hizo reír.


    —Es verdad. Solo tengo que volverme seria.


    —Tú no vas a ser seria nunca, ni en una oficina.


    Las dos se rieron un buen rato compartiendo el postre, una macedonia de frutas que no estaba nada mal para haberse preparado por toneladas.


    —¿Le vas a preguntar a Nico qué le parece? —dijo Esther.


    —Él va a decir que haga lo que yo quiera. ¿Sabes?, se va en un mes y poco y no hemos hablado nada sobre ese tema. No sé cómo hacerlo ni si quiero hacerlo.


    —¿Y qué va a pasar? ¿Lo vas a dejar irse así, sin decirle nada, sin saber qué va a pasar con vosotros?


    —Es que como él tampoco dice nada… 


    —Olivia, ya sabes cómo es. Antes de pedirte algo se queda solo para toda la vida.


    —Estoy hecha un lío. Me gusta Madrid, me gusta mi piso y mis compañeras, me gusta Jesús y me gustas tú, tener una buena amiga por fin. Esther, contigo me he dado cuenta de que, hasta que te conocí, no había tenido ninguna amiga de verdad. Las que se suponían que eran mis amigas no habían sido nunca muy cercanas, como yo era la rara…


    —Porque eras de fuera. —Esther la achuchó.


    —Eso es, ¡pero yo no era de fuera! Mi madre era de fuera. —Se quitó la gomilla y empezó a rehacerse la coleta que, desde que se había cortado el pelo, se le deshacía a cada rato.


    —Pero a ver, que yo me entere: ¿Quieres decir que no querrías irte con Nico?


    —No lo sé, Esther, eso es lo que quiero decir. Casi acabo de llegar a Madrid, y ahora que tengo mi sitio, ¿tengo que buscar uno nuevo? ¿Y por un chico? —Como su amiga cambió la expresión, Olivia intentó explicarse mejor—. No, no es solo un chico, es mi Nico, lo adoro, tú lo sabes. Ahora mismo me preguntas y te respondo que quiero pasar la vida entera con él, pero es que las cosas no se hacen así. ¿Dónde voy yo cambiando de país sin saber qué quiero hacer con mi vida? Quiero tomar decisiones meditadas y no seguir como una peonza movida por el azar.


    Esther asintió y respiró despacio.


    —Anda, vamos a que nos dé el aire.


    Salieron a la puerta del comedor, había compañeros sentados a la sombra en los alféizares de las ventanas. Buscaron un hueco y siguieron charlando mientras bebían agua, sabían que necesitaban buena hidratación para aquella tarde.


    —Veamos, niña. En lo que estoy de acuerdo es en que tienes que saber lo que quieres hacer con tu vida. Creo que estás hecha un lío porque es algo que nunca te quieres plantear y no estás acostumbrada a estos debates contigo misma, pero ahora, con la propuesta de cambio de trabajo, ves que el futuro está llegando. ¿Es eso?


    —Un poco sí. 


    —¿Un poco?


    —No, un poco no, que sí, es eso.


    —Pues lo siento, no puedo ayudarte. Puedo escucharte y debatir contigo todo lo que quieras, pero tienes que decidir tú. Y tal vez deberías hablar con Nico.


    —No quiero estropear lo que tenemos, con lo complicado que ha sido llegar a donde estamos.


    —Más difícil será como esté un buen día yéndose sin haber hablado contigo.


    —Está bien. Me lo pensaré.


    El móvil de Olivia sonó mientras subían la cuesta de empleados, las dos llevaban un sombrerito y gafas de sol y parecían dos visitantes más del parque. Se protegían bien porque ya se habían quemado más de cuatro veces haciendo ese camino.


    —Es mi madre —le dijo a Esther. Descolgó.


    Su madre tenía una noticia:


    —Olivia, el viernes vamos a verte. ¿Te viene bien?


    No le venía ni bien ni mal, esa era una fecha tan buena y tan mala como cualquier otra.


    —¿Vacaciones de papá? —preguntó.


    —Sí, eso, vacaciones. Y queremos verte ya. Ver tu trabajo. Tu piso. ¿Viernes es buen día?


    —Lo es. Trabajo, pero os venís al parque a pasar el día, si queréis, y luego me quedo con vosotros.


    —Bien, Olivia. Pues el viernes cuando lleguemos vamos a tu trabajo después de hotel. ¿Tú estás bien? ¿Todo sigue bien allí?


    —Todo bien, mamá.


    Se despidieron. Olivia pensó que disponía de poco tiempo para tomar una decisión, ver a sus padres, trabajar y hablar con Nico. Como no podía con tanto optó por no preocuparse por nada. Ante todo, mucha calma.


    ***


    Nico


    Llevaba todo el día tocando el piano. Solo había parado para comer y echarse un rato. A veces pensaba que estaba desaprovechando el tiempo y esa era su forma de acallar su conciencia, tocar sin cesar. Lennon estaba echado escuchándolo. Un ventilador los apuntaba de cerca porque en aquel piso no había aire acondicionado y era la única forma de sobrevivir al calor infernal madrileño. Su madre lo acababa de llamar, la sensación de contar con ella de nuevo lo colmaba de quietud. Hablaron de todo y de nada, porque lo mejor era hablar, poder estar en contacto y sentirse cerca el uno del otro. Sí, ella le preguntó por Olivia, y sí, él le pudo contar que todo iba bien.


    El timbre sonó y el corazón le dio un saltito en el pecho que ya reconocía, solo lo provocaba ella, solo ella, sin querer. Sabía que era Olivia, cada vez iban a verse le pasaba lo mismo, aun llevando meses juntos.


    Abrió la puerta y le dio un abrazo enorme.


    —¿Qué tal el día? ¿Cómo lo llevas? —preguntó él.


    ***


    Olivia


    —Nico, tenemos que hablar.


    El asintió.


    Decidieron sacar a Lennon de paseo mientras hablaban. Recorrieron sin prisa las calles desiertas. Esa era una de las grandes ventajas de trabajar en agosto en Madrid, la ciudad parecía zona abandonada, el escenario de una película postapocalíptica. 


    —¿Debería preocuparme, Olivia? —le preguntó él tras recorrer tres calles sin cruzar palabra.


    —No, qué va.


    No estaba muy segura de que aquella respuesta fuera la correcta. Lo puso al día de las novedades sin parar de hablar mientras que él, atento, la escuchaba. Se detuvieron en medio de la acera y Lennon, que ya conocía cómo funcionaban, se sentó a los pies de Nico.


    ***


    Nico


    —¿Y qué quieres hacer con la oferta laboral? —preguntó Nico.


    —Quiero… ¡No lo sé! Creo que lo que debo hacer es aceptar el puesto.


    —Estaría bien para ti.


    —No nos veríamos en el trabajo.


    —Nos veríamos después.


    —¿Y después?


    —¿Cuándo? Me pierdo, Olivia.


    —En septiembre. —Lo miró a los ojos—. Cuando te vayas.


    A Nico el estómago se le encogió. No quería, no sabía cómo hablar de eso con ella. Olivia lo miraba con una expresión nueva, él tuvo la sensación de estar perdiéndose algo. Llevaba días diciéndose que tanta felicidad no era normal, y ahí estaba, tenía que pasar, tenía que hacer su aparición la incertidumbre. Pensó que nada es eterno, y menos la alegría, que suele ser tan efímera y voluble. 


    —¿Qué pasa, Olivia?


    —El mes que viene te vas. Tendremos que hablar, ¿no te parece?


    Ella tenía razón. No es que Nico no quisiera hablar del tema, es que no quería ni pensarlo. Quería salir de Madrid, aprender alemán, conseguir la beca, vivir en Weimar, estudiar piano, tocar en una orquesta de las muchas que había en la ciudad, pero ¿y qué pasaba con ella? De ella no quería separarse.


    —Sí me parece. ¿Qué quieres decirme? —preguntó Nico.


    —¿Qué vamos a hacer? Nos vamos a separar.


    —Mierda.


    —¿Mierda?


    —Sí, es que no sé qué decir. No lo he pensado, no puedo, no quiero, cada vez que lo intento abandono la idea porque no encuentro solución. Quiero irme, pero no quiero que no estemos juntos.


    —Eso es. Y yo quiero que te vayas y que estudies allí, pero no quiero que nos separemos y no sé si quiero dejar Madrid. Me gusta Madrid y me gusta mi vida aquí.


    Se quedaron en silencio. La distancia no era amiga de las relaciones, los dos lo sabían.


    ***


    Olivia


    Pensar en que él se marchase, entre otras muchas cosas le provocaba tristeza, desánimo y algo así como un hormigueo desagradable en el pecho que no la dejaba respirar bien.


    ***


    Nico


    Pensaba en alejarse de su chica de los ojos grises y gran parte de la ilusión de sus planes se le antojaba como descolorida, como menos vívida. Pero no quería pedirle que se fuera con él, no podía alentarla a elegir un destino solo para seguirlo.


    —No sé qué decir —concluyó él, al fin.


    —Ni yo.


    —¿Nos lo pensamos unos días? —propuso Nico.


    —¿Qué pensamos?


    —No sé, esto.


    —Bien, pensemos. Vamos a quedarnos en pausa —dejó de hablar un momento—. Creo que hoy me voy a dormir a casa. ¿Te parece bien? 


    —Me parece bien.


    En realidad le daba una pena terrible, llevaba todo el día esperándola.


    ***


    Olivia


    Y ella llevaba todo el día con ganas de verlo, de estar con él, pero si se trataba de pensar y decidir tendrían que tomar distancia.


     


    El corazón le dolió mientras recogía su mochila del dormitorio de Nico.


    ***


    Nico


    Él bajó para acompañarla a su piso, Lennon fue con ellos, era el único que parecía encantado de volver a salir.


    Debía darle tiempo y espacio.


    Casi le asaltaron antiguas ideas, estuvo a punto de recordarle a Olivia que ya le había advertido de lo poco bien que le iba a venir estar con él. «Al final siempre la cago». Pero se contuvo y se comió sus pensamientos. Intentó sonreír.


    ***


    Olivia


    —¿Hasta cuándo quieres pensar?


    —¿Y tú?


    —No me contestes con una pregunta, Nico, por favor.


    Estaba de muy mal humor y no entendía la razón.


    —Unos días. ¿Unos días está bien? Perdona, eso es otra pregunta. Rehago la frase: unos días.


    —Es una cantidad de días bastante incierta.


    —¿Quieres proponer tú otra cantidad?


    —Esta conversación es absurda.


    —¿Estás enfadada?


    —Mucho. Pero no contigo, estoy enfadada con la vida, la vida es perversa. Vale, estoy desvariando. Entro ya.


    —Descansa. Oye, mañana libro, ¿nos vemos? —preguntó Nico.


    —No nos vemos.


    Olivia hipó y Nico la abrazó.


    —Vale, vale, no nos vemos.


    —Y mis padres vienen el viernes.


    ***


    Nico


    Se alejó un poco de ella buscando sus ojos, vio que estaba a punto de echarse a llorar, la situación lo estaba matando. «Te lo dije, te voy a hacer daño». Volvió a no decir lo que pensaba.


    —¿Vienen? No me lo habías dicho.


    —Porque no me ha dado tiempo. Y el lunes tengo que decir si quiero o no el nuevo puesto. Demasiado para mi cabeza.


    —Tranquila, Olivia, de verdad, cuando quieras hablamos.


    —Te voy a echar de menos —contestó.


    Y Nico pensó que el suelo se hundía bajo sus pies en un abismo sin fin, y quiso subir con ella, arroparla, dormir a su lado, tal vez ayudarla a decidir… Pero sabía que hay decisiones que solo puede tomar uno mismo, y suelen ser las que más duelen.
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    Olivia


    Un jueves cualquiera de agosto en el que libraban, Olivia, Esther y Jesús decidieron salir juntos por Madrid. Ella no tenía mucho ánimo, pero sus amigos habían insistido tanto en que le vendría bien para aclarar sus ideas que no pudo negarse. «Que me expliquen a mí cómo va a ser que salir de marcha me vaya a aclarar nada».


    Esther la recogió en casa al caer la tarde. Terminaron juntas de peinarse y vestirse. Pusieron música y bailotearon mientras se daban los últimos retoques de maquillaje.


    —¿Has decidido algo, niña? —le preguntó su amiga con el rímel en la mano.


    —Que no quiero tener que decidir. Quiero parar el tiempo y que no llegue septiembre —contestó mientras se desenredaba el pelo.


    —Eso no puede ser.


    —Lo sé, pero es lo que quiero. Y mañana llegan mis padres, me apetece, pero a la vez mírame, mira mi cara, no tengo ánimos.


    —Esta noche te vas a animar. Y de repente, sin que te lo esperes, te encontrarás con un puñado de decisiones bien tomadas.


    Olivia se echó a reír.


    —Las decisiones nacen de los árboles, como las frutas, no te digo yo…


    Se apoyó en la puerta del baño a esperar que Esther terminase de aplicarse mucho colorete, le encantaba llevar las mejillas encendidas.


     


    Habían quedado en el Oso y el Madroño con Jesús que insistió en que ir a bailar al Morocco era necesario.


    Caminaron por la calle Preciados llena hasta los topes de gente y de ruido. No solo los fines de semana, cualquier día esa calle rebosaba vida, incluso en pleno agosto. Era como un micromundo independiente del resto de la ciudad, allí el tiempo avanzaba a otro ritmo, el que marcara la corriente humana.


    Antes de ir a bailar pasaron por un pequeño bar para cenar unos bocatas de calamares y, de paso, hacer tiempo y ponerse al día. El lugar estaba dos calles más allá de la discoteca y parecía sacado de una postal de los años cincuenta. Era de lo más castizo, con la fachada pintada de rojo, y dentro, una cocina vista, mucha madera, barriles y el suelo lleno de servilletas, palillos y serrín.


    A Olivia le vino bien cambiar de aires y poder hablar con sus amigos de temas banales y de la vida.


    —Jesús, ¿cómo vas con Mario? Cuentas poquito, eh… —preguntó Esther limpiándose los dedos con una servilleta de papel. Se habían sentado en un rincón del bar en unas sillas altas de madera junto a una pequeña barra de pared. Había mucha gente joven allí, todos con sus bocadillos y hablando muy alto.


    —Casi no nos vemos, chicas, por eso no os cuento nada. ¿Qué queréis que os diga? ¡Estoy pletórico! —Se apoyó en el respaldo del taburete con cara de felicidad—. Sigo viviendo solo, pero él se queda a veces, otras veces voy yo a su casa, y es magnífico así. Me lo voy a tomar con tranquilidad esta vez, a ver cómo sigue la cosa.


    —Qué genial —contestó Olivia.


    —Lo es. Es tan inteligente que me pregunto cómo he podido pasar la vida saliendo con mentecatos. Siempre tiene una respuesta para todo, y preguntas, la mayoría me dejan desconcertado. Me hace plantearme cosas, eso me gusta.


    —Pues disfruta del momento, Jesusito.


    —En ello estoy. ¡Y no es nada celoso! Estaba encantado de que saliese esta noche con vosotras, eso era impensable con cualquiera de mis exs. ¿Habré tenido suerte por una vez? 


    —Yo digo que sí. —afirmó Olivia, y apuró su caña de cerveza.


    —Esther, ¿y tú qué nos cuentas? —dijo Jesús.


    —Tengo ya tres mensajes de Juan. El Hombre oscuro no entiende la razón por la que lo ignoro y mientras más me escribe menos pienso en él. Me hace gracia cómo somos las personas, si me hace caso paso, si me ignora me desvivo. Qué simplicidad, por favor. No me gusta funcionar de este modo, pero al menos ahora me siento bien.


    —En cualquier caso es mejor para ti, peque —añadió Olivia—. ¡Qué tío tan pesao!


    —Ya verás como hoy conoces treinta y cinco hombres oscuros mejores que ese pánfilo. —Jesús apiló los platos ya vacíos.


    —No es mi intención conocer a nadie esta noche —dijo muy digna Esther levantando el dedo índice. Solo quiero bailar con mis amigos.


    —Bailaremos hasta que nos duelan los pies —dijo Olivia.


    Terminaron de cenar, llevaron los platos a la barra, pidieron otra ronda de cañas y volvieron a sentarse.


    —Yo estoy igual, antes de que preguntéis. Y prefiero no pensarlo, si os parece bien.


    —Eres radical, eh, Oli —dijo Jesús.


    —No, es que si no tomo distancia no me siento capaz de ver las cosas con perspectiva. ¡Pero lo echo mucho de menos! —Se cubrió la cara con las manos.


    —Un poco sí quieres hablar, niña.


    Y los tres, contagiados por el ambiente del bar, empezaron a reír sin parar.


    Al final les tocó hacer cola en la puerta del Morocco para entrar. Iban guapísimos. Esther y Olivia llevaban tacones y Jesús estaba de lo más elegante con una camisa azul marino y el pelo repeinado.


    Una vez dentro del local buscaron un rincón en la pista. La discoteca tenía un punto barroco muy curioso, con columnas rosas y el espacio dividido en dos alturas, y mucha purpurina. Mientras pedían en una de las barras Jesús le contó a Olivia que se encontraban en un clásico de las noches madrileñas. Pasaron horas bailando sin descanso. 


    La anécdota de la noche fue que a Olivia y a Esther se les acercaron cinco chicos a cada una para invitarlas a tomar algo (Jesús se entretuvo en llevar la cuenta). Ellas sonrieron, dijeron «no, gracias» cada vez, y siguieron bailando. A Olivia le hablaron de «sus ojazos», a Esther de lo «linda que eres», todos muy originales.


    —¡Qué pesaos! —le dijo Olivia a Esther acercándose a ella después del quinto, intentando gritar por encima del Like a Virgin de Madonna.


    —¡Y qué poco originales, niña!


    Jesús las miró encogiendo los hombros.


    Sobre todo sonó música de los años 80-90, la discoteca entera coreaba y gritaba y Olivia se sintió dichosa.


    Pensó que Nico habría estado muy mono bailando allí e inmediatamente se quitó la imagen para volver a centrarse en sus amigos. No le salía del todo bien, una especie de zumbido constante la mantenía preocupada. ¿Qué iba a pasar con Nico? ¿Querría que ella se fuese con él? ¿Quería ella irse? ¿Y si al final se lo proponía y resultaba que se daba cuenta de que no quería? Pero ¿cómo iba a no querer? Querer estar con él quería, eso sí que lo sabía con una claridad deslumbrante.


    Entre los colores y efectos que provocaban las luces estroboscópicas de la discoteca y los bailes y cantos con Esther y Jesús tomó una decisión: Madrid le gustaba, le encantaba, su nueva vida también, pero le faltaba luz sin su chico serio. Al menos en parte se aclaró.


    Salieron de la discoteca muy tarde. Olivia y Esther caminaban descalzas con los tacones en la mano y Jesús las seguía, risueño. «It’s my party and I’ll cry if I want it», cantaban las dos a voces. 


    El calor a esas horas de la madrugada se había disipado y el ambiente en la calle era fresco. Tocaba esperar a que el metro volviese a abrir, así que se tumbaron en una de las zonas verdes de Plaza de España a mirar el cielo y despejarse. El césped estaba mojado, pero les dio lo mismo. Los acompañaba el sonido de los coches que circulaban por la Gran Vía y, de vez en cuando, gritos de grupos de jóvenes que iban de recogida.


    Olivia, que estaba tumbada en el centro, agarró a sus amigos de la mano. Permanecieron mucho tiempo así, en silencio. No veían las estrellas porque en Madrid siempre hay mucha luz y lo único que podían observar era un cielo oscuro iluminado de una forma bastante peculiar, como una noche casi día.


    Por fin amaneció y el metro abrió sus puertas. En pocas horas tendrían que estar en el parque y llegarían los padres de Olivia, pero en vez de ir a dormir decidieron parar a tomar churros con chocolate en un bar con desayunos que Jesús conocía. Calcularon que, después, tendrían el tiempo justo de pasar por casa de Olivia, darse una ducha y cambiarse de ropa. 


    Con los dedos pringados de aceite y la boca llena de churretes de cacao terminaron una salida gloriosa entre amigos, de esas que te arreglan la vida. 


    ***


    Nico


    Llevaba varios días sin hablar con Olivia, sin saber nada de ella, y no podía dormir. Se encontraba en la cama, destapado, sin parar de moverse, intentando dejar la mente en blanco, pero no lo conseguía.


    Había llamado a Paula aquella noche. Su amiga le conmtó que Olivia se estaba preparando para salir a bailar con Jesús y Esther. Se alegró por ella, sabía cuánto le gustaba ir a bailar, quería que lo pasara bien. Pero nada lograba que no la echase de menos. La añoraba como si le faltase un pedazo de su ser.


    Paula insistía, «dile lo que piensas, no puede ser que estéis otra vez en un punto muerto porque te lo calles todo». Después entendió, cuando él se lo explicó, que esta vez no era solo eso, Olivia quería decidir ella misma qué hacer con su vida, no era cuestión de pedirle o no que lo acompañase a Alemania, ella tenía que querer hacerlo. «Pero, tal vez, si le dijeras que tú quieres que se vaya contigo podría tener más datos para pensar». Nico no sabía si Paula estaba en lo cierto.


    A las cinco de la mañana, exhausto, se levantó y fue directo al piano para acallar su mente. Lennon ni se movió de su cama, levantó un poco la cabeza, lo miró y siguió durmiendo.


    Menos mal que podía tocar, menos mal que tenía el piano. Menos mal que la música existía.
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    Olivia


    —No quiero subir al Hospital Embrujado, esa atracción me da miedo, se mueve mucho y es oscura —le decía Olivia a su madre. Iba bostezando, arrastrando los pies y el alma, con más sueño que nunca en su vida.


    —Subo yo contigo, Walda —intervino Esther.


    Sus amigos se habían quedado con ella en el parque para conocer a sus padres y acompañarla, porque seguía en su burbuja de falta de seguridad. 


    Había anochecido y por fin se notaba que el clima bochornoso de Movielandia se suavizaba gracias a la brisa que soplaba sobre el lago.


    —Subid vosotras, nosotros nos vamos a tomar algo a ese restaurante —le dijo Olivia a su amiga. Señaló la fachada del local más cercano.


    Observó a Esther alejarse a toda prisa con su madre; altísima, rubia, con el pelo recogido en una coleta, llevaba puesto un pantalón corto y una camiseta sin mangas con estampado de vichí naranja. Al verla, cualquiera podría creer que se trataba de una de sus compañeras del parque.


    Llevó a Jesús y a su padre, que habían congeniado de maravilla, al Restaurante Amarillo, un lugar con un nombre tan original como su decoración. Todo allí era amarillo, desde las losetas del suelo hasta las paredes, los cubiertos y la mayoría de los platos y bebidas que servían.


    Como su amigo era experto en parques y su padre curioso por naturaleza, estaban muy entretenidos el uno con el otro. 


    Los dejó sentados en la mesa más alejada de la puerta y fue a pedir unos refrescos. Los miró desde la barra mientras esperaba a que la atendieran. Su padre, con las gafas de sol sobre la cabeza, llevaba una camisa blanca y un pantalón largo, ropa nada apropiada para estar allí, pero él era así y parecía contento.


    Saludó a la camarera, una compañera altísima a la que ya conocía bien que hablaba siempre muy alto. La chica estaba a punto de terminar su turno y, por lo tanto, de buen humor. La invitó a unos aperitivos.


    —Olivia, ya mismo salgo por la puerta, y ¡libro todo el finde por primera vez en un mes! —gritó y Olivia se rio—. Nada, no te cuento mi vida. Toma estos saladitos que están de muerte, que no todos los días vienen unos padres desde tan lejos a vernos.


    Sí, todo el parque sabía que Olivia andaba por allí con sus padres. Los habían colado en las atracciones, reservado sitio en los espectáculos e invitado a un montón de cosas en los restaurantes. Olivia le dio las gracias y puso todas las cosas en una bandeja.


     Y con los vasos y unos aperitivos cortesía de la casa, se sentó con Jesús y su padre y estuvo escuchando la conversación que mantuvieron sobre las distintas atracciones.


    Con el vaso amarillo de refresco en las manos, se relajó en la silla y se le fue el santo al cielo divagando.


    Sus padres no le habían hecho un solo comentario incómodo desde que se encontraron, Olivia pensó que era probable que su madre le hubiese dado una charla a su padre sobre qué decir y qué no a su hija en la primera visita tras su salida, o más bien, estampida del nido. Había escuchado charlas de ese tipo muchas veces entre ellos. Les estaba agradecida.


    Sacó el móvil de la mochila. Tenía ganas de llamar a Nico, de enviarle un mensaje. Se lo había encontrado aquella mañana y habían hablado unos minutos por primera vez desde que… ¿se dieron un tiempo? Fue extraño. No quería ser solo su amiga, era demasiado raro y así se estaban comportando, como amigos raros. No le gustaba. Una amiga no tiene ganas de besar apasionadamente a un amigo cada vez que se lo encuentra. Sin duda, alejarse de él le estaba sirviendo para entender lo que sentía. Giró varias veces el móvil con la mano y lo volvió a guardar sin llamarlo.


    —Olivia, hija, desde luego que es de lo más interesante saber cómo funciona un parque de estos por dentro —dijo su padre. La hizo volver a la realidad.


    —Y nadie te lo va a explicar mejor que Jesús, eso te lo aseguro.


    —Ya veo que es un maestro de los parques temáticos —continuó su padre. Lo decía en serio.


    —Muchas gracias, Mateo, pocas veces encuentro alguien con quien hablar de esto tan en profundidad.


    Su padre no era de grandes conversaciones profundas. Olivia sabía que dirigiéndose a ella con frases así, sencillas y directas, le estaba diciendo mucho. Estaba bien, estaban bien.


    Esther volvió con su madre que iba loca de alegría después de subir a la atracción de terror. Era una entusiasta de todo lo que tuviese que ver con el miedo; películas, libros, y por lo visto, atracciones. Eso Olivia lo acababa de descubrir.


    —Olivia, Schnucki, ven conmigo al baño. Esther, ¿pides tú, por favor? Quiero lo que sea eso con burbujas de la foto. —Señaló un cartel que había sobre la barra.


    —Por supuesto, Walda, yo pido.


    En cuanto estuvieron en la calle, rodeadas de niños colorados por el sol y padres exhaustos tras un largo día, su madre la arrastró hasta el primer banco que encontraron.


    —Niña mía, cuéntame tu pena.


    —¿Mi pena? ¿Qué dices, mamá?


    —Tu pena, cuéntame. Te conozco, te veo. Dime qué sucede. —Le pasó la mano con cariño por la espalda.


    Y Olivia se lo contó todo porque ya no podía más: Nico, su Nico y el tiempo que se habían dado para pensar; la vida, que era perversa; Weimar, ir o no ir; el nuevo puesto de trabajo que le habían ofrecido y que no sabía si aceptar; su decisión de no hacer nada porque sí nunca más, la necesidad de aprender a buscar una razón para actuar y pensar en qué quería ella de verdad, no seguir decidiendo según soplase el viento o en base a los demás.


    —Me gusta que te quieras, niña mía. Me gusta mucho.


    —Gracias. Pero es una tarea muy dura.


    —Olivia, una cosa. ¿Qué es lo que más te gusta hacer en el mundo?


    Olivia se lo pensó.


    —No sé. ¿Nada?


    Su madre se echó a reír.


    —Hija, nada no. Olivia, piensa: ¿qué haces cuando estás triste? O cuando estás contenta, o cuando quieres pasarlo bien. ¿Qué haces? En tu habitación, en la mía, en el salón, en papeles.


    —¡Ah! Muevo los muebles, pinto, creo diseños de interiores que me imagino. Pero oye, mamá, ¿esto a qué viene?


    —Olivia, no, a qué viene tú que no sabes lo que te gusta, pero sí lo sabes.


    —¿Qué tiene que ver la decoración, mamá?


    ***


    Nico


    Había pasado con ella solo unos minutos por la mañana y le bastaron para saber que así no, que así no podía.


    Estaba tocando el piano, inmerso en la Pathétique de Beethoven, y notaba cuánto le costaba concentrarse. Las palabras de su profesor favorito del conservatorio, Rafael Campos, resonaron en su mente: «Nico, el día que tengas la madurez musical para la Pathétique lo sabrás, la técnica la dominas, escúchate, siente, y ahí la tendrás». La había tocado muchas veces, incluso había aprobado un examen interpretándola, pero seguía buscando esa madurez, esa sensibilidad necesaria para la pieza.


    —¡Mierda!


    Lennon ladró al oírlo protestar.


    —Mierda, Lennon. ¿Qué hago ahora? Así no. No hay manera de madurar nada. Quiero estar con ella. Quiero. Lo sé. Pero no puedo pedirle nada.


    Lennon se acercó y se puso a lamerle una mano. Él lo acarició y respiró muy profundo.


    ***


    Olivia


    —Contéstame, por favor, mamá. ¿Qué tiene que ver la decoración?


    —Olivia, ¿qué hay en Weimar?


    —¿Qué hay en Weimar? ¿La Escuela Superior de Música de Weimar?


    —Más, más, más cosas.


    —Mamá, por favor, deja de liarme. ¿Qué quieres decir? ¿A dónde quieres ir a parar?


    —Olivia, yo conozco Weimar, allí está la Bauhaus. Ahora es Universidad, ¿sabes qué es Bauhaus?


    —Esa escuela de diseño tan famosa… se creó un estilo propio, un movimiento estético y esos rollos.


    —Y esos rollos, bien. Ahora es Universidad, y allí tú puedes ir y matricularte en un curso de diseño de esos rollos. Olivia, tú quieres diseñar, tú quieres estar con Nico. Puedes hacer las dos cosas. Si con Nico no va bien, estarás haciendo lo que más te gusta en la vida, diseñar en casas, en oficinas, donde sea. Esta vida perversa a veces no es perversa. A mí me parece que es una casualidad marvillosa.


    Olivia se quedó pasmada.


    —No me lo puedo creer.


    —¿No? Es verdad, que sí. En Weimar está la Bauhaus. Mira en libros y verás. Está y hay cursos excelentes. Y si quieres te digo más planes.


    Olivia estaba atónita, empezaba a sonreír y una idea se dibujó en su mente con tal nitidez que las imágenes aparecieron una tras otra, como si viese el futuro en una tirada larga de cartas. Quiso compartir lo que se le acababa de ocurrir con su madre.


    —Allí podría intentar trabajar siendo profesora de español, para mantenerme. ¿Qué te parece, mamá? 


    —¡Claro que sí! La mejor que van a tener, te digo que en primera entrevista te cogen.


    —Pero una cosa, ¿no crees que eso es irme por él? 


    —No. Es por ti. Y por él, pero no tiene nada de malo. Yo viajé por amor y solo por amor, sé que no te gusta la idea, pero a mí me ha ido bien. Tú eres distinta, no eres yo, pero ¡puedes ir por ti y para ti! Y él está allí y tú no estarás de mal humor, hoy todo el día llevas mal. Así no sé si quedarte en Madrid es buena idea.


    —¡Ay! Creo que me gustaría irme con él a Weimar. Primero tendremos que hablar, quiero saber qué le parece, pero el lunes, para empezar, acepto el nuevo puesto de trabajo. Así podré ahorrar más sea cual sea mi futuro.


    —Buena elección. Más dinero, más ahorros, más fácil viajar y vivir. Te irás, lo sé. —Su madre respiró despacio—. Yo sabía que mi niña se alejaría más, y es triste para mí, pero me pongo contenta por ti.


    —Mamá.


    —¿Sí, Schnucki?


    —Te adoro.


    Y le dio un abrazo tan grande que la gente se las quedó mirando.


    —Mi pequeña, mi Schnucki. Mañana déjame conocer a Nico antes de decirle nada. —Le acarició el pelo sin dejar de sonreír.


    Olivia la soltó y se alejó para mirarla.


    —¿Qué se supone, que si no te gusta no querrás que me vaya? —Se rio muy fuerte.


    —No, no, a mí no me tiene que gustar, pero quiero verlo, conocerlo, quiero saber quién enamora a mi niña, es cosa de madre.


    —Vale. Mañana podemos invitarlo a cenar por ahí, ¿quieres?


    —¡Quiero! Y así vemos un poco Madrid, parece una hermosa ciudad llena de vida.


    ***


    Nico


    Con el teléfono en la mano, de pie en medio del salón, no paraba de preguntarse qué hacer.


    —Lennon, ¿la llamo?


    Lennon lo miraba con atención.


    —¿Le envío un mensaje? No, no, prometí darle espacio.


    Soltó el teléfono sobre la mesa y volvió a sentarse en el piano. Miró el extremo del sofá en el que ella solía sentarse y decidió que necesitaban hablar. Ya estaba bien de pensar. Con esta separación había tenido suficiente para varias vidas.


    ***


    Olivia


    Después de ver los fuegos artificiales sobre el lago, caminaron buscando la salida. Iban rodeados por cientos de visitantes, todos avanzando en la misma dirección, una marea ordenada de gente.


    Los padres de Olivia se detuvieron en una tienda de recuerdos a comprar detallitos para los amigos y la familia, y ella y sus amigos esperaron fuera de la tienda. Esther y Jesús habían notado el cambio de humor de Olivia, ¿cómo no notarlo? Parecía flotar sobre las baldosas de colores de la zona infantil. No paraba de moverse con la música repetitiva que sonaba por los altavoces, daba pequeños saltos y vueltas una y otra vez sin parar.


    —Oli, cuéntanos. No te vayas a hacer de rogar —dijo Esther.


    Olivia se detuvo delante de ellos, puso los brazos en jarras y les explicó cómo, de repente y gracias a su madre que parecía leerle la mente, casi todas sus dudas se habían evaporado.


    —Yo ya había reparado en que no paras de mover los muebles de tu habitación, niña, y los pintas, los repintas, dibujas cosas de esas todo el tiempo. No sé cómo tú misma no te dabas cuenta de que necesitas cambiar lo que te rodea, buscar nuevos espacios, crear para sentirte mejor. ¡Si hasta en el camerino nos has puesto a mover sillones!


    Se sentaron en una de las aceras para seguir hablando, Olivia se atropellaba de tanto que tenía que decir.


    —No me daba cuenta porque siempre lo he hecho, no he dejado de hacerlo, no pasa por mi mente la idea de dejar de crear cambios a mi alrededor, por eso solo era parte de mi vida cotidiana, no me había planteado nada más allá.


    —Si te vas, antes de irte debes pasar por mi piso, Olivia, quiero que me hagas propuestas encantadoras para dejarlo todo mucho más bonito —pidió Jesús.


    —Cuenta con ello. Algo se nos ocurrirá. —Alzó la mirada al cielo y después volvió la vista a sus amigos—. A ver, chicos, no sé si lograré ser decoradora o diseñadora de interiores, pero por lo menos ahora soy consciente de qué es lo que quiero. No voy a continuar deslizándome por la vida sin ton ni son, os aseguro que esto me hace muy feliz.


    —¡Oli! —Esther la abrazó y se balancearon de un lado a otro riéndose.


    —Si me fuese vendría a visitaros.


    —En mi casa tienes tu casa —dijo Jesús elevando la voz—. Tú misma vas a decorar tu habitación.


    —Y nosotros podríamos ir a visitarte a ti. A visitaros, a los dos, porque la vida a veces puede ser maravillosa, y Weimar, esa ciudad de la que no sé nada más que… ¡que hay un monumento a Goethe!, os va a reunir. No hay nada que me guste más que un final feliz.


    —Eh, para el carro, Esther. No he hablado con Nico. No sé si me voy. O sí, sí que me voy. O no. ¿Qué dirá él?


    Jesús le dio unos golpecitos en un hombro.


    —Si quieres hacemos una apuesta sobre lo que va a decir Nico.


    Los tres se levantaron sacudiéndose los pantalones, los padres de Olivia salían de la tienda.


    —No sé, Jesús. Nico es imprevisible —añadió Olivia.


    —Contigo no, Olivia, contigo no. Ya lo verás —repuso Esther.


    Olivia salió corriendo para volver a apretujar a su madre, y esta, muerta de risa, le entregó todas las bolsas a su padre para poder abrazarla también. Los demás las contemplaron divertidos.


    Qué cosa más sencilla la alegría que nace del corazón.
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    Olivia


    Al día siguiente Olivia libraba de nuevo. Lo de los días de libranza era un desconcierto, no había forma de hacer planes porque se alternaban siempre sin ningún tipo de lógica, eran como una lotería.


    Pasó toda la mañana durmiendo. La puerta de su habitación se abrió y la luz que entró la despertó, no sabía qué hora era.


    —Olivia, están tus padres aquí —susurró Paula.


    —Es verdad… Habíamos quedado —musitó con voz somnolienta—. ¡Pasad, Pasad! —Encendió la lamparita de la mesilla y se llevó las manos a los ojos, deslumbrada. Se incorporó con el pelo sobre la cara.


    —Gracias, Paula —oyó decir a su madre.


    Paula los dejó y sus padres entraron, los dos muy elegantes, listos para disfrutar de un día en la ciudad con su hija.


    —Paula es encantadora —comentó su madre.


    —Sí. Me gustan mis compañeras —Olivia se frotó los ojos intentando espabilarse.


    Su padre se quedó de pie en medio de la habitación con las manos agarradas tras la espalda mirándolo todo. Su madre dio una vuelta por el minúsculo cuarto, se asomó a la ventana y, al darse cuenta de que desde allí se veía la cocina, se echó a reír muy fuerte.


    —Ven, papá, mira las vistas de tu niña.


    Su padre se asomó y no dijo nada, solo hizo un gesto de asombro mirando a Olivia.


    —¿Qué? Os lo creáis o no es un pisazo.


    —Un pisazo no, hija, pero es gracioso —dijo su madre riéndose y dándole un golpecito a su padre para que también se riera.


    Él lo pilló y se unió a la risa. Eran tal para cual.


    Los acompañó hasta el salón enseñándoles el resto de la casa, y se sentaron allí, muy erguidos, a esperar a que ella se preparase para salir. Paula se había ido a su habitación para dejarles espacio.


    Olivia se arregló tan deprisa como pudo. Antes de salir de su habitación cogió el teléfono y llamó a Nico. Si sus cálculos no fallaban estaría ya comiendo o a punto de bajar para hacerlo. Sí que había dormido…


    ***


    Nico


    Iba descendiendo la cuesta hacia el comedor bajo un sol que se asomaba, tímido, entre unas difusas nubes blancas. Picaba tanto o más que un día despejado. Estaba sumido en sus pensamientos, intentando decidir qué piezas de piano presentar a jurado en su examen, y después acordándose de Olivia. Alternaba esas dos ideas durante cada hora del día.


    Le sonó el móvil en la mochila y se detuvo a cogerlo. Era ella. Tragó saliva. «Nico, no la cagues». Descolgó.


    ***


    Olivia


    —¡Nico!


    —Olivia.


    —Te invito a cenar con mis padres esta noche. ¿Quieres?


    «¿Para qué andar con rodeos? Así es ella». Él contestó sin dudar.


    —Sí. Estaré encantado de conocerlos.


    ***


    Nico


    Aquello tenía que ser bueno, pensó. Si no, ¿por qué le iba a querer presentar a sus padres? Aunque con ella nunca se sabía.


    —¿Y dónde podemos llevarlos, Nico? Tiene que ser un sitio original, quiero que lo pasen bien.


    —¿Quieres que escoja yo?


    —Por favor, tú conoces mejor Madrid.


    —Vale, pues propongo la Taberna Alhambra, está muy cerca de Sol, así después podríamos pasear por el centro si queréis.


    —¡Qué buen plan! ¿Dónde quedamos?


    «¿De verdad se me va a salir el corazón del pecho solo por una llamada? Cielo santo».


    —¿Quieres que vayamos en el coche? Buscamos un aparcamiento y así ellos estarán más cómodos.


    ***


    Olivia


    Estaba sentada en su cama mientras hablaban, no paraba de tocar las sábanas, de dar tirones y después arrugarlas, solo oír su voz, grave y segura, le provocaba sensaciones que le costaba mantener dentro de sí.


    —¡Oh! Muchas gracias. —dijo Olivia—. Será estupendo. ¿Quedamos a las diez en la puerta de mi casa? Tienen el hotel muy cerca de aquí.


    —Perfecto. Voy a llamar para reservar, por si acaso, que hoy es sábado.


    —Sí, gracias, reserva.


    —Oye, Olivia, ¿cómo estás?


    —Muy bien, ahora que estoy hablando contigo, mejor. ¿Y tú? 


    —Ahora mejor.


    Olivia notó cómo una sonrisa tontorrona hacía aparición en sus labios.


    —Quiero hablar contigo, Nico.


    ***


    Nico


    Si seguía soltándole esa frase, al final el corazón se le iba a parar.


    —Hablaremos entonces.


    —Pero primero estamos con ellos, que se van mañana.


    —Claro, Olivia, estaremos con ellos, se lo van a pasar bien, ya verás.


    —Lo sé mein liebling.


    Otra vez. Necesitaba un diccionario de alemán ya.


    ***


    Olivia


    Se despidieron y una sensación de dulzura la embargó. Todo era mejor si sabía que iba a ver su sonrisa y a contemplar su mirada.


    Volvió a centrarse en el presente y se dirigió al salón, donde recibió muchísimos piropos por parte de su madre, porque «estás guapísima», y una cálida sonrisa de su padre.


    ***


    Nico


    Eran casi las diez de la noche cuando Olivia y sus padres doblaron la esquina de la calle. Al verla acercarse pensó que estaba más linda que nunca, brillaba. Iba sin maquillar y un par de horquillas con forma de mariposa despejaban por completo su rostro.


    Nico los estaba esperando hecho un manojo de nervios intentando aparentar tranquilidad.


    ***


    Olivia


    Olivia pensó que cada vez que se encontraban le gustaba un poco más.


    Los esperaba con una sonrisa amplia, de pie, junto al coche. Esos ojazos la hicieron olvidarse durante unos segundos de por qué y con quién habían quedado. Demasiados días separados.


    Al final logró centrarse y presentarlos. Su madre le dio dos besos y un abrazo breve, su padre le ofreció la mano y cruzaron un firme apretón.


    Supo que Nico les gustó por cómo lo miraron, no solían ser muy discretos, todo se les notaba siempre mucho.


    Subieron al coche y recorrieron la ciudad. Su madre le hizo un interrogatorio en toda regla a Nico durante el trayecto.


    ***


    Nico


    —Mamá, déjalo respirar, os acabáis de conocer —protestaba Olivia abriendo mucho los ojos.


    A Nico le gustaron sus padres y la relación que mantenían con Olivia. Walda le recordaba a su madre cuando él era pequeño; charlatana, abierta, sonriente, llena de fuerza. El padre de Olivia le pareció lo opuesto al suyo, llano, sencillo, bonachón.


    Mientras cruzaban la ciudad, Nico condujo despacio y les fue dando detalles de todas las calles, plazas y lugares emblemáticos que veían.


    Walda, al pasar por la Cibeles sacó la cabeza por la ventanilla del coche y gritó como una niña.


    —¡La Cibeles, la de la canción de Sabina!: «…Y al pasar por la Cibeles, quiso sacarla a bailar un vals…» —cantó.


    Nico miró divertido a Olivia que se encogió de hombros y arrancó a cantar con su madre. Su padre no paraba de reír y sujetaba a Walda que sacaba medio cuerpo por la ventanilla.


    ***


    Olivia


    Y después del tour turístico en coche, llegaron al restaurante que Nico había elegido para ellos. A Olivia le pareció de lo más curioso que el lugar que Nico había escogido para cenar fuese una especie de taberna con aires andaluces, se fijó en que una réplica de La chiquita piconera presidía la sala en la que los sentaron y le hizo gracia. De fondo sonaban sevillanas.


    —Esto es como casa —dijo la madre de Olivia meneando sobre el pecho un abanico de lunares, y se rio mirándolo todo—. Mira, Mateo, en Madrid hay tabernas así también —le dijo a su padre, que se sentó y llamó en seguida a uno de los camareros—. Menos mal que hemos traído ropa elegante, te lo dije. —Su padre asintió.


    Olivia intentaba ayudar con la conversación entre Nico y sus padres, pero se le iba el santo al cielo mirándolo.


    Observaba sus manos moverse, coger una copa de vino, levantar una servilleta o tocarse el pelo y tenía problemas para contenerse, quería agarrar esas manos, y sabía que no era el momento.


    Él, la miraba todo el tiempo, ella entendía lo que le decían sus ojos: «te echo de menos».


     


    Pasearon por el centro, Nico con el padre de Olivia, abriendo camino, Olivia con su madre, siguiéndolos.


    —Olivia, tu Nico me gusta —susurró su madre—. Es buen muchacho, y es brillante, además es requeteguapo. Y qué atento.


    —Así es él, sí, mamá. —Suspiró y su madre se echó a reír.


    —Mi Olivia suspira. Tú antes no suspirabas, con Manu resoplabas, yo me acuerdo.


    —¿Y tú por qué no me decías nada, si lo veías tan claro?


    —Porque tienes que ser tú quien sepa tus cosas. Si te pierdes tienes que encontrarte tú. Solo si te pierdes demasiado debo ayudar.


    —Estaba demasiado perdida, mamá. Me dejaba llevar por la corriente.


    Olivia miraba la espalda de Nico, llevaba las manos en los bolsillos del pantalón. Verlo hablar de una forma tan natural con su padre la tranquilizaba.


    —No estabas demasiado perdida porque tú sola te encontraste.


    —Tal vez tengas razón.


    —Siempre tengo razón, hija —bromeó su madre.


    Olivia se echó a reír y le dio un beso en la mejilla.


    —Oye mamá, y papá… ¿está enfadado conmigo?


    —Uy, papá ahora no habla de esto, enfadado no está. Al principio sí, hasta que poco a poco le expliqué todo. Cuando por fin cogiste el teléfono fue mejor. Yo le he dicho muchas veces, desde que eras una niña chica, que tú no eres como Violeta, tu hermana es más conformable. Los hijos no pueden ser todos iguales. Las dos sois buenas niñas, mi Olivia más espíritu libre, como yo, mi Violeta piensa demasiado, como tu padre. Tu padre dice que Violeta «es más centrada», y yo le digo que no es verdad, no es una persona más centrada por ser más de pensar. Pero no, enfadado no está.


    —¿Cómo le va a Violeta? He hablado con ella varias veces, pero cuéntame.


    —Está tranquila allí, trabajando en la oficina, dice que se siente feliz por ti, que has hecho bien en todo. Ahora Violeta no le habla a Manu porque te puso muy verde con todo el mundo y no se lo perdona. Estuvo muy feo, muy feo. Yo quería decirle, «Manu, si se va tu novia sin decirte adiós piensa por qué», y más, pero no me dejaron.


    —Todavía lo llamo yo y se lo digo.


    —¡No! Manu ya es pasado, esto es presente. Mira esos dos hablando ahí delante, esto es presente. Y me gusta tu nuevo presente, Schnucki.


    —A mí también me gusta, mamá.


    ***


    Nico


    Walda llevaba una cámara y no cesó de hacerlos posar delante de cada rincón. Recorrieron todo el centro histórico y en el Barrio de las Letras tuvieron que detenerse muchas veces porque no quería perderse ni un detalle.


    Nico se sintió muy cómodo con ellos todo el tiempo.


     


    Llevó a los padres de Olivia hasta la puerta del hotel. Bajó un momento del coche para despedirse y, después, los dejó a solas con su hija, se marchaban al día siguiente y decirse adiós no era fácil.


    Se notaba que la querían mucho y la entendían.


    Él también quería saber entenderla.


    ***


    Olivia


    Olivia volvió al coche después de darle muchos besos a su madre y abrazar a su padre.


    —¿Vamos a tu casa? —preguntó.


    —Claro, si quieres —respondió Nico.


    —Sí, echo de menos a Lennon.


    Nico se carcajeó y le pasó con suavidad una mano por el pelo.


    —Lennon te echa mucho de menos. Me lo dice cada día.


    —¿Te lo dice? —enarcó las cejas.


    —Sí, me pregunta que dónde están tus ojos grises y tu pelo dorado, que por qué no vienes a casa a sentarte con él, que cuál es la razón por la que ya nunca duermes con nosotros, y que dónde están tus papeles llenos de dibujos.


    —Lennon es un cotilla. Vamos a verlo y se lo cuento todo.


    ***


    Nico


    Nico volvió a reírse, arrancó el coche y salió dispuesto a hablar con ella tantas horas como hiciese falta.
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    Olivia


    Subieron las escaleras sin prisa. Olivia se notaba tensa, sabía que de la conversación que iban a mantener dependía todo. Entraron en el apartamento. Inspiró. Allí olía a Nico, a hogar, a canciones y comienzos. Lennon, al verla llegar, salió corriendo, se le echó encima y casi hizo que perdiese el equilibrio, y ella celebró el reencuentro casi más que él, abrazándolo y haciéndole muchas cosquillas mientras el animal saltaba a su alrededor. Nico se quedó junto a ellos, sin dejar de observarlos, sintiendo cómo el pecho le ardía.


    Se sentaron en el sofá, muy cerca, tanto como podían.


    —Me gustan tus padres.


    —Tú también le gustas a ellos.


    —Ha ido bien la noche, ¿verdad?


    —Sí. Y ahora vamos a hablar. ¿Nos tomamos algo mientras? Tengo sed después de tanto vinito. ¿Hay gaseosa?


    ***


    Nico


    Nico fue a la cocina y volvió con una bandeja en la que llevaba una botella y dos vasos llenos de hielo. Sirvió la gaseosa intentando no parecer nervioso. Ella había vuelto a soltar la maldita frase: «vamos a hablar». Todo empezó a dejar de importarle, las decisiones, la cordura, la sensatez. Intentó concentrarse, buscar la claridad en su mente. Se sentó de nuevo a su lado y la contempló mientras bebía, sin pensar en nada. Lo estaba logrando. Posó las manos sobre sus rodillas, tomó aire lentamente y habló:


    —Olivia, vente conmigo a Weimar.


    —¿En serio?


    —¿En serio qué?


    —Iba a hablarte de eso, Nico. ¿Qué te ha venido a la cabeza para pedirme esto, así, de repente?


    —No ha sido de repente, he estado pensándolo mucho. A ver si consigo explicarme. —Hizo una pausa sin dejar de mirarla—. He sobrevivido sin ti estos días, pero no bien. Sigo adelante y no se me para el corazón, aunque a veces esa es la sensación. Te juro que a veces creo que se va a detener. El mundo continúa, pero es mejor si estamos juntos. He decidido contarte que quiero estar contigo, aunque tal vez con mucho esfuerzo podría estar solo. Y no sé si soy lo mejor para ti, pero pretendo serlo, voy a esforzarme como nunca.


    —Me estás liando, Nico, no sé si esto que dices es bonito o no. —Entornó los ojos.


    —No pretendo que sea bonito, Olivia. —Sujetó una de sus pequeñas manos—. Es tan solo la verdad. Siento que me muero de amor sin ti, pero en realidad no me muero, sigo vivo. Quiero estar contigo porque quiero, porque contigo soy feliz, si estás a mi lado me resulta más fácil reír, pasear, dormir, pensar, comer… hasta tocar el piano, y créeme, eso no pensé que fuese a sucederme nunca. Te quiero porque cuando estamos juntos estoy más vivo, soy más libre, porque me haces reír, porque nos complementamos. Nunca he conocido a nadie como tú.


    —¿Has dicho que me quieres?


    —Lo he dicho. Te quiero mucho, Olivia.


    Era la primera vez que le decía «te quiero» a alguien, reparó en ello al oír las palabras salir de sus propios labios.


    —Sí es bonito lo que dices, Nico. —Le acarició los dedos—. Y que me dejes elegir. Si me dijeses que te mueres sin mí no me estarías dejando elegir. Yo también te quiero mucho: por ser así como eres, por confiar en mí, por entenderme, esperarme, escucharme, y porque cuando estoy contigo siento que todo va bien.


    Nico inspiró profundamente. La miraba sin dejar de sonreír. Nunca, jamás, en toda su existencia, había respirado tan bien como en aquel momento, justo después de oírla decir aquello.


    ***


    Olivia


    Sí que lo quería, y lo había sabido desde el minuto cero, desde que, en aquel salón todavía nuevo para ella, la miró muy serio y se sentó a su lado, nervioso. Desde que oyó su voz por primera vez contestarle con desgana, desde que casi quiso pegarle por ponerla tan nerviosa con ese autocontrol que escapaba de su discernimiento.


    Los dos permanecieron en silencio.


    Perdida, ella en los ojos de él.


    ***


    Nico


    Perdido, él en los ojos de ella.


    —Nico.


    —Dime, Olivia.


    —¿Me besas?


    No tuvo que pedírselo una segunda vez. Sus labios chocaron y Nico sintió un nuevo cosquilleo recorriéndolo de arriba abajo mientras los pensamientos volaban por su mente y él los dejaba entrar y salir. Pensó que no iba a poder parar de besarla hasta que notó la sonrisa de Olivia en el beso y se alejó unos centímetros para mirarla.


    ***


    Olivia


    —Oye, Nico. Que tengo que hablar contigo.


    —Como vuelvas a decirme esa frase voy a chillar, Olivia.


    Y ella se echó a reír, la cabeza hacia atrás, el pelo rozándole los hombros, los ojos entrecerrados. Se calmó un instante y continuó hablando:


    —Voy a ir a Weimar.


    —¡¿Vas a venir?!


    —Sí. Y que me lo hayas pedido me hace más feliz todavía, porque sé cuánto te cuesta esto, decidirte. Conozco todas las razones por las que no querías pedírmelo.


    —¿Cuándo vendrás? Yo me voy a mediados de sept…


    —Che, che, che, detente, chico serio.


    Él se pasó las manos por el pelo, riéndose. Ella continuó hablando.


    —¿Sabes qué hay en Weimar además de tu escuela de música?


    —No conozco la ciudad, muchas cosas, supongo. ¿A qué te refieres?


    Olivia le contó todo lo que su madre, la más sabia entre las sabias, la que mejor la conocía, le había descubierto sobre la ciudad y sobre ella misma.


    —Diseño, Nico, voy a elegir uno de los cursos de diseño de la Bauhaus.


    —¡Es fantástico!


    —Te cuento lo que he pensado: creo que lo mejor será que tú te vayas cuando tengas previsto, hagas tu intensivo de alemán y tus exámenes, concentrado, sin que yo ande rondando por allí. Y en diciembre, con tus resultados y tu matrícula, porque lo vas a conseguir, no tengo ninguna duda, yo viaje a la ciudad. ¿Qué te parece?


    ***


    Nico


    La voz de su madre resonó en la cabeza de Nico: «déjala decidir. No seas tú quien le diga qué puede o qué no puede hacer, pero ni en esto ni en nada».


    —Lo que decidas me parecerá bien, Olivia. Ven cuando quieras.


    —Y me gustaría que cada uno tuviese su habitación. Me parece importante.


    —Buscaremos dos habitaciones.


    Ella lo abrazó muy fuerte y terminaron tumbados sobre el sofá, Olivia sobre él, con los ojos relucientes. No dejaban de recorrerse con la mirada.


    ***


    Olivia


    —Hay una cosa que no has pensado, Nico. —Le pasó el dorso de los dedos por la mandíbula.


    —¿Qué es lo que no he pensado?


    —Puedo empezar ya a ser tu profesora de alemán, mein liebling, así adelantas, aunque después vayas a una escuela allí. 


    —Es una magnífica idea. ¿Vas a decirme ya qué significa mein…?


    —Está bien, empieza a aprender. Nico: mein liebling. Repite conmigo.


    —Mein liebling —repitió él.


    —Mein liebling: mi amor.


    Olivia buscó la curva de su cuello con los labios, después ascendió hasta encontrar su boca. Se fundieron en un largo beso. Se incorporó un poco y, sin dejar de mirarlo, le pidió:


    —Espérame en Weimar.


    ***


    Nico


    Él no pudo articular palabra, asintió, sonriendo como nunca había sonreído.


    Despacio, la atrajo hacia sí y volvieron a besarse haciendo desaparecer el universo.


  




  

    Epílogo


     


  






    Nico


    Casi anochecía sobre Weimar y Nico estaba tocando el piano en su nueva habitación, una estancia con un gran balcón. En ella hasta cabía la camita de Lennon además de los muebles de rigor en un dormitorio, una cama, un armario y un pequeño escritorio de madera negra.


    Siempre que estaba solo en casa se quitaba los auriculares, sus horas de estudio se habían convertido en la alegría del bloque en el que vivían, un edificio que parecía una casita de varias plantas sacada de un cuento de hadas. El día que Olivia llegó, se hicieron fotos en la puerta para enviárselas a sus amigos y a sus madres. Era todo tan distinto a lo que conocían que parecía irreal.


    En el edificio se sentía apreciado. Cada vez que se cruzaba con los vecinos por las escaleras, lo saludaban con mucha amabilidad y le repetían, una y otra vez, cuánto les gustaba escuchar el piano. Algunos le agradecían que tocase cada día porque con la música se sentían acompañados. A Nico le encantaba el carácter de la gente de Weimar: serios, educados a más no poder y muy directos.


    Nico se hizo a la ciudad desde que logró empezar a hablar el idioma, las clases que Olivia le dio antes de marcharse resultaron ser de mucha ayuda para sus primeros días allí.


    Su tutora de piano del máster acababa de entregarle aquella misma mañana la partitura del Preludio en Do sostenido menor de Rachmaninov. Por fin. Siempre había querido interpretar alguna pieza de Rachmaninov y de forma inconsciente lo había estado evitando. Ahora, con el apoyo y experiencia de su mentora, la desconfianza empezaba a quedar atrás, sin perder, eso sí, el respeto a la obra del compositor.


    Estaba deseando contárselo a Olivia.


    Lennon estaba echado en su nueva cama, junto al balcón. Le encantaba mirar a la gente pasar. Si las ventanas estaban abiertas entraba y salía a asomarse mientras Nico estudiaba. Como estaban a finales de enero lo mantenían todo cerrado, el frío de aquella ciudad no tenía nada que ver con el de Madrid, había que vivirlo para entenderlo, esa tarde Lennon miraba través de los cristales.


    ***


  






    Olivia


    Salió del aula con tanto ímpetu que tropezó con Günther en la puerta de entrada.


    —¡Olivia! ¿Cómo ha ido tu clase hoy? ¿Qué tal tus alumnos?


    Günther, altísimo y rubísimo, siempre se paraba a hablar con ella. Era uno de los profesores de alemán para españoles de la escuela y le encantaba practicar conversación con Olivia, así que ella le dedicó unos minutos. Además, Günther le caía bien.


    —De maravilla, tienen todos muchas ganas de aprender. ¿Quieres que intercambiemos un día nuestros grupos?


    —¿Y que yo enseñe español? ¡Eso es más difícil! — Günther hablaba despacio y marcaba cada sílaba que decía.


    —No lo es. Y tú lo hablas muy bien. —Olivia sonrió—. Bueno, piénsatelo, así practicarías un poco más.


    —Eres muy atrevida, Olivia.


    —¡Anda ya! —Miró el reloj—. Me voy, Günther, mañana nos vemos.


    —Mañana nos vemos, hasta luego, compañera.


    Ella le dijo adiós alzando la mano mientras cruzaba la puerta de salida.


    El frío del invierno alemán le azotó el rostro. Se subió el cuello del abrigo y buscó la bufanda en el bolso, acabó tapándose la cara casi entera, solo dejó los ojos fuera, y porque los necesitaba para ver.


    El cielo estaba cubierto de espesas nubes grises, Olivia sabía que en cuanto llegase a casa empezaría a diluviar. Era uno de sus dones, la lluvia esperaba a que ella estuviese a resguardo.


    Caminó hasta su piso, se apresuró porque se moría de ganas de encontrarse con su chico serio.


    ***


  





    Nico


    Oyó la llave de la puerta de entrada girar en la cerradura y saltó del piano. Se encontró con Olivia en el pasillo, de paredes altas y techo abovedado. La ayudó a quitarse el abrigo y la envolvió en un cálido abrazo.


    Aspiró el aroma de su pelo.


    ***

  




    Olivia


    —¡Qué calentito estás! —Traviesa, coló las manos bajo su camiseta y él se retiró dando un respingo.


    —¡Qué mala! ¡Qué manos más frías!


    —Y la nariz, helada, déjame que la caliente, anda.


    Ella se acercó de nuevo y hundió la nariz en su cuello buscando su calor. Qué bien olía…


    Él ni rechistó, se quedó muy quieto.


    Tuvo ganas de comérselo a besos.


    ***

  




    Nico


    Pasaron a la habitación de Nico que era la más cálida a esas horas. Olivia soltó el bolso sobre la cama y Lennon se levantó para saludarla. Se agachó y lo acarició.


    —¿Alguna novedad sobre tu prueba de acceso? —preguntó Nico sentándose en la banqueta del piano.


    —Ninguna. Creo que los resultados saldrán la semana que viene. No tengo prisa, ¡es que me encanta el trabajo en la academia! Es muy creativo. Puedo esperar, ¿y sabes qué? Lo he decidido, si no logro acceder en este cuatrimestre lo intentaré en el siguiente.


    —Entrarás, Olivia, el proyecto que presentaste era magnífico.


    —Ojalá tengas razón. ¿Tu día qué tal?


    —Bien. Mira. —Hizo un gesto y señaló la partitura. Olivia se acercó a mirarla.


    —¿Rachmaninov? ¡¿De verdad?! ¡Por fin! ¡Estoy deseando escucharte!


    —Tendrás que esperar un poco. —Se giró y tocó los primeros compases—. Pero promete, ¿verdad?


    Le encantaba hablar con ella sobre música, prestaba tanta atención que se estaba volviendo una experta en la materia.


    ***

  





    Olivia


    Nico iba a llegar lejos y ella estaría cerca, viviéndolo con él. Su chico serio observaba los pentagramas, hacía anotaciones y se evadía de la realidad. 


    Empezó a llover y el sonido del agua tras los cristales cayendo con fuerza la hizo ser consciente de dónde estaba: en casa. Se acercó a él por la espalda y lo abrazó.


    ***


  






    Nico


    Sintió su aliento en el cuello.


    Soltó el lápiz sobre las teclas y se giró. La sujetó por la cintura y la invitó a sentarse sobre su regazo. Ella le rodeó el cuello con los brazos.


    Sonreían sin darse cuenta.


    —Mein liebling —dijo Nico perdiéndose en sus ojos grises.


    —Mein liebling —respondió ella.


    ***


  






    Olivia y Nico


    Olivia respiró con todas sus fuerzas. Él la abrazó. Después buscaron de nuevo sus miradas, inagotables, y fueron lluvia, tierra, mar, y silencio infinitamente cerca.
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